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 «Una de las trampas de la infancia es que no hace falta comprender algo para sentirlo. Para cuando la razón es capaz de entender lo sucedido, las heridas en el corazón ya son demasiado profundas»,
 
La sombra del viento, Carlos Ruíz Zafón.
 «Una de las trampas de la infancia es que no hace falta comprender algo para sentirlo. Para cuando la razón es capaz de entender lo sucedido, las heridas en el corazón ya son demasiado profundas»,
 
La sombra del viento, Carlos Ruíz Zafón.





María Soliña
 


Polos camiños de Cangas,
a voz do vento xemia:
ai, qué soliña quedache,
María Soliña.
Nos areales de Cangas
muros de noite se erguian:
ai, qué soliña quedache,
María Soliña.
As ondas do mar de Cangas
acedos ecos traguían:
ai, qué soliña quedache,
María Soliña.
As gueivotas sobre Cangas
soños de medo tecían:
ai, qué soliña quedache,
María Soliña
Baixo os tellados de Cangas,
anda un terror de auga fría:
ai, qué soliña quedache,
María Soliña.
Longa noite de pedra, Celso Emilio Ferreiro.




Advertencia:
 
Este libro contiene escenas que pueden herir la sensibilidad del lector.




 




Prólogo
—Uno, dos, tres, cuatro... ¿Estás lista?
—¡No! ¡He dicho que tienes que contar hasta veinte! ¡No hagas trampa!
Él volvió a contar y ella buscó desesperada un lugar donde esconderse en el enorme jardín de la mansión. Decidió hacerlo detrás del gran roble que crecía en la parte trasera. Era una niña muy pequeña y el tronco la cubría por completo.
Sin embargo, eso no impidió que él la agarrara por el brazo más pronto que tarde.
—¡Te pillé!
—Es imposible ganarte —le respondió ella entre risas.
Después, la joven invitó a su amigo a tomar el té en el jardín con sus tacitas de juguete junto a sus muñecas. Disfrutaron en silencio de la merienda invisible y, con las fuerzas recuperadas, jugaron a las batallas. Construyeron dos fuertes con troncos que su padre tenía guardados para la barbacoa y se lo pasaron en grande lanzándose bolas de barro que, en aquel momento, plagaba el jardín debido a las recientes lluvias.
Solo pararon cuando el grito de la niñera los sobresaltó. La niña miró hacia abajo y se dio cuenta de que su reluciente vestido blanco estaba hecho un desastre. Se echó las manos a la cabeza. Iban a reñirle, y seguramente a castigarla. Miró hacia su amigo, asustada, y este le sonrió. Después se esfumó.
Cuando la niñera llegó al jardín, ya solo estaba ella, con el vestido impoluto, sentada bajo el árbol con un libro entre las manos.
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El día que cumplí dieciocho años no fue un día más.
Aquel año se suponía que tendría que haber empezado la universidad, y desde luego estaba matriculada, mis padres no me habrían permitido otra cosa, pero no me pasaba demasiado por allí, por no decir nunca. No era una mala estudiante ni una rebelde sin causa, el problema era, simplemente, que no quería estar rodeada de personas que no dejaban de mirarme como si fuera un bicho raro. Ya bastante había sido la escuela y el instituto. Ya bastante había sufrido desde bien niña los insultos y las burlas, las vejaciones o, directamente, el vacío de mis compañeros. Desde que tenía uso de razón había sentido el rechazo de los demás, era como algo innato en ellos, como si me repudiaran de forma inconsciente. Incluso, en ocasiones, parecía sentir ese odio venir de mis propios padres.
En mis primeros años de vida había intentado acercarme a la gente, pero enseguida me cansé y me escondí en mi caparazón. Después de tanto tiempo ya era yo la que huía de los demás para evitar salir dañada. Ya era yo la que no quería ver a nadie ni hablar con nadie. Yo misma rechazaba al resto de seres humanos. Al principio fue puro instinto de preservación, y dolía. «No te acerques a ellos si no quieres que te lastimen, ¿es que nunca vas a aprender?», me reprendía entre lágrimas siempre que sufría un nuevo rechazo. Con el tiempo, eso se convirtió en costumbre y, al final, ya no me importaba. Era feliz con mi soledad, ya no necesitaba a nadie.
Así que cuando mis padres me obligaron a matricularme en la universidad, lo hice, pero en vez de acudir a clase, subía al autobús y me perdía en alguna biblioteca o librería de la gran ciudad o en algún parque para leer. Una cosa era que no me importara la soledad, y otra bien distinta era que me apeteciera recordarme a cada rato lo poco que le gustaba al resto del mundo. Leer y leer, eso era lo que más amaba hacer, evadirme del mundo, perderme entre las páginas y el delicioso olor a tinta.
A mis progenitores no les gustaba que leyera tanto, decían que era un hábito que me estaba volviendo huraña y solitaria, más rara cada día, pero lo cierto era que así me habían vuelto las personas, no los libros, y tampoco me importaba demasiado ser como era. Yo me sentía dichosa en mis mundos imaginarios, más de lo que nunca me había sentido en la vida real, ni siquiera en su compañía. Supongo que los quería, eran mis padres, al fin y al cabo, pero eran tan diferentes a mí que no entendía cómo podía yo provenir de aquellos dos.
Mi padre era el director de un importante banco, mi madre, un ama de casa cotilla y con unos ideales tan anticuados que a veces me daba hasta miedo, siempre más preocupados por el qué dirán que por el bienestar y la felicidad de su propia hija. Vivíamos los tres en una enorme mansión, solo en compañía de dos internas que se encargaban de la limpieza y de cocinar y, hasta que cumplí quince años, de mi niñera, una mujer espantosa. A mí aquella casa no me parecía más que una enorme cárcel de oro, llena de riqueza, siempre había tenido cualquier cosa material que hubiera querido, pero también de habitaciones vacías, ecos, soledad y abandono. Al menos, cuando era niña, aquel lugar lleno de rincones nos servía a mí y a Owen para nuestros juegos y aventuras.
Owen había sido mi mejor amigo en mis primeros años de vida. Yo sabía que él no era real, pero no importaba: él jugaba conmigo, me acompañaba cuando me sentía demasiado sola como para poder soportarlo, me arropaba por las noches mientras yo lloraba en silencio, escuchaba con atención las historias que yo le contaba sobre los libros que leía, se reía conmigo y me apoyaba. Cuando tenía ocho años dejé de verlo. Más tarde nos fuimos al extranjero dos años, después volvimos a casa, pero ya nunca más apareció en mi vida, y yo me encontré sola por completo.
Sin embargo, seguí soñando con él muchas noches, y su recuerdo aún seguía en mí diez años después. Sabía que había sido fruto de mi imaginación, ya era una mujer adulta y mi mejor amigo de la infancia se había convertido en algo inexistente, en algo inventado por una niña solitaria que leía demasiadas historias fantásticas. No era tonta. Pero su recuerdo me consolaba en los días más solitarios: rememorar su compañía, lo bien que me sentía con él, las tardes que nos pasábamos jugando… Todo aquello me reconfortaba más que ninguna otra cosa.
Y eso que también estaba Esteban, pero él, al contrario de lo que se supone que debería, no era un gran consuelo. Esteban era mi novio, o algo parecido. Lo había conocido en la biblioteca, un bicho tan raro y solitario como yo, seguramente por eso congeniamos y, seguramente también por eso, decidimos que teníamos que empezar a salir, por acompañarnos en la soledad, más que nada. Como si los dos tuviéramos claro que jamás íbamos a encontrar a nadie mejor para el otro, que nadie más nos aceptaría nunca. El problema era que yo no sentía nada por él, me atrevería a decir que ni siquiera lo consideraba mi amigo. De algún modo era yo esta vez la que parecía sentir rechazo hacia otra persona, y no al revés.
Tampoco creía que él sintiera gran cosa hacia mí. Mi personalidad era más bien plana, no era una persona divertida, ni atrayente. Todo lo contrario. Y en cuanto al físico… Tampoco creía haberlo conquistado de ese modo. Era bastante alta, delgada, debilucha y algo huesuda y, a pesar de mi cara pequeña y redonda, se me notaban los huesos bajo la piel y esto le daba una apariencia afilada. Mi palidez podría compararse con el color de la leche recién ordeñada, a pesar de que las pecas que rodeaban mi naricita y bailaban sobre mis labios finos le daban algo de color a mi tez. El cabello rojo y lacio me caía sobre los hombros, y el flequillo se dibujaba recto por encima de mis redondos ojos azules. Pero no era un pelirrojo normal, sino puro escarlata brillante, como si de llamas se tratase.
Mi madre siempre me había dicho que tenía los ojos más hermosos que hubiera visto nunca y la melena más bonita y brillante de todas las niñas, pero desde luego yo no lo veía del mismo modo. Mis ojos eran azules, sí, pero tan claros que parecían de agua, casi tan transparentes como el cristal derretido, y tan grandes y redondos que parecían salirse de mi cara menuda. Y el cabello era demasiado rojo como para ser bonito; además de fino y sin vida, el color parecía artificial.
Todo en mí era tan diferente a las demás chicas que nunca había sido capaz de considerarme hermosa. Exótica, quizás, extravagante, pero no guapa. Aunque eso tampoco me importaba.
Y a pesar de todo, de lo amarga que parecía mi vida, cada día lograba levantarme de la cama y encarar la nueva jornada con una sonrisa. El día de mi dieciocho cumpleaños no fue diferente. Me desperté en una mañana gris y aburrida, como cada una de las que plagaban mi existencia, me incorporé en mi cama cubierta de sábanas de seda, me duché a toda prisa y salí corriendo de casa, dedicándole a mis padres poco más que una rápida despedida; después cogí el autobús, que me llevaría a cualquier sitio de la gran ciudad menos a la universidad.
Parecía un día como otro cualquiera, pero no podía ignorar el nudo en el estómago que me acompañaba desde la noche anterior, aquella sensación extraña y pegajosa que me apretaba el pecho. Había algo que se sentía diferente, algo en mi médula latía y me decía que, para bien o para mal, aquel día no sería como todos los demás.
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Volví a casa a media tarde, después de un día entero paseándome por la gran ciudad y con la mochila cargada de nuevos libros, deseando comenzar a devorarlos. Era la mejor manera que se me ocurría de pasar el día de mi cumpleaños, y la sonrisa con la que entré en mi casa era completamente genuina.
Sin embargo, en cuanto crucé la puerta la sonrisa se me borró de la cara. Me encontré con el susto desagradable de la fiesta sorpresa que mis padres me habían preparado. Ellos, mis tíos, mi abuela y mis primos mellizos eran los únicos presentes, además de Esteban, que se acercó a saludarme con un enorme paquete en brazos.
Se plantó delante de mí y me dio un beso en los labios, tan casto y suave que casi no lo sentí. Allí estaba, mi novio, sonriéndome, con las orejas ligeramente puntiagudas, los ojos de un azul tan oscuro que parecían casi negros, iluminados por lo que parecía alegría bajo aquellas grandes gafas, y yo no sentí nada. Un mechón de su cabello color miel le caía sobre la frente y sopló para apartarlo. Era un gesto que me encantaba de él, quizás el único.
—Felicidades, Eileen —exhaló, extendiendo el paquete para que lo cogiera. Parecía nervioso.
Le sonreí, incómoda, mientras tomaba el presente en mis manos. Después de ese, que resultó ser una majestuosa casa de muñecas construida con todo lujo de detalles, abrí los demás, y lo cierto es que fue el regalo más bonito que recibí aquel día, y en toda mi vida hasta aquel momento. Además, resultó ser una gran distracción para aguantar el resto de la tarde sin venirme abajo.
Cuando por fin acabó la fiesta y se fueron todos, Esteban quiso darme una sorpresa. Me dijo que fuera a dar un paseo con él, que tenía algo preparado. Yo accedí, aunque de mala gana. Llevaba toda la tarde deseando meterme en cama en compañía de mis libros nuevos. Aquel día había sido especialmente agotador. Pero hice un esfuerzo, cogí el bolso y el abrigo y nos fuimos. Era diciembre y hacía bastante frío, sobre todo a esas horas en las que el sol se había puesto hacía ya rato.
Me llevó al mirador de Altaroca, un lugar precioso que todo el mundo conocía por sus hermosas vistas, desde donde se podía ver todo el pueblo y el mar, el cual por las noches también solía llenarse de parejas de enamorados que daban rienda suelta a su pasión.
Cuando aparcó, nos quedamos callados, dentro de su coche, mirando hacia delante. Ninguno sabía qué decir. Yo me había dado cuenta de lo que él quería, pero no iba a dárselo. No estaba preparada, no con él, que no me hacía sentir nada. Yo sabía cómo debía ser el amor, el deseo, lo había leído en miles de libros y visto en muchas películas, y no sentía nada de aquello por Esteban.
Pero él no me dio mucho tiempo para exponerle mi negativa y mis razones porque, sin decir nada, me agarro dulcemente por la barbilla e hizo que lo mirara.
—Quiero verte los ojos —dijo, y me besó.
Pareció poner todo su empeño en ello, intentando hacerlo bien, ser dulce y apasionado, hacerme sentir y despertar mi deseo, pero no consiguió nada. No quería hacer aquello. Me aparté.
—Esteban, llévame a casa por favor. No quiero estar aquí. Estoy cansada, ha sido un largo día.
—Pero es tu cumpleaños y quiero darte tu regalo especial. Nuestro regalo especial —insistió, y sonrió de lado antes de volver a pegar sus labios a los míos. Esta vez lo hizo con más urgencia, agarrándome de la nuca con fuerza para que no me alejara. Yo me aparté con brusquedad.
—¡Esteban, no quiero! ¡Llévame a casa! —chillé.
Él ladeó el rostro, extrañado, y sonrió, pero su sonrisa no era la tímida y cálida de siempre. Al contrario, parecía hecha de hielo, y su mirada era tan fría que sentí que se me congelaba hasta el tuétano. Jamás lo había visto sonreír de aquel modo.
—Precisamente —dijo con voz pastosa—. Ha sido un día largo y duro. Justo hoy que es tu cumpleaños te habrás sentido más sola que nunca. No tienes a nadie más, y los dos lo sabemos, pero sí me tienes a mí. Por eso quiero darte esto, un poco de amor y placer, para descargar tensiones y distraerte. Esto es lo que necesitas. Ya llevamos juntos varios meses, Eileen. Es el momento.
Volvió a agarrarme, esta vez con tanta fuerza que no me pude zafar. Nunca habría imaginado la fuerza que podía esconder Esteban detrás de aquella apariencia tan débil. Intenté escapar con todo mi ser, empujando su pecho con mis manos, pero me fue imposible.
Sin dejar de restregar sus labios contra los míos, forzando la entrada de su lengua en mi boca, inclinó el asiento del copiloto y se subió sobre mí con increíble rapidez. Cuando quise darme cuenta, lo tenía encima. Me agarró las muñecas con una mano por encima de la cabeza y empezó a besar mi cuello y mi cara, dejando un rastro de saliva impregnada en mi cuerpo. Desabrochó los botones de mi abrigo y mi chaqueta con ansia, pero solo cuando rompió mi camiseta, dejando mi sostén al descubierto, empecé a llorar.
—¡Para, Esteban! ¡Por favor! —supliqué—. ¡No necesito esto! ¡No lo quiero!
Grité y lloré, pataleé y supliqué, pero le dio igual. Estaba cegado y ansioso, y no parecía escucharme. Era como si yo no estuviera allí, como si solo fuera un cuerpo. Y así empecé a sentirme mientras él me manoseaba, arrancándome el sostén, abriéndome los pantalones, rasgándome las braguitas, despojándome de todo lo que me cubría, todo lo que me protegía de él.
Y cuando pensaba que me desmayaría por el horror, entró en mí. Y entonces dejé de chillar, todo pareció desdibujarse y entré en una especie de realidad paralela en la que no sentía ni mi propio cuerpo. Dejé de luchar y el dolor de mi alma se volvió borroso.
Él empezó a moverse con fuerza al ritmo de las lágrimas que caían silenciosas por mis mejillas, frotando su pecho contra el mío, y yo le dejé hacer, lánguida en sus brazos. Él me decía que me amaba, que era preciosa, que quería hacerme gozar. «Déjate llevar», «disfrútalo conmigo». Pero yo me sentía muy lejos de allí.
De pronto, algo trajo la pesadilla de nuevo sobre mí. Para mi horror, el suelo empezó a temblar, y sentí que dentro del coche subía la presión, tanto que pensé que me estallarían los oídos. Volví a chillar y Esteban paró, mirando en todas direcciones, entre confundido y asustado, y se incorporó. El alivio que sentí en ese instante fue algo inefable, pero enseguida algo oscuro me apretó el corazón, como una gran mano alquitranada y retorcida que incrustara sus garras en mi carne, haciéndome consciente de que se iban a quedar ahí durante mucho tiempo, haciéndolo doler, haciéndolo sangrar.
Me eché a llorar desconsoladamente y Esteban me limpió las lágrimas.
—¿No te estaba gustando, bonita? No te oía protestar. ¿O es que no quieres que pare? ¿Por eso lloras? —añadió con una fría sonrisa que me heló la sangre. Estaba siendo excesivamente cruel. Parecía… otra persona.
Aparté la cara bruscamente de su mano, pero eso no consiguió detenerlo. Sonriendo ampliamente, volvió a agarrarme las muñecas con una mano y la cadera con la otra. Pero entonces los cristales de las ventanillas se rompieron haciendo un ruido ensordecedor. Todas y cada una de las lunas del coche estallaron en mil pedazos, dejándonos cubiertos de minúsculos fragmentos de cristal y con la respiración agitada por el susto.
Cerré los ojos con fuerza, y cuando las esquirlas dejaron de caer y volví a abrirlos, pude distinguir una sombra oscura tomar forma en el asiento vacío del conductor. Era una forma humana, un chico joven con mirada de hielo. Sin mediar palabra, agarró a Esteban por el cuello y lo levantó en el aire con tanta fuerza que lo hizo atravesar el techo del coche. Después lo arrastró por la puerta hacia fuera, ante mi mirada atónita y la boca abierta de él.
Bajé los párpados, y cuando me atreví a mirar de nuevo, Esteban yacía en el suelo con los ojos inyectados en sangre y el rostro casi azul. No se movía y yo suspiré aliviada. Pero aquel lunático no se detuvo ahí; abrió la puerta del copiloto y se acercó a mí. Me encogí, muerta de miedo, mas, para mi sorpresa, él tapó mi desnudez con su capa negra. Después me cogió en brazos y yo me dejé. No tenía fuerzas para pelear, no tenía fuerzas para negarme.
De golpe, el mundo se desdibujó, y me encontré siendo aire, viento, siendo nada junto a él. Cuando me quise dar cuenta, nos encontrábamos ante un enorme roble. Yo estaba mareada, se me doblaban las piernas. Si no fuera porque aquel extraño me tenía en brazos, me hubiera desplomado en el suelo.
—¿Confías en mí? ¿Vienes conmigo?
Su voz vibró como un trueno por todo mi cuerpo. Era una voz grave, peligrosa, y aun así, asentí. No sabía por qué, pero, de alguna manera, confiaba.
Y entonces perdí el conocimiento. Cuando me desperté, estaba en un humilde cuarto hecho por completo de madera, en una pequeña cama cubierta de mantas de colores, escuchando unos gritos que provenían de algún otro lugar de aquella casa.
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Parecían tres voces distintas, una femenina y aguda y dos masculinas. Retumbaban por toda la casa.
—¡¿Cómo se te ocurre traerla aquí, muchacho?!
—¡Estaba en peligro, mamá! ¡Estaba sufriendo! ¡Tuve que hacerlo!
—¡No levantes la voz a tu madre! ¡Has desobedecido las normas de esta casa y del gobierno! ¡¿Y tienes el valor de hablar así?! ¡No vuelvas a dirigirte a nosotros en ese tono, te lo advierto! ¡Si el Meisar se entera entrará en colera! ¡La muchacha se va y no hay más que hablar!
—Pero, papá… —Esta vez el tono era más suave.
—Hijo… —El padre también pareció calmarse entonces—. No puede quedarse aquí, es peligroso. La olerá y la encontrará. No está preparada.
—Pues la prepararemos. No puede volver. Allí también corre peligro. He matado a ese chico, papá, todo el mundo la culpará a ella. No puedes echarla.
—¡No deberías haber intervenido en ningún momento! —volvió a chillar la mujer—. ¡Está terminantemente prohibido! ¡Lo sabías y te dio igual! ¡Nos has puesto en peligro, muchacho! ¡El Meisar te perdonó una vez, eras un crío y no sabías lo que hacías! ¡Pero ahora eres adulto y no lo pasará por alto! ¡¿Y cómo se supone que lo has hecho?! ¡Ya no tenías la capacidad de cruzar!
—Tenía que hacerlo, mamá. Estaba sufriendo mucho. Lo sentí.
—¡¿Y si llega a suceder ayer?! ¡¿También la habrías traído aquí?!
—¿Y qué más da eso? El día de ayer ya pasó, mamá. Hoy es hoy, y la estaban violando. ¿Cómo iba a dejarla allí?
—¡Mejor eso que muerta!
Violada. La palabra se hizo eco en mi interior, devolviéndome a la realidad. Lo que había pasado no había sido una pesadilla. Violada. Había sido violada. Por mi novio. Por Esteban, aquel chico que siempre había sido tan bueno, tan comprensivo, y por el que yo nunca había sentido nada. Quizás una parte de mí ya veía algo malo en él, quizás mi sexto sentido se daba cuenta y por eso lo rechazaba continuamente.
Noté que mi cuerpo se descontrolaba y comenzaba a temblar, se me nubló la vista y sentí náuseas. Mi cabeza entumecida se estaba despertando y empezaba a darme cuenta de lo que había pasado. El cerebro intentaba negarlo, pero en el fondo yo era consciente. Sentía a mi cuerpo y mi espíritu regresar a su lugar, y ellos lo sabían, lo notaban en cada una de mis células. Violada, sucia, usada. Podía percibir el olor de Esteban sobre mí, seguía sintiéndolo dentro, sus manos recorriéndome, su asqueroso aliento en mi boca. Allí, en aquel coche, había muerto Eileen, aunque mi cuerpo siguiese funcionando.
Las garras que me habían oprimido el corazón se cerraron con más fuerza, arrancándome la respiración, y el vómito acudió a mi boca de golpe, haciendo que ensuciara el lustroso suelo de madera. Mientras, en algún lugar de la casa, los gritos continuaban.
—¡¿Cómo puedes decir eso, mamá?! —Aquel joven estaba enfadado, pero la voz le temblaba como si también tuviera miedo—. Debía ayudarla, ¿no te das cuenta? Y, aunque fuese un error, como vosotros decís, ya no hay nada que hacer. Ella no puede volver: la culparán y la encarcelarán. El Meisar es comprensivo, lo entenderá si se lo explico. Además, vosotros no sois los más indicados para hablar de cumplir normas.
—¡No te atrevas a juzgarnos! ¡Lo que nosotros hicimos fue por el bien de todos!
—¿De todos? —El joven parecía escéptico.
—¡No me faltes al respeto! —le reprendió de nuevo el otro hombre. Después de un largo silencio y un suspiro, continuó—: ¿No te das cuenta de que has matado a un joven? Has creado un conflicto entre nuestros mundos, al Meisar no le gustará.
—Papá, en el mundo humano ya nadie cree en nosotros. Lo peor que puede pasar es que la culpen a ella, pero ya no estará allí para recibir su castigo.
—Yo puedo hacer algo... —contestó el hombre—. Puedo modificar sus recuerdos... Puedo hacer que todos piensen que ese muchacho se ha ido por voluntad propia. Requerirá un esfuerzo muy grande, pero podría...
—Hay un cuerpo, papá.
—Podemos ir y destrozarlo, sacarlo de en medio —respondió la voz femenina—. Nadie lo descubriría nunca y ella podría volver a su casa.
—Mamá... Acabas de decir que está prohibido ir allí. Me hablas de cumplir las normas y no sé qué más... ¿Y vas a incumplirlas tú ahora? ¿Otra vez? ¿Y todo por qué? ¿Porque no quieres que se quede? ¿Qué daño puede hacer? Ella es infeliz allí, y yo... Bueno, a mí me gusta tenerla cerca. —Sentí un pellizco en el pecho. Nunca nadie antes había querido tenerme cerca. No al menos que yo supiera—. Por favor.
—¿Y qué se supone que le vas a contar al Meisar? No puede saber la verdad. Nadie puede saberlo, ¿lo entiendes? Tu padre y yo nos hemos esforzado mucho, no puedes estropearlo ahora —dijo la madre nerviosa.
—Mamá, sé lo que hago. Si es lo que queréis, les mentiré a todos sobre su origen, mentiré al Meisar si hace falta, nadie sabrá nunca nada, lo prometo. Confiad en mí por favor. Si eso es lo necesario para que se quede, lo haré.
Un silencio pesado lo inundó todo. Mientras, yo era incapaz de dejar de vomitar, aunque mi estómago ya estaba completamente vacío. No creía poder soportarlo más. Después de todo lo ocurrido, ahora me encontraba un lugar desconocido, tan cerca de aquellos extraños que gritaban a unos metros de mí. ¿Cómo había llegado allí? ¿Y quién era aquel chico? Estaba asustada y, aun así, tenía la sensación de que debería sentirme mucho más aterrorizaba de lo que estaba. Mi cuerpo parecía incapaz de reaccionar por completo.
—¿Ella quiere quedarse?
—Todavía no he podido hablar con ella —respondió el chico—, pero se lo preguntaré. Seguro que quiere, papá. Seguro. 
—Está bien —dijo el hombre con un suspiro después de otro largo silencio—. Si ella quiere, puede quedarse. Pero no le dirás nada. Nunca sabrá la verdad, ¿me oyes? Nadie debe saber la verdad, ni siquiera el Meisar. Invéntate lo que quieras, pero nunca nadie sabrá quién es ni de dónde viene. Y tú te ocuparás de su bienestar. —Más silencio—. He de pensar qué haremos con su familia.
—¿Estás seguro, Mael? Al menos en la cárcel estará a salvo de todo esto —volvió a hablar aquella estúpida mujer. Su voz se había calmado ligeramente, aunque seguía siendo igual de molesta.
—¡Deja de decir sandeces, Ofelia! —bramó el hombre—. Se quedará y ayudará en las tareas de la casa a cambio de cama y comida. ¿Tenemos un trato, muchacho?
Otro silencio. Imaginé que mi joven salvador habría asentido, porque no volví a escuchar nada. Ni una voz.
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Enterrada entre las sábanas, temblaba tan fuerte que casi parecía sentir mis huesos quebrarse bajo la fuerza de cada sacudida. No creía que fuera por culpa del frío, pero aquella cama era el único refugio que tenía a mano en aquel momento, y despojarme del calor de las mantas era una posibilidad que mi mente no se atrevía a contemplar.
Conforme mi consciencia despertaba, el miedo iba creciendo, el terror hacia una situación que no acaba de comprender, y sobre todo, el asco aumentaba; la repulsión que sentía hacia mí misma parecía estar rompiendo mi cuerpo de dentro hacia fuera. Con cada convulsión los recuerdos se hacían más vívidos, más fuertes, y me desgarraban capa a capa. Estaba despertando, pero la pesadilla no había sido una pesadilla, había sido real, y sospechaba que el dolor que había sentido no era más que una ínfima parte de lo que estaba por venir.
No sabía qué hacer, no sabía dónde estaba ni con quién. No sabía quién era aquel muchacho que se había aparecido de una sombra. ¿Había sido siquiera real? En cualquier otra circunstancia, la lógica me diría que no, pero en aquel momento, mi lógica no era capaz de sumar dos más dos.
Sentía los nervios como púas afiladas crispándome la piel, mi corazón seguía sangrando, herido de muerte por aquellas garras monstruosas, todo el cuerpo me latía con fuerza, al ritmo del dolor lacerante y las convulsiones, cubierto de sudor y de fiebre. El estómago me ardía y los pulmones no parecían conseguir el oxígeno suficiente para mantenerme con vida. Me ahogaba. Quizás no sobreviviría a aquello. Y quizás era lo mejor.
Deseaba irme a casa, encerrarme en mi cuarto, meterme en mi cama y llorar, llorar hasta quedar seca, o hasta que las lágrimas lamieran mis heridas más profundas y consiguieran calmar un poco aquella sensación de vértigo infinito.
Pero entonces él apareció por la puerta, con su rostro terriblemente familiar. La oscuridad y el poder que yo había visto en él en el coche habían desaparecido para dejar paso a un muchacho corriente, con el pelo corto del color del fuego y vestido cómodamente con una larga túnica azul marino que hacía juego con sus ojos, también de aquel azul océano. Traía una bandeja con una taza humeante y algo de comida. Me sonrió con lo que me pareció timidez y se acercó para dejar los alimentos sobre la mesita de noche. Yo lo miraba estupefacta, no fue solo hasta que cogió la silla del tocador y se sentó muy cerca de la cama, que reaccioné y me encogí.
Entonces, pareció reparar en la mancha de vómito del suelo. Supe que en cualquier otro momento me habría muerto de vergüenza, pero en aquella situación el pudor estaba relegado al cajón de sentimientos menos importantes. Estaba paralizada por el terror. El joven, por su parte, no pareció darle mayor importancia. Giró su muñeca, con un movimiento rápido y firme, y la mancha del suelo desapareció. Un grito involuntario escapó entre mis labios y me incorporé en la cama del susto. Cuando me percaté de que todavía estaba medio desnuda, me volví a tapar hasta las orejas.
¿Qué acababa de hacer? Primero se materializaba de una sombra y ahora… ¿Quién era aquel muchacho? ¿O qué era? ¿Me estaría volviendo loca? Quizás el episodio en el mirador había hecho que acabara metida en un hospital psiquiátrico.
—Lo siento —dijo él, agachando la cabeza. Ni rastro quedaba del ser extraordinario que me había llevado hasta allí. Era de lo más… normal, obviando las cosas que le había visto hacer—. Quizás he sido demasiado brusco… Siento haberte traído hasta aquí sin decir nada y de esta manera, pero te estaba haciendo daño y yo… Yo tenía que hacer algo. —Se hizo un silencio un tanto incómodo, entonces añadió—: ¿Qué tal estás?
Sus palabras resonaron en mi cabeza. Sí, me estaba haciendo daño entonces, y ahora. Parecía que nunca dejaría de doler.
—Yo te conozco, ¿sabes? —siguió hablando al ver que yo continuaba callada—. No sé cómo explicarte esto… —Suspiró—. No quiero que me tomes por un loco, ni un acosador, pero… —Se calló un instante, pensativo—. Tenemos un lazo tú y yo, y a través de él llevo cuidándote muchos años. Soy algo así como… como tu ángel de la guarda, pero real.
Clavó su mirada en mí mientras una tímida sonrisa se formaba en sus labios. Yo seguía sin entender nada y cada vez me gustaba menos lo que me decía. Sin embargo, él no me daba miedo, no tenía ganas de salir corriendo cada vez que me miraba con aquellos ojos llenos de agua de mar. Todo lo contrario. No sabía por qué, pero me sentía bien con él.
Me abracé las piernas bajo las sábanas, intentando concentrarme, intentando comprender algo de lo que estaba sucediendo.
—Tú… ¿tú llevas vigilándome desde hace años? —me atreví a decir al fin—. Me… ¿Me espías? ¿Ves todo lo que hago? No entiendo… —La idea de haber tenido a un muchacho desconocido con sus ojos puestos en mí las veinticuatro horas del día durante años no me resultaba nada agradable.
Él se echó a reír tímidamente, y yo lo miré con el ceño fruncido.
—No… No es como piensas —dijo negando con la cabeza—. Supongo que ya lo habrás notado, pero… somos mágicos. —¿Mágicos?—. Yo… bueno —se frotó la nuca—, me has sido asignada, por así decirlo, desde pequeñita, para que cuide de ti. Muchos seres humanos tienen a uno de nosotros que los cuida y los protege. Yo no te espío, no te vigilo, como tú dices, yo… te siento. Siento lo que tú sientes, si eres feliz, si estás triste, o si estás sufriendo como… —Se quedó callado. Si sentía todo lo que yo sentía, en aquel momento él también debía de estar pasando por una profunda agonía. Nos quedamos en silencio un momento, mirándonos fijamente. Me era tan familiar… Carraspeó—. ¿En serio no me recuerdas, Eileen? —dijo, y yo di un respingo.
¿Cómo sabía mi nombre? Todo aquello tenía que ser un sueño. ¿Magia? ¿Ángeles de la guardia? Mi cabeza estaba agotada y yo me sentía demasiado enferma como para digerir tanta locura de golpe.
Él debió de darse cuenta entonces.
—Come algo —dijo, ofreciéndome la bandeja—. Después puedes darte un buen baño caliente y dormir un poco. Te prepararé la bañera y te dejaré algunas ropas listas. No te preocupes por nada, confía en mí. Mañana hablaremos. Ahora debes descansar.
Y de nuevo confié; confié a ciegas. Para ser justos, aquel joven ya me había salvado una vez.
En cuanto se fue, me bebí la taza de caldo, que todavía estaba caliente, para templar el cuerpo. Al resto de la comida no le hice caso. La verdad era que mi estómago no podía soportar nada sólido. No tardé demasiado en vomitar el caldo, arrodillada, dejando la madera del suelo hecha un desastre de nuevo.
Me levanté llorando, temblando, y decidí que bañarme, como el muchacho me había aconsejado, sería mi mejor opción. Deseaba a toda costa limpiarme, quería rascarme hasta arrancarme la piel a tiras. Pero no tenía ni idea de a dónde dirigirme y no quería abandonar aquel cuarto, donde me sentía más o menos segura. Temía adentrarme en las otras habitaciones de la casa y encontrarme con la mujer de voz desagradable o con el padre, que me aterrorizaba, así que eché un vistazo por todo el cuarto.
No era demasiado grande, pero muy confortable y hogareño. Había una pequeña cama pegada a la pared de la ventana, al lado una mesita y a los pies un armario. En la pared de enfrente de la ventana estaba la puerta y, al lado de esta, un tocador con la silla en la que se había sentado el muchacho.
Ni rastro de una bañera, ni nada para lavarme. Suspiré abatida, sentándome en la cama. Ya me estaba haciendo a la idea de intentar dormirme así, cuando, de pronto, apareció de la nada. Una gran bañera blanca de cuatro patas emergió del suelo, llena y humeante, ocupando casi todo el espacio vacío del centro de la habitación. A su vez, sobre la cama, surgió un camisón blanco lleno de volantes, largo hasta las rodillas y con un lazo rosa en el cuello. Demasiado recargado para mi gusto, pero era suficiente para poder quitarme aquellas ropas rotas y tan llenas de Esteban.
Sobre la prenda había una nota:
Siéntete como en casa, mañana hablamos con calma.
Estaba tan cansada y con tantas ganas de bañarme que ni siquiera me asusté ante aquel despliegue de magia. No me paré a pensarlo. Me dejé llevar por lo que creí que sería la locura transitoria de una mente traumatizada y me metí en la bañera, deseando que aquello me ayudara a salir de aquel estado de entumecimiento y a encontrarme mejor.
El baño me calmó los nervios ligeramente, teniendo en cuenta la situación. Primero me rasqué con fuerza con agua y jabón, después respiré hondo y me hundí en el líquido ardiente, dejando que penetrara en mi piel y relajara mis músculos. Estuve alrededor de una hora en remojo, hasta que el agua se heló y mi piel se arrugó. No me di cuenta de que no tenía ninguna toalla hasta que abandoné la bañera y una corriente de aire caliente me azotó, dejándome completamente seca.
Me vestí con el camisón, y el contacto con la ropa limpia y fresca me hizo sentir todavía mejor, aunque aquella horrible sensación no dejaba de apoderarse de mí y de mi estómago, que otra vez se me estrujó en una protesta sonora, haciendo que volviera a vomitar. No quería dejarlo allí toda la noche, así que usé mis mancilladas y destrozadas ropas y limpié las dos manchas de vómito para dejarlas echas una bola en una esquina, lo más lejos posible de mí.
Me metí en la cama. Unos segundos después, mi vieja ropa y la bañera desaparecieron.
A pesar del baño, no podía dejar de temblar. Tenía miedo y no quería estar sola. Estaba confundida y agotada, y todo aquel asunto de la magia… Cerré los ojos con fuerza. Empecé a pensar que quizás el chico tuviera razón, que debía descansar para procesarlo todo mejor al día siguiente. O, a lo mejor, al despertar me daba cuenta de que todo aquello no había sido más que un mal sueño, una horrible y extraña pesadilla. Eso tenía que ser. Tenía que estar soñando.
Pero no podía dormir. No quería estar sola. Aunque, siendo sincera conmigo misma, el problema era que quería estar con él. Ni sola, ni con otra persona, solo con él. Mi corazón lo reclamaba, y yo no podía entenderlo, pero era algo contra lo que no podía luchar.
—¿Quieres compañía? —Su voz me hizo abrir los ojos. Allí estaba, apoyado en el marco de la puerta—. Pensaba que preferirías estar sola después de… Ya sabes.
Una sacudida me hizo chirriar los huesos. No sabía por qué, pero su compañía sí la quería. Aquel muchacho me hacía sentir bien y segura. Quizás era por ese vínculo que él decía que teníamos. Me agradaba su compañía, y la familiaridad de su rostro hacía que por momentos muy cortos olvidase lo que acababa de sucederme.
—Duerme conmigo, por favor —supliqué sin pensar en lo que decía. Mi cerebro envió la orden a mi boca sin que fuese consciente siquiera. Él me miró con los ojos muy abiertos—. No pienses nada raro —me apresuré a explicar—. Es solo que no quiero estar sola. No es que no esté acostumbrada a la soledad, pero hoy no lo soporto, por favor. No me preguntes por qué, pero me siento muy segura a tu lado. Yo tampoco lo entiendo, no te conozco de nada —añadí. De repente, no podía frenar mis palabras—. No entiendo nada de lo que me está pasando hoy, pero mi instinto me dice que eres bueno y que quiero estar contigo, y como mi razón parece haber desaparecido, he de fiarme de mis sentimientos. Necesito compañía, por favor. Te necesito.
Él sonrió tímidamente y asintió, como si realmente entendiera, e hizo aparecer un colchón donde minutos antes había estado la bañera.
—Me quedaré aquí —dijo señalando el suelo—. ¿Te parece bien?
Asentí, intentando forzar una sonrisa. Estaba feliz de que se quedara, pero era incapaz de trasmitir nada bueno. Todo lo positivo parecía haber desaparecido. Me sentía como si hubieran pasado días, incluso meses, pero el horror seguía ahí, como si Esteban nunca se hubiera ido, como si continuara dentro de mí.
El muchacho se tumbó en el colchón y tomó mi mano. Ese simple gesto, sentir su calor y su tacto, me hizo sentir mejor, y empecé a quedarme dormida escuchando sus palabras.
—Sí que me conoces, Eileen, claro que me conoces…
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Dormí profundamente toda la noche. Tiempo después supe que el muchacho había utilizado su poder para borrar las pesadillas de mi mente y conseguir que descansase. No había sido tarea fácil, y lo había dejado bastante débil durante unas horas.
Abrí los ojos cuando el sol empezaba a colarse por los cristales de las ventanas. Él seguía allí, a mi lado, pero ya no dormía. En cuanto me erguí, me imitó, dándome los buenos días.
—Voy a por algo de desayunar.
Volvió unos instantes después, con una gran bandeja llena de comida. Distinguí un par de vasos llenos con un líquido rojizo, varias rebanadas de lo que parecía pan negro, tarros con diferentes tipos de cremas o mermeladas, una extraña tetera dorada de pico retorcido con dos tazas a juego y un plato con rodajas de algún tipo de carne curada.
—No sabía qué traer… —confesó—. La comida aquí no es exactamente igual…, aunque el té sí lo reconocerás. —Señaló al extraño artefacto dorado—. Espero que te guste, de todas formas.
Sonreí y asentí, y desayunamos juntos en silencio, sentados sobre el colchón. No necesitaba hablar con él para sentirme bien. Era un sentimiento muy profundo, diferente a cualquier cosa que hubiera experimentado hasta aquel momento. Él, de algún modo, me transmitía calma y bienestar y, en aquellos momentos, no había nada que desease y necesitara más.
—Supongo que querrás una explicación a todo esto —dijo de repente mientras masticaba una tostada.
Asentí. Deseaba entender.
—Bueno… Es que… Es difícil —comenzó, dejando la tostada a medio comer sobre el plato. Se sacudió las manos y suspiró—. No sé ni por dónde empezar.
No dije nada. Solo esperé a que tomara fuerzas para continuar mientras daba sorbitos a mi taza de té. El sabor era extraño, diferente a cualquier cosa que hubiera probado, entre dulce y picante, pero exquisito.
—Te conozco desde siempre, Eileen, y tú a mí también. —Sonrió. Yo lo miré escéptica. Me era familiar, pero de ahí a conocernos de siempre… Él se tomó un momento para respirar largamente antes de continuar—. Bueno... de pequeña tú... Tú tenías un mejor amigo, ¿verdad?
—Yo nunca he tenido amigos —dije con tristeza—. El único que consideré como tal en cierto modo fue Esteban y... —Sentí que me mareaba al pronunciar su nombre y sacudí la cabeza para tratar de eliminar aquella imagen. Imposible. Demasiado reciente. Aparté el té y respiré profundamente, cerrando los ojos.
—Eileen, te prometo que estarás bien —dijo, tomándome de la mano con delicadeza. Los dedos le temblaron.
Lo miré. Confiaba en él, eso era cierto, cierto y extraño, pero confiaba. Y, aun así, dudaba de que pudiera ayudarme en nada, dudaba mucho que pudiera superar aquello algún día.
Me sonrió. Realmente su sonrisa era sanadora.
—Yo me llamo Owen. ¿No te dice nada ese nombre? —preguntó.
—Claro que me dice algo —dije con voz pastosa—, pero el Owen que yo conozco no existe.
—Claro que existe, existo. Soy yo. Yo soy Owen. Tu amigo de la infancia, aquel con el que jugabas todas las tardes —soltó a bocajarro. Yo levanté una ceja, escéptica.
—¿Qué estás diciendo? Owen era un amigo imaginario. No existe.
¿Pero cómo iba a conocer él algo que estaba solo en mi mente?
Se echó a reír, una pequeña carcajada. Era la primera vez que lo escuchaba reírse de verdad, con ganas, y aquella risa me resultó de una familiaridad arrolladora.
—Así que llevas todos estos años recordándome como un amigo imaginario. No sé si eso me duele o me hace gracia, Eileen.
Lo observé ceñuda. Después de todo aquel despliegue de magia ya no sabía qué pensar. Al fin y al cabo, todo en lo que creía, todas mis bases científicas se habían ido al garete. ¿Por qué no iba a ser real mi amigo imaginario? O aquel era un sueño muy largo o realmente todo era cierto. Me pellizqué. Dolía. Volví a pellizcarme más fuerte y volvió a doler. No estaba dormida. «Debo de estar volviéndome loca en serio», pensé.
—Si de verdad eres Owen y no es producto de mi imaginación, ¿por qué dejaste de visitarme? ¿Por qué me dejaste sola todos estos años? —pregunté. Sabía que su historia no tenía sentido, y no podía creerle, pero mi cerebro me impulsaba a hacer preguntas estúpidas.
—Me impidieron seguir viéndote —explicó, agachando la cabeza—. En realidad, nunca me estuvo permitido, pero yo me escapaba, hasta que me descubrieron. El mundo humano es peligroso para nosotros, y hace muchos años que nos prohibieron ir al otro lado. El gobierno se encarga de que nadie pase a vuestro mundo. Hay guardias en cada portal y…
—Espera, espera… —lo interrumpí—. ¿Nuestro mundo? —El día anterior lo había escuchado hablar con sus padres del mundo humano, pero realmente esperaba haber entendido mal—. ¿Es que no estamos en la Tierra? Estás de broma, ¿no?
—No. No es una broma, Eileen.
—Entonces se supone que sois una especie de seres mágicos pedantes, que viven en otro mundo y que no van a la Tierra porque es peligrosa. Claro. Tenéis magia, pero los humanos somos peligrosos para vosotros… Invéntate una mentira más creíble.
—Hace siglos sí se hacía. Hay varios portales que unen nuestros mundos, y estaban libres de vigilancia. Solo había que abrirlos con la mente e íbamos a la Tierra cuando queríamos. Nos mezclábamos con los mortales, los ayudábamos, éramos amigos. Pero llegó un punto en que los humanos empezaron a vernos mal, a desconfiar de nosotros, a relacionarnos con seres diabólicos y malignos. Apareció entonces la Inquisición en distintos lugares, la caza de brujas se extendió por el mundo, y la Tierra dejó de ser segura para nosotros.
—Espera, ¿qué?
—Después, con la aparición del Zuam’aym, las normas de la Inquisición se endurecieron y, bueno… Dejamos de aparecer por allí, cada vez íbamos menos, hasta que los gobiernos de nuestro mundo decidieron prohibirlo por completo. Los portales se llenaron de vigilancia. —Escupía las palabras una tras otra, sin descanso, como si una vez abierta la veda fuese incapaz de frenar su avance—. Desde luego en tu mundo siguieron matando a inocentes que nada tenían que ver con la magia, pero nosotros estábamos a salvo… Quizás fue cobarde, pero la mayoría de los seres humanos se habían convertido en fanáticos, como ovejas que seguían las habladurías de unos pocos locos que nos consideraban terribles abominaciones. Querían vernos morir. No merecían nuestra ayuda.
Lo miré con los ojos entornados sin decir nada, incapaz de reaccionar. La confusión se mezclaba con el miedo y la angustia que seguía sintiendo. Mi cabeza era un hervidero y solo quería que dejase de funcionar por un instante.
—Con el paso de los siglos —continuó ante mi falta de reacción—, los humanos dejaron de creer en nosotros y, cuánto más pierden la fe, más poder pierde nuestra raza. De alguna manera estamos unidos a ellos, y si ellos no creen en nosotros… —Suspiró—. Hay una parte de nuestra población, yo incluido, que desea que se acabe la prohibición de viajar a la Tierra, dar a los humanos una segunda oportunidad, por ellos y por nosotros. Podríamos ayudarlos en muchos aspectos de su vida como hacíamos antes, y su fe nos haría fuertes de nuevo. Pero la mayor parte de la comunidad sigue teniendo miedo.
—Y entonces tú…
—Yo me escapaba a verte. Conocía los cambios de guardia, así que burlaba la vigilancia. Era muy escurridizo. —Rio—. Después abría el portal con mi mente y acudía a ti. Hasta que me descubrieron y me lo impidieron, pero pude seguir protegiéndote a través del vínculo. Ayer, cuando sentí todo tu sufrimiento, rompí todas las barreras y fui a rescatarte.
Se hizo el silencio un instante. Owen parecía esperar una respuesta, algún tipo de reacción, pero yo lo único que pude hacer fue echarme a reír. Caza de brujas, Inquisición, aquello era de locos. O él era el loco o lo era yo. Y la segunda opción tenía más sentido porque realmente había visto a aquel chico hacer magia.
—¿De qué te ríes?
—De la situación, de esta historia, de todo. Es absurdo. ¿Cómo pretendes que me crea eso? —Volví a reír nerviosa—. Ahora me dirás que eres descendiente de María Soliño, por lo menos.
—Pues por disparatado que te parezca…
Estallé en carcajadas de nuevo. Al menos aquella situación me estaba haciendo reír.
—No me tomes el pelo por favor, Owen. Si es que ese es tu verdadero nombre.
—¿Qué puedo hacer para que me creas? —preguntó—. Ya me has visto hacer magia, has visto como desaparecimos de tu mundo y vinimos a parar aquí...
—No puedo creérmelo...
—Humanos… Siempre tan incrédulos. Os creéis únicos y nunca comprenderéis que hay mundos más allá del vuestro con otras especies y criaturas. Muchos más de los que imaginas.
Se puso en pie. Parecía un tanto decepcionado, y yo me sentí la peor persona. Seguía pareciéndome una historia disparatada, pero él me había salvado hacía solo unas horas, y lo mínimo que le debía era respeto y atención.
—Owen, espera —dije—. Lo siento. Lo siento. No te vayas. Entiéndeme yo... Todo esto me suena muy extraño...
—Por eso tienes que escucharme. Después de unos días aquí verás que no te miento.
Asentí. Estaba dispuesta a prestar atención, a dejarme convencer. Era cierto que lo había visto utilizar esa supuesta magia, era cierto que había aparecido de repente en aquella cama, aunque no recordase el camino; también estaba claro que no estaba soñando, algo que comprobé una última vez clavándome un tenedor en la palma de la mano.
—No lo entiendo —repliqué. Su explicación me convencía por momentos, aunque escapase de toda lógica, pero había cosas que no podía comprender—. Nos tenéis miedo, pero a la vez vuestro trabajo es protegernos, ¿qué sentido tiene eso? —Sus labios se tensaron en una fina línea.
—No todos os tenemos miedo, Eileen. Y antes, hace mucho, ninguno os temía. En los siglos pasados la mayoría de nosotros tenía a algún protegido y nos relacionábamos abiertamente con vosotros. Mi raza siempre fue feliz ayudando a los humanos. Hasta que ellos se volvieron en nuestra contra gracias la iglesia, la Inquisición y todo eso que seguramente ya conoces… —Palideció. Aquel tema parecía herirle en lo más hondo—. Hoy en día casi nadie quiere tener relación con el mundo humano por esa razón, pero quedamos algunos que sí. Conozco a los humanos y conozco vuestro mundo muy bien. Por eso eres mi protegida, yo lo elegí desde bien pequeño, elegí poder ayudar a quién me necesitase, y tú me fuiste asignada. Algunos seguimos queriendo ayudaros, aunque sea en la distancia. Somos los raritos…
—Yo también soy considerada una rarita en mi mundo.
—Los mejores lo son. —Sonrió.
—¿Puedo hacerte otra pregunta? —Él asintió y yo carraspeé sintiéndome absurda—. ¿Entonces vosotros sois meigas?, ¿brujas? ¿Quién es ese Zuam’aym? ¿Por qué vosotros que podéis hacer magia nos tenéis miedo a nosotros, simples humanos?
—Eso son cuatro preguntas, querida —dijo divertido—. Veo que no has cambiado nada, sigues siendo de naturaleza curiosa —añadió ladeando la cabeza—. Aunque no tengo ningún problema en responderlas. —Sonrió: una sonrisa amplia y apacible. —Sí. Somos lo que en tu mundo se conoce como meiga, bruja, mago, witch, Hexe... depende del idioma.
—Y en vuestro idioma, ¿cómo se dice? ¿Qué idioma hablas tú, aparte del castellano?
—Esto nos lleva a seis preguntas ya —rio—. En nuestro mundo, a día de hoy, solo tenemos un idioma. Hace siglos que todas las lenguas ancestrales fueron unificadas en una, y todo aquel que sea invitado a entrar en este mundo, como lo has sido tú, puede hablarla y entenderla sin darse cuenta.
Ladeé la cabeza mientras levantaba una ceja.
—Ahora mismo estás hablando en nuestro idioma, Eileen.
—No digas sandeces —repliqué—. Estamos hablando en castellano.
—No. Fíjate bien. Escucha lo que dices, las palabras, los sonidos.
—Me llamo Eileen —comencé a decir despacio para comprobar la veracidad de sus palabras—. Tengo dieciocho años y vivo en… ¡¿Qué narices?!
Era cierto, hablaba en otro idioma, uno que manejaba tan bien como el mío propio. Uno de sonidos suaves y melosos, hechizante, y podía hablarlo con la misma soltura que el castellano o el gallego, podía cambiar entre los tres con una facilidad asombrosa y sin darme cuenta, como si el idioma de aquel mundo fuera innato en mí, igual que los dos con los que me había criado.
—¿Lo ves? —me dijo al ver mi cara de sorpresa.
—Vaya…
—Es increíble, ¿verdad? El caso es que tú misma sabes cómo nos llamamos en nuestro idioma.
—Awendabeh
—respondí después de pensar unos segundos.
Owen solo asintió sonriente. Awendabeh. Me gustaba esa palabra.
—O sea, que tú eres un hombre awendabeh —dije, anonada al escucharme hablar aquel idioma extraño.
—No, no soy un hombre. Soy un macho. Un hombre es humano, yo no soy humano —me explicó—. Awendabeh se refiere al conjunto de nuestra raza, tanto a machos como a hembras como a quien no se identifica con ninguno de los dos.
—Entiendo —le respondí, confusa—. ¿Y tú puedes hablar mi idioma?
—El tuyo y cualquier idioma humano. Pero mientras estés aquí hablaremos el mío, es importante que tengas esto claro. No te preocupes, sale solo como puedes comprobar.
Asentí. Me sentía desbordada, pero me gustaba toda aquella historia; verdad o mentira, mantenía mi mente ocupada y fuera de las garras del fantasma de Esteban.
—En cuanto al Zuam’aym... —continuó él, sonriendo con paciencia. Yo asentí, atenta a la historia—. Él es el mal encarnado…
—¿Qué quieres decir?
—Es una larga historia.
—Pues cuéntamela —lo animé. Él suspiró.
—Lo resumiré. Hace siglos, concretamente en el siglo XIV, nació un awendabeh muy poderoso llamado Raghnik, cuya fuerza era muy superior a la de cualquiera de los demás machos y hembras de la época. Tanto poder lo corrompió y acabó desatando su ira sobre el mundo humano. Mató a muchos y destrozó gran parte de tu mundo. La peste negra que asoló Europa durante el siglo XIV fue obra suya. Por ejemplo. —Me llevé las manos a la boca, horrorizada—. La Santa Inquisición se endureció más que nunca para frenarlo.
—Tienes que estar bromeando…
—Ni por asomo. Pero a él nunca lo cogieron. Continuó viviendo y sembrando el terror en nuestro mundo y en el tuyo durante tres siglos, pero sí atraparon y torturaron a muchos de mis antepasados, y también a humanos inocentes. Muchos awendabehs padecieron bajo la crueldad de la Inquisición, todos ellos seres bondadosos que vivían para ayudaros. Ahí fue cuando los míos empezaron a recluirse en aquí, en nuestro mundo.
—¿Y qué pasó con él?
—Finalmente, entre varios awendabehs lo derrotaron. La Inquisición no pudo hacer nada para frenarlo. Ellos solo podían con la gente buena e inocente —escupió con desprecio. Después clavó los ojos en mi rostro, y debió de leer el terror en él porque añadió—: No debes tener miedo. Lleva siglos muerto.
—Es un alivio saberlo…  —suspiré—. Pero, Owen, todos parecían temer a la Inquisición, y yo no logro comprender cómo podían atraparos. Se supone que podéis hacer magia…
Aquella historia me fascinaba y aterrorizaba a partes iguales, y no podía dejar de hacer preguntas. Era increíble que me estuviera casi creyendo todo lo que me estaba contando. Si no lo hubiera visto hacer magia con mis propios ojos... Owen me miraba simpático.
—Pues esto responde también a tu pregunta sobre por qué os tememos. —Respiró hondo—. Y esto te lo cuento porque confío en ti. Existe una planta, la ruda, que nos debilita, nos daña y merma nuestros poderes. Incluso puede llegar a matarnos si se inyecta en una daga, por ejemplo, y se clava en algún punto clave como el corazón o el cuello. En nuestro mundo es muy escasa. A lo largo de los siglos mis antepasados se encargaron de hacer desaparecer la mayoría de los brotes y plantas. Sin embargo, en el mundo humano hay muchísima ruda, y en la época de la Inquisición se descubrió por casualidad el daño que podía causarnos. Los cazadores de brujas, por llamarlos de alguna manera, porque no solo existía la Inquisición en aquella época, lo tenían fácil. Una flecha con ruda para debilitarnos, unas esposas con ruda para impedirnos utilizar nuestra magia, y a la hoguera.
—Pero ahora ya no estáis en peligro. Casi nadie en mi mundo cree en estas cosas…
—Es cierto, la mayoría de los humanos ya no creen en nosotros, pero las leyendas y tradiciones siguen en pie. Son muchos los que saben lo que cuentan las historias, y es que la ruda hace padecer a los seres mágicos. Por otro lado —añadió—, muchos awendabehs opinan que vuestro mundo ha evolucionado mucho desde aquellos siglos oscuros de la Inquisición y la caza de brujas. Contáis con una tecnología increíble; en nuestro mundo existen expertos que mantienen la Tierra vigilada, por si acaso, y sabemos lo que sucede allí, más o menos. Y si podíais acabar con nosotros hace tantos siglos, ¿qué no podríais hacer ahora? —Me miró un momento y yo agaché la cabeza.
Me daba vergüenza ser un ser humano en aquel momento. La Inquisición, aquel organismo repugnante… Siempre pensando que eran unos dementes, que las meigas y magos no existían y, mira por dónde, había venido a descubrir que sí. O eso parecía. Sin embargo, ellos habían sido buenos y dulces con nosotros, y lo único que habíamos hecho había sido pagarles con muerte, torturas y sufrimiento. Lo miré con tristeza.
—Lo siento —dije apenada.
—Tú no tienes la culpa. Ningún humano de los que puebla la Tierra a día de hoy tiene la culpa de nada de eso. Yo no os tengo miedo, Eileen. Sé que hay humanos que pueden llegar a ser terriblemente crueles y despiadados, pero tengo la certeza de que son la minoría. —Me sonrió y me acarició suavemente el cabello despeinado—. ¿Crees que no hay también awendabehs desalmados?
Yo sonreí con timidez. Sus caricias me llenaban de paz.
—Oye, y tú… ¿cómo sabes todo esto? Tú… ¿Lo has vivido, acaso? ¿Cuántos años tienes?
Él rio con fuerza.
—No, Eileen. Lo sé porque todos los awendabehs lo sabemos. Solo tengo veintiún años.
Sonreí aliviada. No sabía por qué, pero pensar que podía estar ante una especie de brujo ancestral o algo similar me ponía un poco nerviosa.
—¿Tienes alguna otra pregunta sobre mi mundo? —añadió. Yo negué con la cabeza mientras bebía un sorbo de aquel extraño zumo rojizo. Estaba especialmente rico, muy dulce y fresco. En realidad, tenía miles de dudas, pero mi cerebro no podía con más información aquel día.
Acabamos el desayuno en silencio. Mi estómago aceptó mucho mejor el zumo y el té que el caldo de la noche anterior, aunque todavía se me revolvían las tripas de vez en cuando.
—Puedes quedarte aquí. Lo sabes, ¿verdad? —preguntó entonces. Yo asentí—. Pero es tu decisión. Si vuelves allí podrías ir a la cárcel por asesinato. La verdad, no podría asegurarlo, pero creo que lo maté, y tú serías la primera sospechosa. Mis padres han aceptado acogerte. —«Sí, pero de muy mala gana», pensé. «Después de media hora de gritos y palabras no precisamente bonitas»—. Has de trabajar en la casa, ayudar en las tareas y a cambio…
—A cambio me darán cama y comida —lo interrumpí—. Ayer os escuché discutir, Owen. No hablabais precisamente en susurros. —Él me sonrió avergonzado—. También escuché que hay una verdad que no puedo conocer, ni yo ni nadie —me atreví a mencionar.
Él tragó saliva ruidosamente.
—No hay ninguna verdad que no te haya dicho —dijo, muy serio de golpe—. Mis padres no quieren que conozcas nuestra verdadera naturaleza, temen a los humanos, como te he explicado. No querían que te contase nada de sus secretos y sus debilidades.
Lo miré ceñuda.
—¿Y qué es entonces eso que nadie debe saber? ¿De qué no puede enterarse la gente ni el gobierno?
Owen esperó un segundo antes de responder.
—De ti. De que estás aquí. De que una humana vive entre nosotros. Son dos verdades diferentes. Por eso te he dicho que debemos hablar en mi idioma, para no levantar sospechas.
Una semilla de miedo brotó en mi estómago.
—¿Corro peligro aquí? ¿Mi presencia os pone en peligro a ti y a tu familia?
—No. No te preocupes. No si te comportas bien y no te metes en líos. No le diremos nada a nadie. Para cuando se den cuenta, verán que no eres peligrosa y te dejarán en paz. Sería imposible que una humana sola pudiese dañarnos a todos y menos sin la ayuda de la ruda. Además, confío en ti.
Me sonrió, y esa risa amigable llenó mi corazón de calor. Realmente era Owen. Con él me sentía como cuando era niña y jugábamos juntos, como cuando, siendo más mayor y llena de soledad, lo recordaba como una presencia reconfortante.
Era Owen, mi Owen.
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Los primeros días no abandoné aquel cuarto. Allí me sentía segura y tranquila. Owen me había traído una cantidad inmensa de libros para que mantuviera mi mente distraída, y todas las mañanas antes de irse a la universidad se acercaba a desayunar conmigo. Cuando volvía de sus clases, me traía el almuerzo y también comíamos juntos. Después me hacía compañía durante horas antes de irse a estudiar.
Él insistía mucho en que debía salir, que necesitaba despejarme y tomar el aire, pero yo estaba aterrada, no quería que nadie me viera. Sentía vergüenza y un miedo intenso a que la gente supiese lo que me había pasado solo con mirarme la cara.
—Algún día tendrás que abandonar estas cuatro paredes, Eileen —me dijo tras una semana de encierro, durante la comida. Su tono de voz era cariñoso, pero inflexible—. Vas a enfermar aquí dentro.
—Necesito más tiempo, Owen...
—Mírate, estás consumida y pálida. Te estás quedando en los huesos de casi no comer...
—No necesito que me recuerdes lo desagradable que soy, Owen, gracias —repliqué, conteniendo un sollozo.
Siempre había tenido la sensación de resultarle desagradable a los demás, y estaba segura de que, en aquel momento, lo era más que nunca. Si el resto de habitantes de aquel mundo me viese tan solo la mitad de sucia de lo que yo me sentía… 
Sin embargo, con Owen me sentía bien. Solo quería estar a su lado. Solo con él estaba a salvo y no sentía vergüenza. En su presencia, nunca me sentía observada ni rechazada. Pero en aquel momento sí me sentí juzgada. Aquel comentario tan inocente hizo que la amargura que me atravesaba el cuerpo de punta a punta se agarrara con más fuerza a mí y me hundió en el más profundo de los pozos. Él era mi único apoyo, y ahora comenzaba a verme como todos los demás lo hacían… Después de un tiempo en mi compañía, seguramente ya empezaba a arrepentirse de tenerme allí. Estaba claro que…
—Eileen, Eileen. Lo siento —se apresuró a decir, interrumpiendo mis pensamientos destructivos—. No digas eso. ¡Por los ancestros! Eres muy fuerte y valiente por estar aquí luchando después de lo que has pasado. Y hermosa —añadió, sonriendo ampliamente mientras tomaba mi rostro mojado entre sus manos—. ¿Cómo puedes pensar que eres desagradable?
—Acabas de decirlo tú.
Desde luego yo no me sentía ni fuerte ni valiente, y mucho menos hermosa. Me pasaba los días en cama llorando, sin poder deshacerme de los recuerdos y de la angustiosa sensación que recorría mi cuerpo. Mi única distracción eran Owen y los libros, pero sabía que él tenía razón. Necesitaba más, aunque todavía me sintiera incapaz de hacerlo. Necesitaba más porque, incluso cuando me zambullía en un libro, algo que siempre me hacía evadirme de la realidad por completo, el rostro de Esteban estaba allí, flotando entre las páginas.
—Yo no he dicho eso —replicó él—. He dicho que estás enfermando por no salir a la calle —añadió frunciendo el ceño—. Sé que tiene que ser difícil para ti, pero si no lo haces por ti misma, yo te sacaré a rastras, ¿me oyes?
Asentí. Quizás era lo mejor, que él me obligara. Tenía la impresión de que, por mi propio pie, jamás lograría salir de aquella fortaleza de oscuridad en la que se había convertido el cuarto.
—Y ahora intenta comer algo sólido. Pasar una semana solo a té y caldo de pollo no puede ser sano. Y menos cuando vomitas la mitad de lo que ingieres.
Tragué saliva ruidosamente. Su tono era severo, algo a lo que no estaba acostumbrada. Metí un trozo de huevo duro en la boca, pero segundos después de haberlo tragado una arcada me advirtió de que mi estómago no aceptaría nada más. Si seguía comiendo vomitaría.
—No puedo —dije y agaché la cabeza avergonzada. No quería que Owen me regañase. Él, por el contrario, acarició mi barbilla con dulzura y clavó sus ojos de océano en los míos.
—No pasa nada. Descansa hoy y disfruta de tu encierro porque mañana vas a salir a la calle. Además, pasado mañana celebramos el fin de año. ¿Te lo quieres perder?
Suspiré, dejando que aquella información me distrajera un poco.
—¿Celebráis el fin de año? En la Tierra también tiene que estar próximo… —comenté, echando cuentas. Todavía me sentía aturdida y no tenía muy claro en qué día vivía—. ¿Contáis los meses y los días como nosotros?
—De alguien tendríais que haberlo copiado, ¿no?
—¿Insinúas que vosotros creasteis nuestro calendario?
—No lo insinúo, lo afirmo —dijo riendo.
—¿Y el día de Navidad? —pregunté cuando me di cuenta de que había pasado por él sin ni siquiera enterarme.
—Aquí no celebramos la Navidad, Eileen. No creemos en tu dios. —Asentí—. Celebramos el solsticio de invierno, que no es lo mismo, y no es exactamente en la misma fecha. Es el veintiuno de diciembre. Vuestra Navidad no es más que la cristianización de nuestro solsticio. Nosotros llevamos esa fiesta a la Tierra, y con el tiempo, fue cambiando.
—Eso sí lo sabía —comenté. Me gustaba que me hablara de sus costumbres y su mundo. Mantenía mi mente distraída—. Aunque desconocía que lo hubierais traído vosotros, claro. —Lo miré con curiosidad—. ¿Y cómo lo celebráis?
—Quemamos troncos de árboles secos, decorados de las formas más variopintas. El fuego arde hechizado de diferentes colores y formas, algunos incluso producen sonidos. Todos los awendabehs que lo desean adornan y moldean su propio tronco y después se queman todos en la Plaza Central. Es un espectáculo precioso, a cada cual más original, aunque los más mayores dicen que ya no es lo mismo. Todos coinciden en que hace tiempo que…, bueno, ya no es tan bonito ni impresionante. La gente ya no está tan comprometida con la celebración. Su mente está… en otras cosas. —Carraspeó.
—Me hubiera encantado verlo de todas formas —aseguré—. Pero no estaba aquí, y aunque estuviera... no creo que hubiera podido… —La voz se me cortó. ¿Yo? ¿En medio de una multitud? Parecía impensable.
Owen me sonrió.
—Date tiempo.
Sin añadir nada más, me dio un beso en la frente, se levantó y se fue. Yo inspiré hondo, haciéndome a la idea de que iba a salir a la calle al día siguiente. Empecé a imaginar cómo sería todo. ¿Habría escobas voladoras como en los cuentos? ¿Las awendabehs más viejas tendrían pelos alborotados y verrugas en la nariz? ¿Habría gatos negros en cada ventana, calderos humeantes con pociones verdes burbujeando en cada esquina?
Cuando me quise dar cuenta, un ser inmaculado y brillante se había personificado en mi cuarto, y cuál fue mi sorpresa al descubrir que no me sentía asustada. Lo estudié con curiosidad. No podía ver su silueta, no era nítido; parecía componerse solo de luz blanca y grisácea que ondulaba, y desprendía calor como si estuviese hecho de puro fuego, pero no quemaba. Lo que sí pude distinguir fueron sus dos enormes alas, brillantes como dos lunas llenas.
Sin mediar palabra, me tomó en brazos y salimos volando, atravesando la pared de la casa.
Sobrevolé la ciudad en sus brazos, sintiéndome en calma por primera vez en mucho tiempo. Pude ver un río, muchos puentes y varios tejados rojos. Al fondo, las montañas y el bosque, que se extendía más allá de donde alcanzaba la vista. Encima de nosotros, un cielo plagado de estrellas y dos lunas. Una de ellas era pequeña y arrojaba poca luz, pero la otra iluminaba todo el cielo nocturno con un brillo que semejaba una cascada de plata batida.
Había soñado muchas veces que volaba, y era una sensación maravillosa de paz y libertad que, a la vez, me hacía subir la adrenalina por las nubes. Pero nunca había sido real, y nunca en un paraje tan mágico como aquel, que superaba cualquier cosa que yo hubiera podido imaginar nunca.
Recorrí los cielos durante horas en compañía de aquel ser silencioso y de la luz de las dos preciosas lunas. No podía ver siquiera su rostro, no habló ni una sola vez y, aun así, me hacía sentir tranquila y a gusto, como si estuviera en mi hogar, aquel que nunca había tenido, calentita. Como si, después de horas bajo una tempestad, acabase de llegar a casa, de ponerme un pijama seco y estuviera tomándome una taza de chocolate frente a un enorme fuego. Me di cuenta de que así era como debía de sentirse eso.
Me desperté en la cama, consciente de que todo había un sueño, hermoso, pero solo un sueño, al fin y al cabo. Y aun así, me sentía más tranquila. No feliz, ni contenta, pero sí sentía un poco de paz dentro de mí, y eso me hizo sonreír. Me sentía preparada para aquella primera incursión en el mundo mágico.
Me estaba levantado de la cama, intentando mentalizarme por completo, cuando Owen llamó a la puerta. Se asomó con una bandeja en los brazos y la dejó sobre la mesita.
—Desayuna y vístete. Tienes ropa en ese armario. Elije lo que más te guste. Vendré a ver si estás lista en una hora.
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Abrí la puerta del pequeño armario, sorprendiéndome de lo grande que era por dentro y todo el espacio que había, mucho más de lo que parecía visto desde fuera. Allí no solo encontré una cantidad inmensa de vestidos, blusas, pantalones, zapatos y todo tipo de ropa, sino que también había una pequeña pila con agua fresca (no quise preguntarme cómo había llegado allí), con un espejo encima y un cajón debajo lleno de instrumentos de aseo y belleza: cepillos, maquillaje, jabones y cremas.
Suspiré. Llevaba una semana allí y todavía no había abierto aquel armario. Me limitaba a darme baños en la bañera que Owen conjuraba para mí, vestirme con los camisones que me proporcionaba y cepillarme el pelo con las manos. Me vi al espejo, un tanto indecisa. Tenía el rostro demacrado y pálido, más huesudo y afilado que nunca, unas ojeras oscuras rodeaban mis ojos hundidos y mi pelo parecía un nido de pájaros.
Owen tenía razón; necesitaba que me diese el aire con urgencia.
Eché un vistazo al vestuario. Había una gran variedad de prendas y todas me agradaban. Hermosos vestidos de todos los colores, ceñidos algunos y otros más flojos, similares a las túnicas que solía llevar Owen, pero más entallados en la cintura. También había pantalones, ninguno vaquero, mis favoritos, pero de diferentes telas y texturas, ajustados y también holgados. Blusas y camisas, todas muy sencillas, pero con algún adorno que destacara, como un lazo en el cuello, un broche en el pecho o grandes botones. Al fondo, una gran cantidad de botas y zapatos se disponía en diferentes pilas.
Aquel armario, que por fuera era tan pequeño, por dentro parecía incluso más grande que el enorme vestidor de mi madre en la Tierra. Al pensar en mi madre, algo me pellizcó en el pecho, pero, como había hecho todas las veces en las que me había acordado de ellos durante aquellos días, que no habían sido pocas, ignoré el dolor. Esperaba que no estuvieran sufriendo demasiado mi desaparición porque yo no pensaba separarme de Owen, al menos por el momento. No quería regresar. La necesidad de estar a su lado era demasiado apremiante como para ignorarla.
Suspiré y seguí ojeando las telas, que se deslizaban entre mis dedos con suavidad aterciopelada. Nunca había seguido las tendencias de moda, siempre me había dado igual cómo me vestía, pero sabía apreciar algo bonito cuando lo veía, y aquellas ropas eran hermosas, elegantes y sofisticadas, incluso las más corrientes.
Elegí lo primero que me vino a la mano. No sentía ningún deseo por esforzarme en verme bonita. Nunca lo había sentido, menos en aquellos días. Me puse un pantalón flojo color caqui y una camisa blanca con pequeñas rosas dibujadas y un gran lazo rojo en el cuello. Me cepillé un poco el pelo, me lavé los dientes en la pila y esperé sentada en la cama, mientras los recuerdos de hacía una semana y las náuseas se agolpaban en mi estómago de nuevo. Respiré hondo varias veces e intenté relajarme. Tenía que mantener mi mente ocupada para no pensar, para no sentir.
Se abrió la puerta de pronto, sobresaltándome, y apareció Owen, enfundado en un pantalón negro y una túnica del mismo color que le llegaba a las rodillas, con ribetes y ojales dorados. Nunca lo había visto tan elegante, y estaba muy guapo.
—¿Vamos? —me preguntó mientras entraba en el cuarto. Asentí y me levanté de la cama, temblando. Los nervios me pellizcaban la piel como si fueran pequeños alfileres.
—Tranquila —me susurró, mientras entrelazaba su brazo con el mío—. Yo estoy contigo.
Solo fui capaz de asentir.
En la sala esperaban una pareja de awendabehs. Ella era rechoncha, bajita, pelirroja y hermosa, con el pelo recogido en una larga trenza que le llegaba más abajo de las nalgas. Su cara desprendía juventud. Jamás hubiera pensado que pudiera ser la madre de alguien de veintiún años. Él era un macho alto y fornido, de pelo y bigote negro azabache. No parecían ni la mitad de terroríficos a cómo me los había imaginado aquella noche, se me antojaban una pareja incluso hogareña y entrañable.
Él me hizo una pequeña reverencia y agarró mi mano para besarla. Su contacto no me gustó, pero no me aparté; no quería ser descortés. Ella, por su parte, solo asintió brevemente en señal de saludo.
—Bienvenida a nuestro hogar —dijo el macho—. Puedes quedarte el tiempo que desees, siempre y cuando colabores con nosotros. —Asentí—. Me llamo Mael, y esta es mi esposa Ofelia —agregó, señalándola.
—Sí, esto… —la hembra bajita tartamudeó—. Bienvenida, hija.
—Gracias —balbuceé, nerviosa, agarrándome con fuerza al brazo de Owen—. Su hijo me ha explicado la situación. Corro peligro de ir a la cárcel si vuelvo. Si no les causo molestia me encantaría quedarme, al menos por un tiempo. Les agradezco mucho la hospitalidad, y seré todo lo colaboradora que deseen. Pero… —Tragué saliva con fuerza, nerviosa por preguntar—: ¿qué pasará con mis padres? Ellos me estarán buscando hasta debajo de las piedras.
Lo cierto era que no creía que me fueran a culpar de nada. Podría decirles lo que había pasado y que el muchacho que había matado a Esteban se había ido sin dejar rastro. Yo nunca hubiera tenido la fuerza suficiente para hacer lo que Owen había hecho. Pero quería quedarme, lo deseaba con todas mis fuerzas. Y aquella era la excusa perfecta.
—Ya nos hemos ocupado de eso —dijo Mael con voz calmada y bonachona—. Implanté un recuerdo en sus mentes. Para ellos te has ido a estudiar a un colegio interna a Nueva York y no volverás hasta el verano. Estuve buscando una ciudad lejana de tu casa e importante, y encontré esa. Cuando pase el tiempo, veremos qué hacer. Tu…, bueno…, este chico. Tu… tu novio… —Esteban. Su solo recuerdo me hizo temblar. Owen miró ceñudo a su padre—. Tus padres creen que él te ha llevado al aeropuerto, ellos se lo dirán al resto de tu familia. No querías despedidas porque te ponen triste, así que te has ido sin decir nada al resto —me explicó y sonrió amable. No entendí muy bien cómo había hecho eso si no podían siquiera cruzar a mi mundo, pero tampoco pregunté.
Asimilé la nueva información. No me parecía del todo justo engañar a mis padres así, pero en aquellos momentos de congoja no quería pensar demasiado en ello, así que asentí y dejé que Owen me llevara a la salida.
—Volved para la hora de la comida, hijo —le recordó su madre—. Recuerda que hoy debéis arreglar el jardín. —Esa sería mi primera tarea como inquilina, o invitada. No tenía muy claro todavía cuál era mi lugar en aquella casa—. Y deberías abrigarte, muchacha, hace un frío de mil demonios.
Owen me sonrió, y con un giro de muñeca me cubrió con un abrigo rojo precioso. Se lo agradecí devolviéndole la sonrisa, y salimos al frío de la calle.
En cuanto puse un pie en aquella ciudad de ensueño, me quedé ensimismada. Parecía un pueblo del mundo humano de hace cientos de años, pero mucho más limpio y cuidado. Estaba lleno de casitas de madera y tejados rojos, con sus adorables jardines y vallas; calles adoquinadas, puentes de piedra que cruzaban el gran río que recorría la ciudad y fuentes en cada plaza. Las ventanas de las viviendas estaban cubiertas de flores de colores, y en cada esquina podían verse arbustos y plantas salvajes.
Allí todo era diferente. El mismo aire se respiraba diferente.
Era pleno invierno y la nieve lo cubría casi todo, pero, aun así, los colores eran más vivos, los sonidos más intensos y los aromas más puros. No podía oler nada desagradable en aquella brisa invernal: musgo, esencia de las flores que no habían padecido bajo el manto blanco, el humo de los guisos que salía de las chimeneas de las casas, los pasteles y tartas en los escaparates de las pastelerías, el olor a tierra mojada, a la pureza de la nieve... Y los colores eran más hermosos y brillantes. Pude distinguir una gama que jamás había visto, millones de diferentes tonos se agolparon en mi retina hasta conseguir sacarme una sonrisa.
Podía ver a los lugareños hablando en cada calle, al cartero recorriendo las casas en una ruidosa bicicleta, escuchar las risas de los pequeños que jugaban en las plazas, los vendedores anunciando su mercancía a gritos en el mercado de la Plaza Central...
Todo tenía un encanto especial. En el ambiente se respiraba magia, como en un cuento.
Pensé que podría ser feliz allí. Lo tenía a él, y aquel era un lugar fabuloso. ¿Qué más necesitaba? Seguramente echaría de menos a mis padres. A pesar de no gustarme cómo se comportaban, eran lo único que había tenido siempre. Pero podría sobrellevarlo. Sería fantástico poder dejar de lado los desprecios de la gente, el tener que sonreír sin ganas ante las caras agrias de las visitas de la alta sociedad que venían a mi casa, los lujos que pretendían hacerme feliz, pero que jamás lo habían conseguido...
Era maravilloso sentirme bienvenida por una vez. Era maravilloso estar con Owen. Simplemente.
Además, me encontraba en un mundo mágico, y, sorprendentemente, eso ya no me parecía extraño; sí increíble, sí extraordinario, pero no inverosímil. ¿Acaso no había deseado yo tantas veces viajar a un mundo como los que aparecían en los libros? Aquel lugar, sin duda, parecía sacado de entre las páginas de alguno de mis favoritos. Era un sueño cumplido.
Paseamos por las calles adoquinadas en silencio, un silencio interrumpido por la brisa, las voces y un conjunto de insectos invernales, que nos regalaban los oídos con sus cantos, en una especie de hechizo; respirando el aire más puro que había respirado jamás. No había coches, ningún tipo de tecnología parecía habitar aquel lugar. Ni bocinas, ni ruidos de motor resonando en la cabeza todo el día, ni humo, ni contaminación en las calles... Era como vivir en el pasado, un maravilloso pasado en el que no existía tecnología. Pero teniendo magia, ¿quién la necesitaba? Los poderes awendabeh suplían todas las comodidades que ofrecía la tecnología, y las mejoraba con creces.
Pude ver que, en vez de coches, había carros de caballos que podían volar si se les daba la orden. Los corceles eran parecidos a los pegasos de la mitología griega, y, entre sus alas y los carros hechizados, conseguían alzarse más allá de las nubes.
—Yo tengo una —me dijo Owen, sacándome de mi ensimismamiento y rompiendo el cómodo silencio que se había instalado entre nosotros. Lo miré sin comprender—. Una yegua alada. Son aphelinis —explicó señalando hacia el cielo—. La mía es hermosa; blanca y negra, y se llama Ginny.
—Vaya —dije sorprendida—. Me gustaría conocerla.
—Algún día lo harás… —me aseguró—. Y dime, ¿te gusta? —añadió—. La ciudad, digo. Es Aurora, la capital del reino de Rolskru.
—Me encanta —respondí sonriendo de oreja a oreja. Se sentía tan bien sonreír—. Hay mucha paz aquí. Es como vivir en el pasado. No hay coches, ni humo, ni ruido, ni…
—No nos hace falta nada de eso. —Sonrió—. Somos igual de vagos que los humanos, la verdad, pero tenemos la suerte de poder ayudarnos de una forma más… limpia —explicó entre risas—. Dependiendo de qué tipo de poder tengas, lo haces de una manera u otra, pero todos acabamos apañándonos. Y si tienes alguna necesidad que no puedes cubrir con tu poder, siempre puedes adquirir algún objeto que haya sido hechizado previamente por alguien que sí tenga ese tipo de magia y conozca el arte de las pociones y los encantamientos. Hay opciones para todo.
—Pero… ¿No sois todos iguales?
—No. Ya te conté que la magia va a menos… Algunos afortunados, como yo, tenemos todos los poderes básicos, pero la mayoría no tiene esa suerte. Yo soy un Ithok.
—¿Ithok?
—Sí. Un íntegro, en tu idioma. Puedo manejar agua, tierra, fuego y aire. Y gracias a que puedo manejar esos cuatro elementos básicos, puedo modificar la materia, en general, y cada uno de los subelementos… Incluso manejar el cuerpo, curar… Lo que hizo mi padre con los tuyos, por ejemplo, modificar sus cerebros para cambiar sus recuerdos… —Un escalofrío me recorrió la espalda, la sola idea se me antojaba terrible, pero necesitaba quedarme, y solo así mis padres estarían tranquilos—. También lo que hice yo para ayudarte con tus pesadillas… Eso solo podemos hacerlo los Ithok.
—¿Y no todo el mundo lo es?
—Qué va. Desde hace mucho, la mayoría de los awendabehs nace con un solo elemento en su sangre, dos a lo sumo. También hay, dentro de un mismo grupo, awendabehs con diferentes niveles de poder. Yo tengo bastante magia en las venas. No puedo quejarme.
—Impresionante…
—Existen otros tipos de magia… —continuó explicando—. Magia que no es innata. Por ejemplo, los hechizos de los que te he hablado con los que se encantan algunos objetos para suplir las carencias de los awendabehs menos poderosos… Pero también hay hechizos y trucos peligrosos, pociones y encantamientos que se realizan con la magia negra. Son trucos que se consiguen a través de actos horribles. Casi nadie se atreve a meterse con este tipo de poder, no es un juego, pero en todas partes hay insensatos, y los awendabehs no íbamos a ser menos. Por suerte, es una práctica prohibida. Aunque todavía hay varios libros de hechizos de magia negra circulando, y son los encantamientos más poderosos que existen.
—Oye, ¿y cómo hiciste lo de aparecerte en el coche? ¿Y después, cuando aparecimos junto al árbol? ¿No sería con…?
—¿Magia negra? No. Jamás.
—Pues… ¿A través del viento?
—No —rio él—. Hay algunos Aem, los awendabehs que pueden manejar el aire, muy viejos, que han llegado casi a poder volar. Han aprendido a manipular el viento para que los transporte en distancias cortas por el aire. Pero nunca podrían hacer el Viaje, el Tesem. Ese es un poder diferente que ni siquiera yo debería tener… Es un poder que jamás se desarrolla en los awendabehs comunes. No sé ni por qué lo tengo, pero tampoco le doy muchas vueltas. Es útil, así que estoy agradecido. No solo puedo viajar yo, sino hacerlo con objetos. Convocarlos. Así fue cómo envié la bañera y las ropas a tu cuarto, por ejemplo. Aunque intento que no lo sepa demasiada gente. No sé cómo reaccionarían, y no quiero descubrirlo. —Sonrió.
—¿Estás hablando de teletransporte?
—Podría decirse que sí, pero nosotros le llamamos «Tesem», «viaje», en tu idioma.
—Vaya… —dije fascinada—. Sí que eres afortunado. La teletransportación siempre ha sido mi súper poder favorito. —Owen se río de nuevo—. Y si tú no deberías haberlo desarrollado, ¿quién?
—Demasiada información por hoy, ¿no crees? —dijo sonriendo con cariño—. Ya lo irás aprendiendo todo. Poco a poco. Ahora quiero llevarte a un sitio muy especial.
Tiró de mí hacia un estrecho callejón de adoquines, y yo me dejé guiar por él.
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Poco a poco, fuimos dejando el ajetreo y las casitas atrás, alejándonos de la civilización para adentrarnos en la espesura del bosque. Y si la ciudad brillaba envuelta en mil colores, sonidos y olores, el bosque era una explosión para los sentidos. A pesar de la capa de nieve que lo cubría en gran parte, debajo podían apreciarse árboles de todas las formas, tamaños y tonos diferentes, y flores de mil colores que fueron apareciendo en el camino; animalillos curiosos se acercaban a saludar sin miedo y un rumor de agua y el cantar de los pájaros se escuchaba de fondo. Si el Paraíso existía, tenía que ser algo como aquello.
No pude evitar sonreír. Siempre había sido chica de ciudad, de esas a las que el monte y el campo le dan alergia. Sin embargo, allí... Allí todo era diferente, y me sentía dichosa y afortunada de poder disfrutar de aquello. Me agaché para ver mejor una enorme flor, casi del tamaño de mi cabeza. Era violeta, de hojas picudas y con el estambre de un azul casi blanco. Cuando acerqué mi nariz para olerla, sus pétalos redondeados y sedosos se cerraron sobre ella, acariciándome la piel y produciéndome una agradable sensación de cosquillas. Me reí.
—Es el bosque Loorwod —me dijo Owen sonriente—. Parece que le gustas.
—Es mutuo —respondí, acariciando maravillada los pétalos de la flor.
Caminamos durante un rato, mientras yo me quedaba fascinada con cada detalle y Owen sonreía observándome. Cada vez que desviaba la mirada hacia él, veía sus ojos clavados en mí, brillantes, contemplándome como nunca antes lo había hecho nadie. Parecía que el simple hecho de verme disfrutar de algo lo hiciera feliz.
Pronto alcanzamos un claro, que se abrió en la espesura para nosotros, literalmente; los árboles se inclinaron a los lados y los arbustos, plantas e incluso las florecillas más pequeñas los imitaron, dejándonos ver una enorme explanada cubierta de nieve y coronada con un edificio totalmente redondo justo en medio. Era una esfera, como una gran bola de cristal, pero de piedra blanca pulida y brillante. No era descomunal, y a simple vista parecía de lo más humilde; pero sí era majestuoso. Su sola presencia transmitía solemnidad y sentí la necesidad de agachar la cabeza ante tanta grandeza. Miré a Owen sobrecogida.
—No te preocupes, es normal. Es abrumador, lo sé. Sobre todo la primera vez.
—¿Qué es este lugar? Da… da un poco de miedo. —El aire escapó de mi pecho en un agónico suspiro. Una energía extraña vibraba en aquel lugar, alcanzándome y colándose entre las rendijas de mis huesos.
—No pasará nada —respondió él, tomándome de la mano—. Confía en mí. Somos bienvenidos, el bosque nos ha abierto las puertas, ¿ves? —añadió, señalando a la abertura entre la maleza.
Confié, porque cuando se trababa de él, no podía ser de otra manera.
Entramos por una pequeña puerta de madera, del mismo tono que la piedra y grabada con un par de lunas en sus distintas fases. El interior estaba casi en penumbras, al contraste con el exterior, donde la nieve reflejaba la luz solar, llenando todo de una claridad casi cegadora. La única brizna de iluminación entraba por un pequeño tragaluz de madera blanca situado en el techo. Entorné los ojos, intentando acostumbrarme a la oscuridad.
La gruesa línea de luz dorada, como una cascada de oro líquido, caía directamente sobre una gran estatua blanca que presidía la estancia sobre un altar. Las motas de polvo danzaban entre los rayos de sol, posándose al final de su baile sobre la cabeza de la figura. El altar era tan níveo como todo lo que nos rodeaba, y estaba ornamentado con numerosas perlas que creaban formas extrañas y retorcidas, como algún tipo de letras o símbolos. La escultura era la representación de una mujer, o awendabeh. En cualquier caso, era una hembra joven y hermosa, y su rostro mostraba una fortaleza y carácter indómitos. La miré por un momento, embelesada.
Entrecerrando más los ojos, miré a mi alrededor. Todo era de un blanco perlado, desde el suelo al techo y las paredes curvas. El único toque de color lo aportaban los tapices que decoraban los muros y que pude ver con claridad cuando mis ojos se acostumbraron a la penumbra. En la pared de la derecha, los intricados dibujos en la tela parecían narrar una vida feliz, mientras que a la izquierda se narraban la decadencia, múltiples torturas y lo que parecía una condena. Como gran colofón, detrás de la cabeza de la gran estatua podía apreciarse el retrato de una anciana sonriente.
—¿Quién es? —le pregunté a Owen.
—Es la diosa Sunla —respondió.
—¿Diosa?
—Así es. Quizás la hayas visto en alguna parte —añadió con una sonrisa misteriosa.
—¿La conozco?
—Puede.
—¿Podrías hablar claro por una vez? —le respondí cruzándome de brazos.
—Quizás hayas visto su rostro en alguna imagen en tu mundo... —dijo él. Yo no respondí, así que se obligó a continuar—. La conoces como María Soliño.
Abrí la boca de par en par. ¿María Soliño? ¿En un templo? ¿En el mundo mágico?
—Acabas de decirme que es la diosa Sunla, no me tomes el pelo...
—Es que es la misma persona.
Cuando ya creía que me había acostumbrado a todo en aquel mundo, resultaba que allí María Soliño era considerada una diosa.
Ella era una meiga muy famosa en mi tierra. Más bien, una mujer a la que habían condenado en el siglo XVII por brujería después de que ella confesase sus pactos con el demonio tras horribles torturas. Los rumores dicen que la habían acusado para despojarla de todos los bienes que había heredado de su marido. Nunca se supo cuándo ni cómo murió realmente.
Tragué saliva ruidosamente.
—¿Qué sabes tú de María Soliño, aparte de que, según dices, desciendes de ella?
—Bueno, ella era una de los nuestros, de mi mundo. Renunció a su inmortalidad…
—¡¿Sois inmortales?!
Owen suspiró y me sonrió con cansancio.
—Hay mucho a lo que vas a tener que acostumbrarte, me parece.
Suspiré a mi vez, exhausta por tantas emociones.
—Como sea —repliqué, vencida y sobrepasada, consciente de que aquel nuevo mundo no dejaría de sorprenderme nunca. Era mejor no pensar demasiado en ello—. Cuéntame su historia, por favor.
Owen se acercó a los tapices y comenzó a señalar las imágenes mientras narraba. 
—En uno de sus viajes a vuestro mundo, se enamoró y decidió renunciar a su inmortalidad para vivir allí con su amado. Se casó y contó a su marido toda su historia. Él la amaba tal y como era, y jamás la rechazó. Sunla dedicó su vida a ayudar con su magia y sus pócimas a todo aquel humano que lo necesitara. Sin embargo, algunos se lo pagaron torturándola y condenándola. —Su rostro se tornó sombrío y yo agaché la cabeza llena de vergüenza. Él, al verme así, me sonrió y me agarró por la barbilla con dulzura para mirarme a los ojos—. No debes avergonzarte, ya te lo he dicho. No es tu culpa. Tú ni siquiera habías nacido.
Le sonreí de vuelta, aunque el rubor seguía extendiéndose por mi cara. El ser humano había sido y seguía siendo una raza horrible. Fuera o no fuera verdad todo aquello que me contaba, la matanza de brujas era algo que siempre me había asqueado y me había hecho avergonzarme de mi propia raza.
—El caso es que una María ya anciana y viuda, despojada de todo, decidió volver a su mundo cuando fue condenada en la Tierra. Por eso no hay constancia de su muerte allí, por eso no se sabe qué pasó con ella. Porque volvió aquí, con nosotros, a morir en su casa, en su mundo.
—Tienes que estar bromeando…
—Te estoy contando la verdad, Eileen. Su nombre real era «Sunla». Sunla Lastrig. Tras su muerte, y gracias a su sacrificada vida y su enorme corazón, fue convertida en diosa por los ancestros. Ahora es un pilar fundamental de nuestro mundo y nuestras creencias. Todos rezamos a la madre tierra, la Easme, que comparte sus dones con nosotros, es quien nos otorga la magia; y a nuestros ancestros, que viven vinculados a ella. Pero sobre todo oramos a Sunla. Es nuestra diosa más querida, la más humana y cercana, y cuida de todos nosotros y nos protege. Es la diosa de la luna mayor, en honor a su nombre, que significa precisamente eso, «luna», en una de las lenguas antiguas. Ahí lo pone, ¿ves? En el altar —añadió, señalando el lugar donde las perlas brillaban bajo la cascada de sol—. Este es su templo. Y también... —Sonrió con picardía—. Bueno, no mentía. Yo soy su descendiente. Owen Lastrig, a tu servicio —añadió haciéndome una pequeña reverencia.
Me dejé caer sobre el suelo de piedra pulida e intenté respirar hondo, organizando las ideas en mi mente. Lo bueno de toda aquella locura era que el episodio del mirador quedaba relegado a un segundo plano en mi mente. Seguía allí, latente, dispuesto a lastimarme en cualquier instante, pero en aquel momento mi cerebro estaba más centrado en entender y asimilar toda aquella nueva información.
Un nuevo mundo, mágico; un ángel de la guarda, mi amigo imaginario, Owen, que era real; una nueva casa, y ahora María Soliño una diosa, con un templo redondo y pálido como la luna. Claro, ella era la diosa de la luna, de la luna mayor, había dicho Owen. No sabía aún a qué se refería con aquello de «mayor», pero tenía sentido que la diosa de la luna tuviese un templo con forma lunar. De hecho, la forma de aquel templo era lo único con un poco de lógica de todo lo que me estaba pasando. Owen se sentó a mi lado, rodeándose las piernas con los brazos.
—Te he traído a ella para que te asista y te proteja —me dijo—. Solo tienes que tener fe y pedirle que te ayude a comprender todo esto y a descubrir tu destino, a adaptarte a este lugar y, sobre todo, a dejar lo malo atrás. Hazme caso.
—¿Tengo que rezarle? —pregunté.
—Sí. Bueno... No, no es rezar exactamente. Ella no es como tu dios en la Tierra. Has de hablarle directamente, con respeto, pero sin florituras, como hablarías a una madre o una amiga —dijo Owen—. Sus huesos yacen debajo de esa estatua y su espíritu vive aquí. Muchos han sido los que han recibido su ayuda.
Se levantó y se dirigió a la salida.
—Te dejo sola para que tengas intimidad. Te esperaré fuera —dijo antes de salir.
Yo no creía en nada de aquello, pero no perdía nada por probar. María Soliño siempre había sido una figura a la que le profesaba respeto y cariño, así que cerré los ojos y le hablé…
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Al principio me lo tomé como un mero trámite para no decepcionar a Owen, pero pronto empecé a sentirme a gusto allí dentro, como si realmente alguien me estuviera escuchando. La energía que me había inundado desde el momento en el que había pisado aquel claro níveo pareció filtrarse más en mi interior, hasta que comencé a sentir un leve calor en el estómago que se extendió por mis huesos como lava ardiente, desentumeciéndome los músculos, calmando el dolor de mi mente y mi pecho. Sentí que allí, de alguna manera, era atendida, comprendida, y eso fue suficiente para explayarme.
Me tumbé de lado, hecha un pequeño ovillo sobre la fría piedra, frente a la imponente estatua de Sunla, y me dejé llevar, abriendo mi corazón como nunca lo había hecho. Casi sin darme cuenta dejé salir todo lo que me apretaba por dentro; esa furia que llevaba años conteniendo hacia un mundo que había sido muy injusto conmigo, esa tristeza que me devoraba, la angustia y el terror que cargaba desde el día de mi cumpleaños, los miedos y las dudas hacia aquel lugar… Puse todo aquello en palabras, mientras dejaba que las lágrimas sanadoras dibujaran surcos en mi piel, y salí de allí sintiéndome más limpia y ligera, visiblemente emocionada.
—Veo que ha ido bien —dijo Owen como saludo. Me pasó un brazo por los hombros y me ofreció un pañuelo blanco de una tela suave. Yo no pude más que asentir mientras me sonaba los mocos—. Ahora voy a llevarte a mi sitio favorito en la ciudad para relajarnos un rato, ¿te apetece? —preguntó. Yo solo asentí—. Es la taberna de Arian, la mejor con diferencia. Sirve los mejores platos y licores. Todo el mundo va a allí. Te encantará, ya lo verás.
Me empujó suavemente por los hombros y comenzamos a caminar. Volvimos paseando, yo todavía abrumada por lo que había sentido en el templo, distrayéndome de cuando en cuando con los encantos del bosque.
—Me has dicho que nadie puede saber que una humana vive en tu casa —pregunté de golpe, inquieta—. ¿Qué tengo que hacer? ¿Me reconocerán como humana? ¿Cómo debo comportarme? Y si me piden que haga magia, ¿qué hago?
Él sonrió con cariño.
—Tranquila, nadie te reconocerá. Tenemos tu mismo aspecto. Y si te piden que hagas magia, yo te ayudaré. No debes preocuparte. Además, diremos que tus poderes son escasos y que no puedes malgastarlos en tonterías. Como te he dicho, la magia en nuestra raza está mermando debido a la poca fe de los humanos, y muchos de nosotros casi no tienen poder. En mi casa somos todos Ithok, pero no encontrarás a muchos más en la ciudad. De todos modos, nadie te va a pedir que lo hagas. Aquí la magia es algo común. Es como si en tu mundo le fueras pidiendo a la gente que te mostraran cómo caminan. ¿No sería raro?
Me reí y asentí, aunque un tanto intranquila todavía. Algo me decía que no me estaba contando toda la verdad.
***
Entramos en la taberna una media hora después. Era bastante amplia, y varias mesas y sillas desparejadas estaban colocadas de manera completamente caótica; la barra presidía al fondo. Con el suelo y las paredes de tablones madera clara y unos enormes ventanales que dejaban entrar la luz, el lugar podría haber sido de lo más agradable, incluso en el desorden de sillas y mesas, si no fuera porque estaba invadido de gente, y rodearme de tantas personas me ponía frenética. Me agarré con fuerza al brazo de Owen mientras él nos guiaba hacia la barra.
Detrás había un macho con un delantal blanco en la cintura y un paño que había vivido tiempos mejores echado sobre el hombro. Era bastante mayor, barrigudo y calvo.
—Ese es Arian —me susurró Owen—. Ven, te lo presentaré.
—Pero es… ¿No erais inmortales?  —pregunté confundida, haciendo que se detuviera—. Todos parecéis muy jóvenes, y él… Él es muy mayor.
—Sí, pero cada uno decide cuando dejar de envejecer, con qué aspecto pasar la eternidad. Se hace un ritual y todo, una gran fiesta. La mayoría elegimos parar en la más temprana juventud. Hay mucho vanidoso por aquí —explico riendo.
—Y tú…
—Todavía no lo he decidido, pero me gustaría que fuera antes de los treinta, desde luego. Ya no es solo por el aspecto físico, es que cuanto más dejas a tu cuerpo envejecer, más facultades pierde; vigorosidad, fuerza, energía… Incluso a los awendabehs nos pasan esas cosas si no frenamos a tiempo.
—Y entonces Arian…
—Una vez le pregunté por qué había decidido realizar su ritual tan tarde. Había bebido demasiado y se me fue la lengua —rio—. Él me respondió que había preferido tener una apariencia de sabiduría y de haber vivido mucho que de belleza eterna. Lo recuerdo así desde siempre. Hace un par de décadas que abrió la taberna, y aquí sigue —agregó, encogiéndose de hombros.
—Pues me parece admirable —respondí.
—Supongo que sí. Pero se puede ser sabio, joven y guapo al mismo tiempo. —Dibujó una sonrisa y me arrastró hacia el interior.
Mientras caminábamos hacia la barra, sorteando gente, sentí todos los ojos clavados en mí. Aquella ciudad era como un pueblo pequeño, todo el mundo se conocía y yo era una forastera. Me puse nerviosa. ¿Podrían olerme? Los padres de Owen habían hablado algo de que me olerían, y no lograba sacarme aquello de la cabeza.
—Hola, Arian —dijo Owen en cuanto llegamos, con una sonrisa que derretía corazones—. Mira, esta es Eileen, una prima lejana de Shkategan. —Así que eso iba a ser para el mundo mágico, una prima lejana de Owen—. Ha venido del pueblo para estudiar en la universidad, aquí a la gran ciudad. —Si aquello era la gran ciudad no podía imaginar cómo sería el pueblo del que supuestamente venía.
—Encantado, señorita —me dijo Arian agachando la cabeza—. Espero que su estancia aquí sea placentera. Le encantará nuestra ciudad, ya lo verá.
Sonreía con afabilidad y sus mejillas estaban levemente sonrosadas, pero en sus ojos pude ver reconocimiento; tras aquella apariencia parecía haber un macho muy anciano, un awendabeh que, a pesar de aparentar unos sesenta años, había vivido los suficientes siglos como para saber reconocer una mentira cuando la veía. Sin embargo, no dijo nada.
—¿Y bien? ¿Qué tomaréis?
—Para mí una jarra de cerveza tostada, por favor —contestó Owen. Después me miró, levantando las cejas en una pregunta silenciosa.
—Un… —No sabía qué se solía beber en las tabernas de aquel mundo, así que pedí lo mismo que él—. Otra cerveza tostada, por favor. Bien fría.
Arian nos acercó las jarras de barro en un abrir y cerrar de ojos, y fuimos a sentarnos a una mesa lo más alejada posible de la multitud, al lado de uno de los enormes ventanales. Mirando distraídamente por la venta, di un trago a mi bebida, y en mi paladar estallaron cientos de matices deliciosos. Abrí los ojos de par en par. Aquella cerveza era excelente. Nunca había sido fanática del líquido ámbar, ni del alcohol en general, pero aquello estaba exquisito.
Me relamí la espuma del bigote antes de dar otro largo trago. Me sentía a gusto y mis nervios se estaban templando. Owen rio, negando con la cabeza, y yo me reí con él, sin saber por qué. Y entre risas y cerveza, él consiguió hacerme disfrutar como había conseguido tantas veces de críos.
La puerta se abrió de pronto, y toda la taberna quedó en silencio a la vez que un viento gélido que nada tenía que ver con el frío de fuera inundaba el espacio. Estaba a punto de preguntar qué estaba pasando cuando las sombras comenzaron a arremolinarse ante nosotros dando forma a una presencia de apariencia humana.
Un… Un macho.
Tragué saliva con fuerza, sin poder apartar la mirada. Era grande y parecía terriblemente fuerte. Podía sentir en mis huesos el poder que desprendía. Ataviado con una larga túnica negra que se ceñía a su cintura y caía más holgada hacia los pies, dio un paso al frente, sonriendo de lado, y todo el mundo se apartó.
Era grácil, alto y esbelto, elegante, y caminaba con paso firme, con su mirada impenetrable y oscura fija en la barra. Una larga trenza morena caía más allá de su trasero. Seguro y desafiante, llegó a su destino, arrastrando con él todas las miradas.
—¿Qué quieres, muchacho? —preguntó el tabernero poniendo los ojos en blanco. El recién llegado no parecía causar el más mínimo efecto en él.
—Buenos días, Arian. —Un escalofrío me recorrió la espalda. Su voz era como el rugido de un trueno dentro de aquel espacio reducido. Era como si contuviera todo el poder del universo en su interior, como si, de él haber querido, pudiera haber destrozado un cuerpo humano con una sola de sus palabras. Miré a Owen, pero este tenía su mirada clavada en el misterioso joven, con el ceño fruncido—. Lo de siempre, por favor.
Suspirando, Arian tomó una fina copa y comenzó a servir un líquido azul brillante.
—¿Es necesario que montes este teatro cada vez que vienes? ¿No puedes utilizar la puerta como un awendabeh normal?
El muchacho sonrió de lado, pero no dijo nada, y sus dientes brillaron como copos de nieve recién caídos. Era una sonrisa orgullosa y socarrona. Entonces sus ojos se cruzaron con los míos, haciendo que bajara la mirada de inmediato. Cuando volví a levantarla, ya estaba a nuestro lado. Un enrevesado tatuaje asomaba por el cuello de su túnica y se deslizaba en sus grandes manos.
—Hola, Owen —dijo dejando ver su sonrisa felina por debajo de aquellos labios perfectamente tallados. Me sorprendió que se conocieran. Owen asintió con la cabeza en un saludo silencioso y desganado—. ¿No vas a presentarme a esta hermosa joven? —Clavó en mí unos felinos ojos negros y me hizo un guiño. Owen bufó con hastío.
—Me… Me llamo Eileen —respondí yo, temblorosa.
—Encantado, Eileen. —Inclinó ligeramente la cabeza, pero sin dejar de clavarme su mirada—. Caray, al final va a resultar que sí tienes buen ojo para las hembras, Owen.
—Es mi prima, Kenneth, y no está pasando por un buen momento. Necesita descansar y distraerse, no escuchar tonterías.
Todo eso era cierto, pero no podía negar que aquel joven me había hecho enrojecer hasta la punta de la nariz. Era muy guapo y desprendía algo que…
—Yo puedo darle distracción, si ella quiere. Puedo darle placer hasta hacerla olvidar todas sus preocupaciones —dijo sonriéndome con suficiencia.
Sus palabras me atravesaron como un puñal y me devolvieron a la realidad de un plumazo. Mientras el desconocido tomaba mi mano y besaba mis nudillos, me sentí enferma. Aquello me lo había dicho Esteban. Palabras similares, pero con el mismo significado grotesco.
Me levanté corriendo para buscar el baño, soltándome de su agarre con una sacudida, y allí volví a vomitar. Estaba temblando de nuevo, y me acurruqué contra una esquina, apoyada en el retrete de madera. Lloré. Lloré sin parar, sabiendo que nunca iba a poder borrar aquella sensación de mi cuerpo, que nunca podría volver a ser una chica normal que no se siente morir por cada tontería que le dicen. Toda la paz que había conseguido en el templo y en compañía de Owen había desaparecido en cuestión de segundos.
Entre mis sollozos, de pronto, pude escuchar una voz dulce, suave y femenina.
—¿Estás bien? —dijo. No respondí. No podía. Sentía las palabras atascadas en la garganta.
Cuando estaba a punto de comenzar a arañarme la cara, cargada de ira y angustia, una muchacha menuda abrió la puerta con cautela y se asomó. Tenía el rostro con una curiosa forma de corazón y una melena rubia, muy larga, trenzada a un lado. Me escudriñó con unos hermosos ojos grises y redondos.
—Hola —me dijo—. Me llamo Gwenäel, pero todos me llaman Gwen.
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—Trabajo en la taberna con Arian —me explicó mientras tomaba asiento a mi lado, sobre la madera del suelo—. Aunque ahora solo estoy de visita, escaqueándome de mis clases. —Me sonrió, ladeando la cabeza. Tenía una sonrisa preciosa y radiante—. Owen me ha pedido que viniera a ver qué tal te encontrabas. —Al ver que yo no reaccionaba me miró con aprensión—. He escuchado el comentario de Kenneth. Ignóralo, es un cerdo.
Se levantó, tendiéndome una mano para ayudarme a incorporarme. Era muy bajita, estilizada y de curvas peligrosas. Volvía a sonreír, y su rostro era de alguna manera tranquilizador. Y era extraño porque la sonrisa le llenaba la cara de tal manera que pareciera estar riéndose de mí, pero, de algún modo, yo sabía que no era así.
—Estoy bien, gracias —contesté un poco malhumorada, mientras me levantaba. No tenía fuerzas para fingir simpatía. Solo quería alejarme de aquel maldito lugar, de aquel imbécil—. ¿Dónde está Owen?
—Te está esperando fuera, está preocupado por ti. —Volvió a ladear la cabeza. Se movía con una gracilidad que la hacía parecer una muñeca preciosa y delicada, como de porcelana, de piel pálida y mejillas rosadas.
—Lo siento… Yo… —balbuceé, apartando la mirada—. He montado una escena, ¿verdad?
—Tonterías —respondió sin borrar su hermosa y tranquilizadora sonrisa, quitándole importancia con un gesto de la mano—. Venga, vamos. Te acompaño.
Efectivamente, Owen esperaba fuera, paseándose de un lado a otro con nerviosismo. Allí, a su lado, estaba aquel tipo, ese que quería hacerme lo que Esteban me había hecho. Me quedé paralizada, no quería estar cerca de él, pero Owen vino a mi encuentro, lentamente, estirando sus brazos con las palmas abiertas, como si yo fuese un cervatillo asustado.
Con mucha cautela me agarró por los brazos y suavemente me acercó a él para abrazarme. Fue un abrazo tibio y tranquilo, cargado de la paz que necesitaba. Respiré hondo en sus brazos, cerrando los ojos, y me dejé consentir. Pero cuando levanté los párpados, pude ver por encima del hombro de Owen que el otro joven seguía allí. Por unos segundos, me pareció que se encogía ligeramente ante mi mirada cargada de odio y miedo, pero no fue más que un espejismo. Pronto sonrió, de aquella manera tan altiva, y comenzó a caminar hacia nosotros con gracia, seguro de sí mismo, como si en vez de caminar se deslizara sobre su propia sombra oscura.
—Solo estaba bromeando, no es para tanto. —Su voz sonó como un rugido en mi cabeza, una bestia indómita—. Pero reconoce que te gustaría. —Volvió a guiñarme un ojo haciendo que las tripas se me revolvieran de nuevo. Aparté la mirada.
Owen se apartó de mí con brusquedad y se giró para encarar al joven.
—No sigas, Kenneth, te lo advierto. No es un buen momento para tus estúpidas bromas.
Nunca había escuchado a Owen hablar de aquel modo. Su voz era oscura y fría y retumbó en mis huesos como la más sagrada de las amenazas. Me estremecí y me agarré a su brazo. Kenneth rio escandalosamente, pero su carcajada estaba más cerca de ser un gruñido que un sonido de alegría.
—¿Me estás amenazando, Owen? ¿Tú a mí? —dijo levantando las cejas, cruzando los musculosos brazos sobre el pecho y mirándolo de arriba abajo, analizándolo. Entonces volvió a reír mientras negaba con la cabeza. Esta vez fue una risa más baja, relajada y siniestra.
La ira me llenó las venas. No sé de dónde saqué la fuerza y la valentía, pero me solté del brazo de Owen y me adelanté hacia Kenneth, con un dedo en alto para clavárselo en el pecho.
—No dejaría que me tocaras ni con un palo, ¿me oyes? Ni en un millón de años. Eres un ser horrible. Me repugnas.
Toda la taberna pareció contener el aliento mientras yo lo miraba fijamente. Él solo rio entre dientes, una risa baja esta vez, negando con la cabeza. Y de pronto se esfumó, como si nunca hubiera estado allí; tan rápido que mis ojos humanos no pudieron registrarlo.
En cuanto se fue, volví a derrumbarme, y Owen me llevó a casa. Gwen nos acompañó, danzando sin parar a nuestro alrededor.
—Ya estaba aburrida de estar allí metida —parloteó. No había parado desde que habíamos dejado la taberna—. Me apetecía tomar el aire, y así voy con vosotros. Vivo muy cerquita de Owen, ¿sabes? Lo conozco de tooooda la vida.
—¿Sí? —pregunté, sin saber qué más decir.
—Claro. En Aurora nos conocemos todos, pero sobre todo los vecinos… Ahora también te conoceré a ti. Eres la prima de Owen me has dicho, ¿verdad? —Asentí—. Me caes bien. Has estado increíble antes. Nunca había visto a nadie enfrentarse así a ese memo. Todos le tienen miedo, pero tú… Le has plantado cara. Eres genial.
Le sonreí, azorada. Gwen era una muchacha bastante peculiar, llena de vitalidad. No paraba de hablar y, al contrario de lo que solía pasarme con el resto del mundo, no me cansaba de oír su vocecilla. Parecía muy dulce y feliz. Todo lo que yo no era. Charlaba alegremente, brincaba y bailaba, mientras nos contaba cosas de su vida, de sus padres y de su hermana pequeña, Liliana, de sus entrenamientos de lucha y de lo contenta que estaba de poder trabajar con Arian en la taberna para costearlos, ya que su familia era bastante pobre.
—¿Eres Ithok como Owen? —me preguntó, pero continuó sin darme tiempo a responder—: Yo la verdad es que solo soy Luit, pero con el poder del fuego me basto y me sobro. —Se encogió de hombros.
Pensé que algún día me gustaría ser tan feliz como lo era ella con tan poco. O quizás con tanto, porque lo que ella tenía era, en realidad, todo lo que uno podía desear.
—Yo me desvío aquí —señaló cuando llegamos al cruce de caminos anterior a la casa de Owen—. Vivo en aquella casita del fondo. ¿Nos veremos mañana en la taberna?
—Yo… —balbuceé.
—Allí estaremos —me interrumpió Owen, forzando una sonrisa. Parecía tan sombrío como yo.
Ella pegó un gritito de alegría antes de salir corriendo a toda velocidad.
***
—¿Quién era? —le pregunté a Owen cuando nos sentamos bajo el porche de madera, en el jardín trasero de la casa, con una taza caliente de té negro en las manos.
Me gustaba aquel lugar. Era pequeño, y en aquella época estaba cubierto de nieve casi en su totalidad, aunque todavía había pequeñas florecillas y árboles frutales que sobrevivían con valentía, y quizás algo de magia, al implacable invierno. Rodeado por una valla de madera y decorado con varios candiles y una mesa de hierro con cuatro sillas, era de lo más hogareño.
—¿Gwen?  Una vecina de toda la vida. No la conozco demasiado, pero es simpática, ¿verdad?
—No te hagas el tonto, Owen, sabes que no te hablo de Gwen. Te pregunto por el imbécil de la taberna.
Owen disimuló una sonrisa torciendo el gesto.
—Es Kenneth, un ciudadano de Aurora.
Fruncí el ceño.
—Vale. Ya. Pero, ¿qué es?
Le dio un trago a su té y suspiró.
—Es una larga historia. Supongo que habrás notado su poder. Bueno…, no sé si los humanos podéis sentir esas cosas, pero emana magia por cada poro. Estar cerca de él puede ser abrumador. Y el muy idiota es consciente de ello. —Yo seguí mirándole, inquisitiva. Claro que lo había notado. En el mismo momento en que se presentó en la taberna, hasta el aire se había vuelto más pesado. Como cuando Owen se había aparecido en el coche, pero con mucha más fuerza—. El caso es que…, es difícil de explicar, Eileen, no quiero que te asustes y quieras volver a casa. Me gusta tenerte aquí.
Tomó mi mano y yo le sonreí débilmente. A mí también me gustaba estar allí.
—No me iré a ninguna parte. Lo más terrible que me ha pasado en la vida ha sido en el mundo de los humanos, en mi propio mundo. No creo que nada de lo que pueda sucederme aquí supere el horror de eso. —Sentí que se me agitaba la respiración solo con pensar en ello, como aquella sensación pegajosa e infecta comenzaba a deslizarse por mi piel y mis huesos. Me sacudí para sacármela de encima, conteniendo las lágrimas, y suspiré con resignación—. Es lo que tus padres no querían que me contases, ¿verdad? —Él se quedó tieso.
—No, nada de eso. Ya te he dicho la verdad sobre ese tema. Ellos no querían que conocieses nuestras debilidades, y poco más hay que saber más allá del daño que pueden causarnos los humanos con la ruda y el fuego —contestó sonriendo.
—Ajá.
—Pues bien. Sabes que te he dicho que la pérdida de la fe de los humanos supone que los awendabehs
nazcan cada vez con menos poder, a pesar de que hay algunos afortunados como yo. —Asentí—. Y también te he dicho que yo puedo manejar el Tesem, pero que no sé por qué. Que es algo que solo un tipo de awendabeh puede, y yo no soy de ese tipo.
—Sí, Owen, recuerdo todo eso.
—Pues bien, hace unos años, hubo una Havikla.
—¿Una luna de sangre?
—Sí. Sucedió cuando yo era muy pequeño, así que no la recuerdo. Hacía siglos que no se veía una, y fue la más potente de las que se recuerdan. Esta poderosa luna puede hacer cosas increíbles, por ejemplo, que el bebé que nazca esa noche tenga un poder superior a ningún otro, que sea un awendabeh con unas cualidades extraordinarias. Durante la Havikla solo nace un bebé en nuestro mundo. En la anterior luna nació Raghnik y en esta última…
—Kenneth — interrumpí.
—Sí, Kenneth —continuó, suspirando—. Él es hijo de la Havikla, un Havikla tun’aym. Él es el tipo de awendabeh especial del que te he hablado. Él posee, por derecho de la Havikla, el Tesem, con mucha más intensidad que yo, entre otros poderes asombrosos. Y los maneja a la perfección, el muy imbécil.
Reí.
—¿Huelo a celos, Owen? —Él levantó las cejas.
—Claro que no —contestó frunciendo el ceño levemente—. La verdad es que no desearía por nada del mundo la carga que él tiene sobre sus hombros.
—¿Qué carga?
Owen, visiblemente tenso de nuevo, se tomó unos instantes antes de responder.
—La carga de un poder tan grande. Raghnik se volvió malvado, y él, bueno, él solo es un idiota prepotente. Por ahora. Pero si no lo controla, acabará por consumirlo y convertirlo en algo peor.
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Después de comer salimos a despejar la nieve del jardín. El padre de Owen había cocinado un guiso de ave con vegetales. Todo pintaba delicioso, pero mi estómago seguía cerrado. Comí un par de ramilletes de una extraña verdura de color rosado y un tubérculo que parecía una patata, pero de color negro. Fui incapaz de tragar nada más. La carne se me atascaba en la garganta.
—No te preocupes, Eileen, querida —había dicho Ofelia con una amabilidad sorprendente—. Sabemos por todo lo que has pasado. Poco a poco irás recuperando el apetito.
Me sentí descompuesta. No sabía si algún día recuperaría el apetito, pero desde luego no lo superaría si seguían recordándome lo que me había pasado una y otra vez.
Arreglar el jardín fue más fácil de lo que creía. Debíamos retirar toda la nieve y solo había que poner en marcha las palas. Estas eran de madera y metal, y Owen me explicó que, con su manejo de la tierra y, por lo tanto, de todo lo que saliera de ella, podía manejarlas a su antojo.
—Si no tuviera el poder de Eas, es decir, si no pudiera manejar la tierra, pero sí tuviera el poder de Aem y manejara el aire, las movería con ráfagas de viento; es más complicado controlarlas así, pero sirve. Y si tampoco pudiera usar el Aem, siempre podría comprar palas ya hechizadas para seguir mis órdenes —me explicó—. Muchos awendabehs se ganan así la vida. Hechizando con su magia objetos para vender a otros que no tengan su poder.
—Me encanta tu mundo —dije maravillada—. Además, usáis vuestro poder para cosas cotidianas. No estáis en guerra ni todas esas cosas que pasan siempre en los libros de fantasía que yo leo.
—Bueno. Es cierto que vivimos en una época de mucha paz, pero todos solemos entrenarnos de niños, lo básico, por si acaso. Aprendemos a manejar nuestro cuerpo y nuestra magia, para lo bueno y para lo malo. Hay awendabehs que siguen con los años, y se convierten en expertos en el arte de la lucha y la guerra. Yo no soy uno de ellos, la verdad… Kenneth, por ejemplo, lleva entrenándose prácticamente desde que empezó a andar, y no ha parado. Vive por y para la lucha. Y ya has oído a Gwen, le encantan los entrenamientos de combate.
—Pues qué vida tan aburrida.
Él me sonrió y se puso manos a la obra, mientras yo lo observaba admirada. Nuestro deber era vigilar que todo estuviera en orden y que ninguno de los artefactos hechizados equivocase las órdenes o saliese mal parado. Nos tumbamos en el porche a beber té mientras tanto. Fácil y agradable, hasta que apareció él. Una sombra que poco a poco ganó apariencia humana.
—Hola, parejita.
—Kenneth, márchate o… —empezó Owen, incorporándose de un salto. Pero con un chasquido de sus dedos, Kenneth lo hizo desaparecer.
—¡¿Qué le has hecho?! —grité, levantándome. Cogí un pico y lo alcé. Él solo rio.
—¿No vas a saludarme? —dijo con voz ronca, mientras se apoyaba con los codos sobre la valla del jardín, cruzando los tobillos.
—¡¿Dónde está Owen?! —repetí.
Kenneth resopló.
—Tranquila, está dentro, con sus padres. Inmovilizados por un rato, para que no molesten… —Me miró, pero yo no dije nada. Él ladeó el rostro—. Eres muy descortés, ¿lo sabías? Volvemos a encontrarnos, y ni siquiera me dedicas un «hola».
—¡Cállate, asqueroso! ¡No nos encontramos, tú nos has seguido! ¡Márchate o te lo lanzo! —grité sacudiendo el pico, procurando aparentar calma.
Él volvió a dejar asomar aquella sonrisa sensual y peligrosa, y con un movimiento de muñeca hizo desaparecer la herramienta de mis manos. Enmudecí por unos segundos en los que el pánico se apoderó de mí. Pero pronto me di cuenta de que, después de lo que había pasado con Esteban, había pocas cosas que pudieran aterrorizarme más.
—¿Crees que te tengo miedo, estúpido arrogante?
—No, ya veo que no —dijo entre risas.
—¿Cómo nos has encontrado? —pregunté enfadada.
—Bueno, sé dónde vive tu primo. —Se encogió de hombros—. No te había visto antes por la ciudad, así que he supuesto que no eras de aquí y que te alojabas con él.
—¿Y qué narices quieres? —inquirí.
—Hablar contigo a solas, sin tu estúpido guardaespaldas rondando.
—No es estúpido, ni mi guardaespaldas. Es mi amigo, y no voy a permitir que hables así de él. Es mil veces mejor que tú, por mucho poder que tengas, imbécil.
Otra carcajada escapó de entre sus labios perfectos.
—Está bien, está bien —habló, levantando las palmas de las manos—. Pero ¿podrías escucharme tan solo un momento y dejar los insultos para otra ocasión en la que me los merezca más? Te aseguro que sobrarán momentos en los que me haga odiar, mucho más que ahora.
Compuso una mueca burlona, y yo me crucé de brazos esperando a que soltara la estupidez que había venido a decir. Entonces sí, cruzaría la puerta trasera de la cocina y entraría en la casa.
Suspiró larga y sonoramente.
—Venía a disculparme. —De pronto parecía más serio. Incluso creí entrever líneas de disgusto en su rostro. No pude disimular mi sorpresa—. No te lo esperabas, ¿verdad? —dijo, sustituyendo el disgusto por la sonrisa burlona y altiva que parecía lucir a menudo—. Pues disfrútalo. No oirás muchas veces más salir esas palabras de mi boca.
Solté un bufido, poniendo los ojos en blanco. Me di cuenta, sorprendida, de que no estaba sintiendo miedo de él. Siempre había sido una cobarde, nunca me había atrevido a plantar cara ni a los cretinos del instituto; sin embargo, ahora allí estaba, ante el awendabeh más poderoso del mundo, sin temblar ni encogerme de terror.
Su sonrisa volvió a desaparecer.
—Lo siento de veras —dijo acercándose a mí. Yo me aparté instintivamente y él se frenó—. Solo estaba bromeando, pero cuando vi tu cara... —Carraspeó—. No pretendía hacerte daño.
—Da igual. Supongo que todos nos equivocamos alguna vez —dije sin ocultar el disgusto en mi voz, seguía doliendo, aunque la aceptación de las disculpas fue un acto completamente sincero.
Él asintió, pero una vez más la mueca burlona regresó.
—Algún día cambiarás de idea y te darás cuenta de que no hay quien le niegue nada a esto —dijo, mientras se levantaba la camiseta y me enseñaba sus abdominales perfectamente marcados.
Ruborizada, cogí un palo del jardín y se lo tiré con fuerza. Para cuando llegó, él ya había desaparecido en una nube de oscuridad, el eco de su risa reverberando por todo el jardín.
Owen apareció de inmediato por la puerta trasera.
—¿Qué ha pasado?
—Nada, estoy bien.
—¿Qué te ha dicho?
—Nada, se ha disculpado.
—¿Kenneth? —Me miró con los ojos muy abiertos—. Vaya, sí que debe de haberte visto muy afectada…
—Vamos, sigamos con el jardín —respondí tomándolo del brazo.
No quería seguir hablando ni pensando en aquel idiota.
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Muy a regañadientes, había aceptado acudir a la taberna de Arian la noche de fin de año.
Había pasado el día encerrada en mi cuarto, leyendo, y ayudando con tareas del hogar, y lo que menos me apetecía era ir a ninguna fiesta. Era cierto que la salida del día anterior me había sentado de maravilla, pero, a la hora de la verdad, mi cuerpo me pedía a gritos esconderse en el lugar más oscuro de aquella casa.
Sin embargo, Owen había insistido. Demasiado. Había llegado un punto en el que aquello se convirtió en chantaje emocional.
—Es que no te quiero dejar sola, y si tú no vas, yo tampoco podré ir. Y quiero ir —me dijo haciendo un puchero.
Me reí mientras negaba con la cabeza y me envolvía más con la manta.
—Puedo quedarme una noche sola. Mientras tenga mi luz y mi libro, estaré bien.
Pero Owen no estaba dispuesto a rendirse.
—Pero va a estar Gwen. Le dijimos que iríamos.
—Owen...
—Y podrás conocer a mis amigos de la universidad.
—Pero...
—Te divertirás y te vendrá bien tomar el aire.
—No me apetece, Owen...
—También estarán Arian y mis padres, y voy a estar yo.
—Owen...
—¿No te apetece pasar una noche divertida conmigo? Bailaremos, beberemos y nos reiremos —me dijo luciendo su mejor sonrisa—. Podemos bailar las lentas, o las rápidas, o todas. Lo dejo a tu elección.
Y acabé diciéndole que sí. Sabía que no iba a rendirse nunca, y en el fondo se lo agradecía. Salir era lo mejor para recuperarme, aunque no me apeteciera nada abandonar mi zona segura dentro de aquella cama.
***
Owen me esperaba en el salón. Parecía impaciente y nervioso, caminando de un lado a otro mirándose los pies. Estaba muy guapo. Llevaba un pantalón ajustado beige, unas botas negras hasta las rodillas y una túnica igual de oscura con botones y ribetes plateados. Me miró en cuanto entré por la puerta.
—¡Guau! ¡Estás perfecta, Eileen!
—Gracias —le dije agachando la cabeza, azorada.
A pesar de no tener ganas de ir a ninguna parte, me dije a mí misma que me vendría bien arreglarme un poco y verme medianamente aceptable. Tampoco había hecho gran cosa, pero de mi descuido diario a aquello había un trecho, y Owen lo había notado.
Me había puesto un mono de tirantes rojo, ajustado en la cintura y el pecho y bastante flojo en las piernas, con un cinturón negro como complemento. Unos pendientes de rosas negras decoraban mis orejas, y me había ondulado ligeramente el pelo, rizado las pestañas y dado un poco de color en los labios.
Cuando me vi al espejo por primera vez con todo aquello tuve ganas de arrancarlo y rascarme la piel hasta hacerme sangrar. Me sentí ridícula y sucia marcando mi cuerpo de aquella manera, haciéndome destacar. Pero cerré los ojos e inspiré y expiré hondo varias veces. No estaba sucia, no era ridícula. Solo quería… verme bonita por una vez. ¿Qué tenía de malo? «Que quizás haya un monstruo acechando en las esquinas, deseando tomar tu cuerpo; tápate, escóndete», dijo una vocecilla en mi cabeza, pero la ignoré. De algún modo, aquella ciudad, aquel mundo, parecía hacerme más fuerte. 
Cuando volví a verme, me vi bien; no espectacular, ni terriblemente atractiva, nunca me había considerado tal cosa, pero sí que estaba bastante guapa y, por un momento, no me di asco. Esa era buena señal, así que no me lo pensé dos veces y me dirigí al salón, no sin antes echarme una chaqueta de encaje negro sobre los hombros. Pese a todo, no me atrevía a mostrar tanta piel.
Cuando salí a la calle del brazo de Owen y miré al cielo, la saliva se me secó en la garganta. Dos esferas presidían el firmamento con majestuosidad, una pequeña, de tonos rojizos, y otra el doble de grande. Era la primera vez que salía de noche en aquel lugar, y el cielo era igual al que había visto en un sueño hacía un par de días.
¿Cómo había podido yo adivinar…?
Pero mis pensamientos se detuvieron ahí. No podía razonar con claridad cuando mi mente se encontraba perdida, adormecida por la majestuosidad de aquella bóveda celeste. Era preciosa; similar a la de la Tierra, pero a la vez tan diferente…, con un brillo y una luz que no podía compararse con nada que hubiera visto antes. El cielo en mi mundo, incluso cuando estaba despejado en una noche de luna llena, era negro y opaco, a pesar de los pequeños rastros de iluminación. En cambio, en Aurora, la oscuridad estaba teñida por un leve fulgor plateado de reflejos rojizos, como un río de plata por el que corrieran hilillos de sangre.
Por otra parte, observar dos lunas en lo alto me resultaba tan abrumador, tan diferente a lo que estaba acostumbrada al levantar la vista al cielo, que me costaba respirar. Me sentía incluso asustada, intimidada por lo extraordinario de aquello. De algún modo, no se sentía correcto. Me obligué a bajar la vista, y cuando volví a levantarla, un nuevo escalofrío me recorrió la espina dorsal.
—¿Te gusta? —Owen se detuvo.
—Es… impresionante —le respondí, incapaz de apartar la mirada de la imagen esplendorosa del cielo—. Es especial. Y muy diferente al de la Tierra.
—Sí. Bueno. La luna pequeña prácticamente no alumbra nada, arroja solo unas briznas de luz, como puedes comprobar, pero es la más bonita.
Ella era la que desprendía un pequeño fulgor, casi imperceptible, de luz rojiza.
—¿Y eso por qué es?
Owen se encogió de hombros.
—La leyenda cuenta que su luz se apagó hace muchos años, demasiados, antes de que los primeros awendabehs poblaran este mundo. Antes solo estaba ella, la pequeña, reinando en este cielo. Sin embargo, un terrible y caprichoso gigante de otro mundo lejano se aburrió de ver siempre la misma luna en su cielo y la lanzó bien lejos. Aquella luna llegó hasta aquí y, como era tan grande en comparación con su compañera de firmamento, fue incapaz de no eclipsarla. Su luz era mucho mayor, así que la luz de la pequeña luna ya no se veía. Esta, muerta de pena, se dejó apagar poco a poco, hasta llegar al estado en el que se encuentra hoy en día.
Me miró, con los ojos brillantes, y yo le sonreí.
—Todo son cuentos de viejas, de todas formas —continuó—. No creo que haya existido ese gigante ni que las lunas tengan la capacidad de deprimirse hasta apagarse del todo. —Sonrió—. En realidad, a pesar de que les llamamos «luna» a ambas, la pequeña tenía su propia luz, no es más que una estrella que se apaga, al fin y al cabo, aunque mágica. La luna grande refleja la luz del Sol.
—¿Esa es la luna mayor de la que me hablaste en el templo de Sunla? —pregunté señalando a la enorme esfera que iluminaba el cielo de plata—. Sunla es la diosa de esta luna.
—Claro. Están la luna mayor y la menor. Ella es mi favorita, la pequeña —dijo señalándola—. A pesar de estar en total desventaja sigue ahí, luchando y, de vez en cuando, consigue darle una patada en el trasero a la luna mayor y ser la más poderosa por una noche. Ella es la que se tiñe por completo de rojo cada cierto tiempo y brilla como ninguna, cubriendo el cielo con su luz, haciéndolo sangrar. ¿Recuerdas que te he hablado de eso? —Asentí. Recordaba perfectamente la historia de Kenneth y la Havikla—. Es la que puede influir en muchas cosas y ser verdaderamente poderosa. Ella, no la mayor. La Havikla es un espectáculo realmente sobrecogedor. Dicen que es un regalo de los ancestros, que la hacen volver a brillar en todo su esplendor, como en sus buenos tiempos, y así reparte sus dones, solo por una noche. Aunque nadie sabe si realmente lo hacen los ancestros o es la misma luna.
—Pues creo que también será mi favorita —le dije, antes de comenzar a caminar de nuevo.
El resto del camino lo hicimos en silencio, pero sin soltarnos. Me sentía a gusto a su lado, de su brazo, y bajo aquel cielo hermoso. Pero no podía sentirme tranquila o feliz, era como si estuviera dentro de una burbuja mágica que adormecía por un rato mis miedos y mi angustia, pero yo sabía que en cualquier momento esa burbuja explotaría y yo volvería a hundirme de nuevo en la más lenta de las agonías.
Llegamos a la fiesta a las diez menos cinco. La taberna estaba mucho más abarrotada que el día anterior, y sentí la ansiedad trepar por mi esófago. Owen me tranquilizó con una delicada caricia en el hombro y tiró de mí con suavidad. Agarrada de su brazo, entré en el lugar, y me dediqué a acompañarlo mientras él saludaba a todo el mundo y me presentaba a cada uno de los awendabehs de la fiesta con los que se paraba a charlar.
—¡Qué fastidio! —exclamó una vez llegamos a la barra para pedir algo de comida y bebida.
El padre de uno de sus mejores amigos acababa de decirnos que él no vendría. Que él y otro amigo se habían ido a una fiesta a las afueras de la ciudad.
—Si quieres podemos ir con ellos —le dije—. Me da igual estar en esta que en otra fiesta. No conozco a nadie de todas maneras.
—No. No. Aquí estamos bien —respondió él cogiendo las dos copas que le ofrecía Arian—. Creo que estarás más a gusto. Es más… tranquilo. Además, seguro que pronto vendrá Gwen, y le dijimos que estaríamos aquí.
No se hizo esperar. Cuando me disponía a brindar con Owen por el año nuevo, apareció una hembra pequeñita en la puerta, grácil como una gacela y ataviada con un vestido negro corto, palabra de honor y ajustado, que brillaba como si estuviera hecho de miles de estrellas. Llevaba la larga melena rubia recogida en un moño muy alto.
—¡Gwenäel! —la llamé.
Se giró hacia nosotros al instante.
—¡Hola! —saludó para después darnos dos besos—.  Ya te he dicho que soy Gwen, Eileen —me reprendió.
—Perdona, Gwen —respondí avergonzada.
Cuando mis acompañantes empezaron a charlar, desconecté. Allí estaba casi toda la ciudad, y me dediqué a estudiarlos uno a uno. Todos awendabehs, más o menos poderosos, pero seres mágicos, al fin y al cabo. Si lo analizaba con frialdad, el corazón se me saltaba varios latidos. ¿Seguro que no estaba loca?
Sin embargo faltaba alguien, alguien cuya ausencia se hacía notar. Kenneth. No era que me apeteciese verlo, pero... era extraño. ¿Estaría pasando la noche él solo? Aquella idea me entristeció.
—Eileen —me llamó Gwen, distrayéndome de mis pensamientos—. Ven, quiero que conozcas a mi familia.
Acepté, intentando componer una sonrisa amable. Después de sus padres y su hermana, igual de rubios, parlanchines y encantadores que ella, me presentó a un par de compañeros de las clases, a su médico, al zapatero de la esquina y hasta a un profesor de la infancia.
—Conoces a mucha gente —le comenté cuando volvíamos al lado de Owen.
—Sí, bueno, me gusta hablar con los demás. Tengo muchos conocidos, pero la verdad es que ningún mejor amigo. —Compuso una mueca triste—. Creo que me ven… No sé, demasiado… ¿intensa? —Me miró con ojillos de cordero y yo no supe qué responder. Ella río—. Sé que lo soy, Eileen, no disimules. La gente suele cansarse de estar a mi lado.
Lo dijo con total naturalidad, encogiéndose de hombros, pero en su voz había un deje de tristeza que me rompió el corazón. En el fondo no éramos tan diferentes, después de todo. Sin embargo, yo no podía comprender cómo la gente podía cansarse de ella. La conocía muy poco, pero ya me sentía a gusto a su lado. Sí, era inquieta, excesiva y apasionada, hablaba por los codos y a veces podía resultar desbordante, pero también era como una pequeña luz en medio de un mar de sombras.
***
La noche fue avanzando, entre charlas y alcohol, y cuando me quise dar cuenta faltaban diez minutos para las doce. Owen me agarró del brazo y me arrastró al exterior, a donde todos se dirigían para ver el espectáculo.
Yo me esperaba fuegos artificiales, como en el mundo humano, pero aquello fue mucho más bonito y especial. Diferentes figuras y símbolos dorados comenzaron a cruzar el cielo, haciendo piruetas y giros, mezclándose con la luz de la luna mayor.
—Son los buenos deseos de los ancestros para nosotros en el año nuevo —susurró Owen en mi oído.
—¿Esto lo están haciendo los ancestros? —pregunté señalando las luces doradas en el cielo.
—Sí.
—¿Y por qué esos ancestros de los que tanto hablas no ofrecen cosas buenas directamente en vez de desearlas?
—No funciona así, Eileen —me respondió todavía en susurros. Nadie debía escucharnos—. Ellos no controlan el destino ni el futuro. Solo las profecías pueden darnos pistas sobre ello, y ni siquiera los ancestros pueden manejarlas —añadió encogiéndose de hombros—. Ellos solo pueden ayudarnos a escoger el mejor camino, a tomar las decisiones adecuadas en base a lo poco que conocen, que es más que nosotros, de eso no hay duda. Saben todo lo que pasa en todas partes, pero en el presente, no pueden ver el futuro, Eileen. Nadie puede y ellos tampoco. Solo son almas awendabehs muy antiguas.
Asentí y sonreí antes de volver a perder mi mirada en las diferentes figuras. Símbolos de paz, corazones, monedas y flores surcaban el cielo. Animales corriendo felices, parejas paseando de la mano y fuentes borboteando agua. Con cada imagen se escuchaban las ovaciones y aplausos de los ciudadanos.
De pronto el firmamento se cubrió con la silueta de un awendabeh que tenía una daga clavada en el pecho. Chorros de sangre dorada borboteaban de la herida. El corazón se me paró al tiempo que los demás comenzaban a murmurar, asustados. Miré a Owen con los ojos muy abiertos, pero él apartó la vista.
—¿Qué narices era esa última figura, Owen? —le pregunté cuando, segundos después, el reloj daba las doce. Aquella imagen que había cerrado el espectáculo estaba lejos de parecer un buen deseo.
—Pues no lo sé. Ha sido raro, la verdad. —Lo miré frunciendo el ceño—. No te preocupes, en serio. Los deseos de los ancestros no siempre son claros. ¿Quién sabe qué quieren pedir con eso?
Me encogí de hombros, intentando hacer caso a su consejo, a pesar de que podía ver el espanto y la confusión en el rostro de los awendabehs que volvían a la taberna. Pero Owen tenía razón. ¿Por qué preocuparme? Estaba en un mundo mágico donde unos ancestros enviaban buenos deseos en forma de imágenes brillantes en el cielo. ¿De verdad me sorprendía no entender el significado de una de ellas? ¿De verdad eso era lo más raro de todo aquello?
Suspiré y comencé a seguir a los demás al interior, pero Owen me agarró del brazo y me frenó, dándome un beso en la mejilla.
—Feliz año, Eileen. Espero que estés pasando una buena noche.
Yo sonreí.
—Me lo estoy pasando de maravilla.
Su rostro pareció iluminarse entonces y, sin borrar aquella alegría de sus ojos, metió la mano en el bolsillo interior de su túnica para sacar un paquetito rojo con un lazo negro. Parecía ir a juego con mi conjunto. Lo miró fijamente unos instantes antes de levantar la vista hacia mí y dármelo.
—Esto es para ti.
—¿Os hacéis regalos en fin de año? —pregunté sorprendida.
—Sí. Claro.
—Pues no lo sabía, Owen.  Y yo... Tampoco tenía dinero para comprarte nada así que no puedo aceptarlo —dije e intenté devolverle el paquete.
—Eileen, no digas tonterías y ábrelo, anda.
Suspiré y le hice caso. No podía luchar contra Owen. Era algo que estaba aprendiendo con el paso de los días. Desaté el lazo y despegué el papel. Después abrí la cajita. Dentro había una llave dorada y muy decorada con intricadas líneas. Lo miré sonriendo, pero confundida.
—Gracias, pero… No lo entiendo —dije mientras la levantaba por el cordelito plateado que la sujetaba.
—Es la llave del desván de la casa —me explicó—. Allí tengo mi pequeña biblioteca privada, y bueno, también es una especie de... ¿salón de armas? Hay una gran cantidad de libros, cientos, de muchos géneros diferentes. Y también tengo un armario con unas cuantas dagas y espadas, de cuando me entrené de niño, y otro con hierbas e ingredientes para mis pociones. Solo yo entro allí, ni siquiera mis padres tienen acceso —añadió—. Es mi lugar y ahora también puede ser el tuyo, si quieres. Me gustaría compartirlo contigo.
Me quedé anonadada por unos instantes antes de lanzarme a sus brazos con fuerza, emocionada.
—Gracias —le susurré—. Muchas gracias. Es el mejor regalo que me podrías haber hecho.
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El día de año nuevo me desperté en la madrugada. Había dormido malamente un par de horas ya que, sin la magia de Owen, las pesadillas devoraban todo mi sueño. Eso y que habíamos llegado a las tres de la mañana a casa.
Mientras estuvimos en la fiesta, casi logré olvidarme de todo lo malo y me dediqué a disfrutar. Sin embargo, en el momento en que aterricé en mi cama, cuando me encontré sola, sin Owen, la angustia volvió a invadirme, cerrándome los pulmones, ardiéndome en el estómago.
Todavía medio adormilada, me vestí una sencilla túnica rosa pastel, una capa marrón y me dirigí al bosque Loorwod, al templo. Deseaba volver a hablar con María. De algún modo que no podía explicar, lo sentía como una necesidad. Yo no era una persona religiosa, pero aquello era muy diferente. Me había sentido bien allí, así que, fuese verdad o no lo que Owen decía, si algo me hacía sentir bien, no pensaba desaprovecharlo.
Después de un par de horas caminando, y de perderme un par de veces, alcancé por fin el templo lunar y entré con cuidado, vigilando que no hubiese nadie. Di las gracias cuando vi que estaba vacío. Necesitaba estar sola.
Me senté en el centro del espacio y hablé. Le conté cómo estaba y volví a pedirle que me guiara. Le expliqué lo mal que me había hecho sentir Kenneth, y que Gwen había sido como un sol en pleno invierno helado. También le agradecí por tener a Owen en mi vida, incluso a sus padres, que me habían dado cobijo y comida.
Mientras dejaba que las palabras brotaran de mi garganta, cargadas con el peso de mi ansiedad, comencé a sentir ese calor agradable en el pecho, el mismo que había sentido la primera vez. Pero ahora era diferente. La agradable sensación se fue transformando en algo que quemaba, un fuego que viajó por todo mi cuerpo, abrasándome las venas, los músculos y los huesos, que empezó a doler, hasta que llegó a mi cabeza y perdí la visión.
Parpadeé con fuerza, asustada y abrumada, lo único que podía ver era una luz dorada y extremadamente brillante. Mis extremidades languidecieron, dejando de responderme, y todo ardía con tanta fuerza que lo único que podía sentir eran mil soles ardientes recorriéndome. Al cabo comencé a convulsionar con fuerza, y justo cuando grité, aterrorizada, un rayo de energía cayó sobre mí, y ya no hubo nada.
***
—Oye ¿Te encuentras bien? Estás azul. ¿Qué ha pasado?
Algo me acariciaba el rostro. Una mano grande y caliente. Unos dedos largos y rugosos que me apartaban el pelo empapado de la frente en una caricia delicada.
Intenté enfocar mi vista borrosa, pero no podía ver con claridad todavía. La sangre me martilleaba en las sienes y sentía náuseas. Los ojos me latían con la fuerza de mil demonios. Tuve que bajar los párpados. Me llevé una mano a la cabeza componiendo una mueca de dolor. María... Había sido María... Ella me había hecho aquello.
—Oye, escucha, Eileen. Dime algo.
Quien fuera que me estaba hablando me conocía, pero yo seguía sin poder distinguir nada ni a nadie.
Tenía la certeza de que la diosa se había comunicado conmigo. No recordaba, pero sí sabía, yo sabía que no podía fiarme de las apariencias y que había una verdad que cambiaría mi vida. Que buscara. Eso me había dicho, o transmitido, o lo que fuera. Ese había sido su consejo. Sacudí la cabeza, confundida y aturdida. No me acordaba de nada, pero era como un conocimiento que se hubiera implantado en mi mente. Cuando me había despertado aquella mañana no había estado allí, y ahora era algo tan obvio como que mi nombre era Eileen.
La persona arrodillada a mi lado me agarró entonces el rostro y lo levantó, obligándome suavemente a mirarlo a los ojos. Era un chico... Era un chico guapo y borroso, de ojos negros y mueca preocupada.
—Vale. Estás ardiendo de fiebre. Debería llevarte a un hospital.
Sin añadir más, me tomó en sus brazos. Al principio me dejé hacer, me sentía demasiado agotada como para reaccionar, pero entonces me di cuenta y chillé. No podía ir a un hospital. No sabía cómo funcionaban en aquel mundo. Si me hacían algún tipo de prueba podrían descubrir que era humana. No podía permitirlo.
—Estoy bien —balbuceé—. No quiero ir a ningún hospital. No lo necesito. Bájame.
—Vaya. Ya hablas —dijo él sin soltarme, sonriente ahora—. Si no quieres ir al hospital, entonces permíteme que te lleve a casa. Necesitas descansar. Y después, de paso, puedes contarme qué te ha pasado.
Sin darme tiempo a responder, el muchacho se apareció en el jardín de la casa de Owen en un abrir y cerrar de ojos. El Tesem… Yo solo conocía a Owen con ese poder. A Owen y a…
—¡Kenneth! —chilló Owen al vernos en el jardín. Perfecto, mi misterioso héroe rescatador era el más imbécil de la ciudad—. ¡¿Qué se supone que estás haciendo?!
—Tranquilízate —respondió él, que seguía sosteniéndome en sus brazos. Yo no abrí la boca, seguía sin hallar las fuerzas—. La encontré desmayada y ardiendo de fiebre en el templo —añadió encogiéndose de hombros—. No ha querido ir al hospital así que la he traído aquí. Se aloja contigo, ¿cierto?
Me pareció ver a través de las nieblas que cubrían mi mirada que la cara de Owen se descomponía, pero no hizo nada más que tomarme en sus brazos y alejarnos a ambos de Kenneth.
—¡De nada! —gritó este desde el jardín.
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Pasaron los días, las semanas, y cada vez me sentía más a gusto allí. Los awendabehs no habían sospechado de mi humanidad en ningún momento, y no me habían pedido jamás una muestra de mi supuesto poder.
Seguí visitando el templo regularmente, a pesar de que Owen me recomendó que no lo hiciese después de que yo le hubiera contado lo que me había pasado aquel día. Sin embargo, nunca entraba. Tenía miedo.
—No deberías volver —me había dicho—. Quizás... Quizás Sunla quiera decirte algo y no conozca otra manera. No lo sé. No lo entiendo, pero no quiero que vuelvas. ¿Y si te vuelve a pasar? ¿Y si te mata? ¿Y si Kenneth no llega a encontrarte el otro día?
—Si todo esto es cosa de María, Owen, ella no dejará que me pase nada malo, ¿no? Además, no entraré. Solo… Me gusta pasear hasta allí y verlo. Es un lugar hermoso.
Él había asentido. No podía prohibírmelo, de todos modos, pero no parecía muy convencido.
Por otro lado, los padres de Owen no dejaban de comportarse de un modo de lo más extraño. Me trataban bien, trabajaba en casa como cualquiera de ellos, pero no me sentía una criada, sino una más de la familia. Sin embargo, eran muy reservados conmigo. Me miraban con recelo. Parecía que miles de secretos y terribles historias se ocultaran tras aquellos ojos sombríos y llenos de tristeza.
Owen, por su parte, seguía siendo maravilloso. Cuanto más tiempo pasaba a su lado más feliz me sentía. En mi vida había estado tan a gusto con nadie.
Todas las mañanas, él iba a la universidad. Me sorprendió enterarme que estudiaban prácticamente las mismas carreras que nosotros, los humanos, pero siempre con el añadido mágico. Owen, por ejemplo, estudiaba medicina, herbología y alquimia. La alquimia era el arte a través de la cual se creaban pociones y tónicos, hechizos, se moldeaba la materia y se construían novedosos inventos. Por otro lado, la medicina del mundo mágico estaba mucho más avanzada que la del mundo humano. Ellos tenían muchos más métodos para curar a los enfermos que nosotros, a pesar de no disponer de un solo aparato tecnológico. Todo se basaba en hierbas, pociones, vendajes, bálsamos y cremas milagrosas y, por supuesto, toques de magia.
—Solo los Ithok podemos ser médicos —me había explicado—. Al menos médicos en nuestro mundo, para trabajar tal y como lo hacemos aquí. Solo nosotros, con nuestra habilidad para manejar los cuatro elementos básicos, podemos también manejar los elementos secundarios y, por lo tanto, todas las cosas vivas, como el cuerpo. Cerrar una herida, hacer que un hueso vuelva a su sitio o se suelde, taponar una hemorragia interna, disolver una hernia y mil cosas más… Hay algunos que llegan incluso a manejar el cerebro, como mi padre. Yo estoy aprendiendo, pero es un arte mucho más complejo. Me llevará muchos años llegar a ser tan bueno como él.
—Bueno —le había dicho yo—. Tienes todo el tiempo del mundo, ¿no? —El asintió sonriente—. ¿Y sufrís enfermedades?
—Claro. Son diferentes a las vuestras, pero existen. Y es incluso peor y se hace más necesario que existan awendabehs que sepan ponerles freno. En este mundo nadie muere de una enfermedad Eileen, figúrate. Y las hay muy graves y dolorosas, pero no te matan. Si los médicos no pueden curarlas, son muchos los que deciden acabar con su vida por ellos mismos.
Después de diferentes conversaciones con Owen, decidí que, si iba a quedarme allí por un tiempo, tendría que hacer algo, o estudiar o buscarme un trabajo para ayudar en casa de los padres de Owen. O ambas. No quería ser una carga. Al fin y al cabo, yo no era nadie para ellos, y bastante estaban haciendo ya alimentándome y dándome un lugar en el que vivir. Además, Owen le había dicho a todo el mundo que me había mudado a su casa, a Aurora, para estudiar en la universidad, así que no tenía muchas opciones.
En el mundo humano yo me había matriculado en física, pero me daba la impresión de que en aquel mundo la física no existía tal y como la conocemos los humanos. Todo lo que yo había aprendido a lo largo de mi corta vida se había ido al traste con mi llegada a aquel lugar. Caballos que volaban, comida que surgía en las bandejas y charcos de vómito que desaparecían con solo girar la muñeca. Por no hablar de la costumbre que tenían algunos de aparecerse, de materializarse de una nube de oscuridad. Todo aquello no casaba con las leyes de la física del mundo humano, así que descarté esa idea. También había pensado en hacer medicina, como Owen, pero, sin poderes, en aquel mundo sería una médica mediocre. Quizás ni siquiera me dejaran comenzar a formarme.
Finalmente me decidí por la abogacía. Owen me había contado que los abogados no necesitaban tener poderes per se. Las únicas técnicas mágicas que se utilizaban eran las pociones de verdad, cuando podían conseguirlas, y eso era algo que podría obtener sin poderes propios. Así que, en espera de que empezase el nuevo año escolar para poder matricularme, inicié uno de los muchos cursos que la universidad ofrecía. No sabía cuánto tiempo permanecería en aquel mundo, ni si finalmente sería abogada o no, no lo veía probable, la verdad, pero aquello me mantendría entretenida mientras tanto. Solo me quedaba buscar alguna manera de aportar dinero a la casa de Owen.
En eso fue de gran ayuda Gwen, que habló con Arian, quien me acogió encantado. Hacía tiempo que buscaba una tabernera nueva porque entre él y Gwen no daban abasto, a pesar de que su sobrina ayudaba en los peores días. Trabajaría en la taberna por las mañanas y estudiaría en la universidad a distancia, de este modo podría compaginarlo todo sin problema.
Y así llegó el fin de mi primer mes en el mundo mágico. Durante ese tiempo llamé a mis padres una vez por semana. Habíamos llegado a la conclusión de que se extrañarían de que nos comunicáramos por carta, así que Mael había hecho uno de sus inventos para que pudiéramos hablar a través del aire; gracias a su magia podía llamarlos por teléfono sin necesidad de tener el aparato. Les contaba que todo estaba bien, que estaba contenta y estudiando mucho, que pronto nos veríamos. No sabía si de verdad los vería pronto, yo no quería volver, pero, ¿qué iba a decirles si no?
A veces me sentía una persona horrible por pensar así, pero la verdad era que nunca había estado tan bien como en Aurora. Allí encajaba, por una vez en la vida. Allí tenía a Owen, incluso a Gwen, con quien había empezado a forjar una amistad. Cuando llegase el verano tendría que hacer algo, pero tenía claro que no volvería a casa.
Una mañana me dirigía a la taberna a cumplir con mi turno. Estaba amaneciendo y el sol hacía brillar las pocas hojas que los árboles conservaban bajo el frío manto de nieve. Apuré el paso. Llegaba tarde y además hacía un frío de mil demonios. ¿Cuándo llegaría la primavera a aquel lugar?
Alguien me agarró de pronto del codo y me giré sobresaltada, llevándome la mano libre al pecho. Una awendabeh inhumanamente mayor de ojos lechosos, profundas arrugas y pelo alborotado me miraba fijamente. Me miraba, pero no parecía verme, y me olisqueaba como un sabueso. Intenté zafarme, horrorizada, pero su mano me agarró con fuerza, impidiendo mi huida.
—Llego tarde, señora —dije en un tartamudeo—. Déjeme ir, por favor. —Pero la vieja me apretaba cada vez más el brazo.
—Eres tú… Puedo olerte… Eileen…
Me estremecí de terror y de un empujón la tiré sobre la nieve. Sin detenerme a pensar, eché a correr.
***
La mañana en la taberna fue dura. No podía dejar de pensar en aquella extraña vieja y en lo que me había dicho. Estuve distraída gran parte del turno y acabé ganándome una reprimenda de Arian. Aun así, él era un macho bueno y comprensivo así que decidió enviarme a casa a descansar, y no pagarme ese día.
En el camino de vuelta pasé por la botica. Owen me había hablado de muchas plantas que podían ayudarme a dormir y mejorar las náuseas y las pesadillas. Él no podía eliminarlas cada noche. Todavía era muy novato en el arte de manejar el cerebro de los seres vivos, y suponía un gran esfuerzo para su magia. Se cansaba rápido. Necesitaba sus poderes para la universidad, y si se agotaba usándolos conmigo, no estaría en plenas condiciones para aprender en las clases. También me había dicho que podía fabricar alguna para mí, que era bueno con las pociones, pero que tendría que comprar algunos ingredientes que no tenía en casa y que, además, le llevaría unos días. Mejor que comprase tónicos ya preparados. Así que pasé a por unos cuantos botes. Aquel día iba a necesitarlos más que nunca. No podía quitarme la cara de la vieja awendabeh de la mente.
Llegué a casa de Owen y me encerré en mi cuarto. No había nadie. Él estaba en la universidad y Ofelia y Mael en el trabajo. Intenté leer alguno de mis libros de clase, pero me era imposible concentrarme. Cada vez que estaba sola se me caía el mundo encima, sobre todo sabiendo que Owen no estaba en la habitación de al lado. El olor de Esteban venía a mí, su saliva sobre mis pechos, su sola presencia robándome todo lo que era solo mío. Las náuseas no habían dejado de acecharme en el último mes y las pesadillas no me dejaban dormir bien, ni siquiera con la ayuda de las hierbas.
Y ahora se sumaba la horrible cara de la anciana, con los ojos totalmente blancos, casi transparentes, despeinada y llena de manchas, verrugas y arrugas muy poco humanas. Realmente parecía una bruja, como las de los cuentos que nos leen a los humanos para asustarnos cuando somos pequeños. Decidí que aquella noche le pediría a Owen que durmiera conmigo.
Me metí en cama e intenté descansar, pero no pude, así que salí al jardín con un vaso de leche y la foto de mis padres que llevaba en la cartera el día en que Owen me trajo a su mundo.
Suspiré viendo sus rostros y sentí una lágrima rodar por mi mejilla. Mis padres… Yo los quería, de eso no había duda. Me habían criado, mejor o peor, querido; me lo habían dado todo, pero todo lo material. Cuántas veces necesité de su amor, de su cálido abrazo, sobre todo en aquellos momentos en los que más sola me sentía, y cuántas veces recibí un «estoy ocupada, cielo» por respuesta, o un «espabila y plántales cara, crece de una vez». Quizás lo hacían por mí bien, quizás realmente pensaban que estaban haciendo lo correcto, pero mi corazón se había cerrado cada vez más a ellos y, aunque seguía latiendo al ver aquella pequeña foto, latía mucho más por Owen, por Gwen y por aquella maravillosa ciudad de cuento. Los echaba de menos, pero no echaba de menos la forma en que me trataban, y estaba segura de que sí echaría de menos todo aquel mundo mágico y cómo me sentía allí.
—Hola.
Sobresaltada, levanté la mirada de la foto. Puse los ojos en blanco. Otra vez aquella estúpida sonrisa arrogante, aquella horrible trenza colgando sobre su trasero perfecto.
—¿Qué haces tú aquí? —pregunté asqueada.
Mi relación con Kenneth no había cambiado demasiado en aquellas semanas. Lo había visto alguna vez por la taberna. Se había acercado a ver cómo estaba después de mi desmayo en el templo, se tomaba algo, me decía alguna estupidez que otra, a la que yo respondía con un insulto o un mal gesto con la mano, y se iba. Siempre que se acercaba a mí podía sentir la cantidad de magia que albergaba su cuerpo, pero, para mi sorpresa, ya no me impresionaba tanto; cada vez lo veía menos como un ser sobrenatural y poderoso al que temer y más como cualquier otro muchacho engreído. El impacto que había causado en mí en aquel primer encuentro en la taberna se evaporaba como agua en ebullición. 
—Venía a ver cómo estabas —dijo, apoyado contra la vaya del jardín con los brazos cruzados sobre el pecho.
—¿Qué te importa?
—Bueno, sigo preocupado por lo del templo. Hoy te has ido muy pronto de la taberna y ahora estás aquí sola… Conozco tus turnos. ¿Ha pasado algo? —Parecía realmente interesado y, a la vez, aquella sonrisa soberbia y hermosa parecía estarse burlando de mí.
—¿Cómo sabes eso? —pregunté.
—Voy a la taberna todos los días, como muchos ciudadanos. Hoy estaba tomando algo y he visto que te ibas antes de tiempo.
—¿Y por qué no te he visto? Ni hoy ni muchos otros días…
—Bueno, puedo hacer que este cuerpo pase desapercibido, no es fácil, pero puedo hacerlo. Ya me entiendes…
Engreído.
—¿Entonces te haces invisible?
—Se llama Nua.
—Y supongo que es de esas habilidades que solo tienes tú.
—Exactamente —me respondió, limpiándose las uñas.
—¿Y para qué lo haces? ¿Para espiarme? —pregunté—. ¿También estabas escondido entre la gente en la noche de fin de año? Porque tampoco te vi por allí.
Se carcajeó con fuerza.
—¿Y esos humos? No eres el centro del mundo, preciosa.
Lo miré con el gesto torcido, levantado una ceja.
—Habló Don Soberbia…
—No es soberbia, es perfección —aclaró.
—¿Perfección? ¿Has visto esa horrible trenza que llevas? —No sé por qué aquello salió de mi boca, pero sentí la necesidad de hacerlo. Quizás para destacar algo que no era perfecto en él… Tenía que atacarlo por algún lado.
—¿Mi trenza? —replicó, agarrándola y dejándola caer de nuevo en un grácil movimiento—. Nada puede quedar mal con esta cara, Eileen. —Se acarició el rostro con una mueca arrogante—. Además, te he visto un par de veces mirando como cae sobre mi trasero. —Me guiñó un ojo y yo le eché el corte de manga. Era insufrible, odioso—. Pero sigues sin contestar a mi pregunta —insistió. Yo lo miré ceñuda.
—Nada. No me pasa nada. Nada que te importe, al menos.
Por un momento nos invadió el silencio, y no fue del todo incómodo. No aparté mi mirada de la suya ni un instante, hasta que volvió a la carga.
—No deberías seguir trabajando para Arian. No me fio de él.
Anonada, me eché a reír a carcajadas. Arian era un awendabeh muy amable. ¿Cómo podía hablar así de él?
—No puedo creerme que tengas el valor… —Negué con la cabeza—. Márchate y déjame sola.
Él compuso una mueca burlona.
—Está bien. Es tu decisión. Pero recuerda mis palabras. Cuidado con él.
Sin más, desapareció en una nube de oscuridad.
¿Que Arian no era de fiar? No tenía sentido, así que decidí ignorarlo, aunque no conseguía quitarme una fea sensación del cuerpo.
A veces me preguntaba por qué Owen no sentía mi fastidio a través del vínculo cada vez que aquel idiota se aparecía por sorpresa, o quizás sí lo sentía, pero nunca decía nada al respeto.
***
Después de comer, me encontraba con Owen en el jardín trasero, aprovechando las pocas horas de sol que quedaban.
Habíamos almorzado lasaña de espinacas, una receta que yo misma había cocinado, y que los tres llenaron de alabanzas. Por aquel entonces todavía pensaba que ellos podían convocar la comida de la nada, pero de todas maneras, creí que sería un bonito detalle, y los tres parecieron apreciarlo, incluso Ofelia y Mael que, aunque eran amables, siempre parecían incómodos en mi presencia.
Por las tardes, Owen y yo solíamos aprovechar para hacer tareas, estudiar o visitar a Gwen en la taberna en su turno de tarde. Aquel día nos quedamos en casa. No me apetecía ir a ninguna parte, y menos al bar de Arian sabiendo que quizás Kenneth estuviese rondando por allí camuflado entre las sombras. Además, Owen tenía mucho que estudiar.
—¿Qué te preocupa? —me preguntó en un momento levantando los ojos del libro que estaba leyendo—. No puedo concentrarme en el estudio, noto tu inquietud aquí. —Se llevó una mano al pecho y yo forcé una pequeña sonrisa.
—Nada grave. —Suspiré—. En realidad… —Sacudí la cabeza, restándole importancia—. Es una tontería. No debes preocuparte. No quiero romper tu concentración. Continúa tu lectura. —Él me miró fijo con una mueca de disgusto.
—Mi concentración se rompe escuchando tu desasosiego, te lo he dicho.
Y mientras me sonreía tiernamente se arrastró por la madera del porche hasta quedar a mi lado; me agarró la mano. Yo suspiré de nuevo, como si buscara las fuerzas que me faltaban en el frío aire del atardecer.
—Esta mañana cuando me dirigía al trabajo… —Silencio. No sabía por dónde empezar. Él me agarró la mano con más fuerza, transmitiéndome ánimos a través de la piel—. Bueno… Una mujer muy extraña me sujetó del brazo. Digo, una hembra, una hembra
awendabeh. Era muy, muy vieja, de una manera casi antinatural, y tenía los ojos completamente blancos y… —Vacilé por un momento. Su solo recuerdo me hacía tiritar. Él volvió a apretarme la mano con firmeza y me miró fijo a los ojos—. Me dijo: «Eres tú…». Y… Y… Sabía mi nombre, Owen. Me dio mucho miedo.
No pude aguantar más y me eché a llorar. Tenía que sacar todo aquello de dentro. Él se quedó tieso, blanco, con los ojos muy abiertos. No parecía saber muy bien qué decir. Pero me abrazó, y su abrazo fue calma y sosiego, como siempre. Mi amigo. Allí estaba, como había estado cuando era una niña para calmar mi pena y mis miedos.
—¿Quién era, Owen? —pregunté apartándome de su abrazo para verlo a los ojos—. Tú lo sabes, ¿verdad? ¿Estoy en peligro?
Él se encogió de hombros.
—¿Cómo voy a saberlo? —dijo confuso—. Pero lo descubriremos. Descubriremos quién es y qué quiere de ti —añadió, en un intento de tranquilizarme.
Y volví a perderme en sus brazos.
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Aquella madrugada salí a correr muy temprano, antes incluso de que el sol asomara por el horizonte, y Owen insistió en acompañarme. Yo nunca había sido una persona madrugadora ni me gustaba demasiado el deporte, pero en aquellos momentos necesitaba tener la mente ocupada y había descubierto que correr me hacía sentir bien, llena de vitalidad. Además, aquel mundo me llenaba de ganas de disfrutar de las cosas, de vivir desde antes de la salida del sol. De respirar la paz de la ciudad y del bosque, de llenarme de la alegría de sus gentes. 
—Yo ya tengo que volver —dijo Owen, deteniéndose en la linde del bosque Loorwod, jadeando. Empezaban a sonar las campanas del enorme reloj que presidía la Plaza Central—. Hoy tengo que llegar antes. He quedado con unos compañeros para repasar unos ejercicios, y debería ducharme primero si quiero que me dejen entrar —bromeó.
Asentí, riendo, y me despedí de él con un beso antes de continuar mi carrera matutina. Pensaba ir hasta el templo, como solía hacer a menudo, pero antes de llegar al claro algo me distrajo. Eran unos ruidos sordos, gemidos que provenían de algún lugar del bosque.
Me paré en seco y bebí de mi cantimplora mientras intentaba recuperar la respiración. Agudicé el oído. Sí, eran gemidos y gañidos bajos, así que, incapaz de ignorar mi curiosidad, seguí los sonidos. Cuando llegué a un pequeño claro muy cercano al templo, pude distinguir a la luz del crepúsculo a una pareja, un macho y una hembra, que yacían juntos en el suelo. Me acerqué un poco, lo más sigilosa que pude, y me escondí detrás de un árbol asomando solo la cabeza; pero, tonta de mí, no pensé que mi sigilo no sería nada para el fino oído de los awendabehs. Ellos tenían los sentidos mucho más desarrollados que cualquier humano, la magia los hacía más agudos.
Ahogué un grito al ver que el macho encima de ella miraba en mi dirección y sonreía. «¡Maldita sea!», dije para mis adentros y me escondí por completo tras el árbol, con la espalda apoyada contra el tronco. Mi respiración se aceleró.
—Vaya, vaya —tronó la voz, que se acercaba cada vez más. Quería que la tierra me tragara—. ¿Quién es ahora la que espía? —Kenneth apareció frente a mí, cruzándose de brazos, con las mejillas encendidas y los ojos brillantes.
Iba vestido con un pantalón elástico de cuero y botines. No había nada que cubriera su pecho sudoroso salvo un arnés con diferentes dagas y cuchillos. Y un tatuaje. Un enorme tatuaje formado por runas y extraños símbolos de diseños y tamaños diferentes, como algún tipo de escritura antigua, cubría todo su pecho, los brazos y el abdomen, y se perdía por sus hombros en dirección a la espalda.
—Mis ojos están más arriba —se burló él.
Me ruboricé y aparté la mirada enseguida. Detrás de él, una hembra hermosa y esbelta, de melena morena y ojos negros, me miraba. Era pálida como la leche y sus ojos me inspiraron confianza. Pero cuando se echó a reír por lo bajo, su mirada, que había sido dulce hasta el momento, se tornó odiosa, y aquel sentimiento amigable se esfumó. Yo hundí el rostro, muerta de vergüenza. ¿Qué estaba interrumpiendo? ¿Qué había estado observando desde detrás del árbol?
—No pongas esa cara, Eileen —comentó Kenneth—. Solo estábamos entrenando.
Me atreví a mirarlo y vi la sonrisa de suficiencia en su rostro. Sentí un terrible alivio por no haber interrumpido algo íntimo. ¿O mi alivio era por algo más?
Kenneth se echó a reír.
—Mírate, roja de celos.
—¿Celos? ¿Celos de qué? —dije indignada, tragándome la vergüenza. La acompañante de Kenneth seguía detrás de él, riendo como una idiota.
—Creíste que Rhiannon y yo nos estábamos acostando y no te gustó nada —respondió él, hinchando el pecho de orgullo—. Pero no te preocupes. Ya te he dicho muchas veces que cuando quieras tú y yo podemos…
—Cállate, idiota —dije, y le empujé el pecho con las palmas para que se alejara—. Por mí como si te lo haces con una cabra —le escupí—. Y ahora déjame seguir mi camino, ¿quieres? Tengo prisa.
—Has sido tú la que se ha parado aquí, pero como gustes —me dijo, apartándose a un lado para dejarme pasar, haciendo una reverencia burlona.
—Porque me sobresalté con los gritos —respondí—. Pero llevo prisa.
—¿Vas a volver al templo? —preguntó, y volvió a ponerse delante de mí. Su rostro se tornó preocupado. La hembra ya no reía.
—Sí.
—Deberías ir con cuidado. No quiero tener que rescatarte de nuevo.
—Déjame tranquila, Kenneth, vuelve a lo tuyo con... —Miré a la chica asintiendo con la cabeza a modo de saludo— Rhiannon.
***
Llegué a casa con el pecho rebosante de ansiedad. Me había acostumbrado a que correr me agotara física y mentalmente, a que me aliviara y dejara tan exhausta que no me quedara más remedio que cerrar los ojos y descansar, sin recordar, sin pensar, sin soñar. Pero aquel día ni siquiera la carrera matutina me ayudó. No podía quitarme la imagen de Esteban de la cabeza, podía olerlo y sentir su tacto como lija sobre mi piel. Podía recordar los ojos complemente blancos de la vieja que me había acechado en la calle.
Quizás aquel habría sido un buen día para entrar en el templo y calmar mi desasosiego, pero había prometido a Owen no volver a hacerlo y, para qué mentir, me daba bastante miedo.
Después de ducharme, salí al jardín a disfrutar un rato del sol invernal que comenzaba a despuntar en el cielo, con una manta y el libro que estaba leyendo, buscando una distracción donde solía encontrarla. Todavía tenía un rato antes de tener que irme a trabajar, así que en algo tenía que matar el tiempo. Pero en aquellas circunstancias, ni siquiera el libro ayudó. Necesitaba quemar energía, adrenalina, rabia. Necesitaba estar en movimiento y no pensar.
Decidí subir a la biblioteca personal de Owen. Todavía no me había atrevido desde la noche de fin de año, cuando me había regalado la llave. Me sentía una intrusa entrando allí, en su lugar, pero él me había insistido mucho en que lo visitara, y en aquel momento necesitaba esa distracción. Esteban, la vieja y el encuentro con Kenneth se arremolinaban en mi mente, haciendo que una mezcla entre asco, miedo y vergüenza me inundara las venas. Había hecho el ridículo en el bosque, ahora el estúpido y engreído de Kenneth se creería que lo estaba espiando, que estaba celosa y no sé cuántas otras chorradas más.
Bufé con rabia mientras abría la portezuela del desván, que estaba justo en el techo de la vivienda, sobre mi cabeza, al final de unas escaleras destartaladas al fondo del pasillo. Se abrió con un crujido, permitiéndome el paso, y asomé la cabeza. El lugar era enorme, y me di cuenta de que debía de ocupar la totalidad de la casa. El techo caía horizontal hacia el suelo a mi izquierda y a mi derecha, siguiendo la forma del tejado a dos aguas. A mi alrededor, estanterías de todas las formas y tamaños repletas de libros lo llenaban todo. En el centro, una gran mesa de madera junto con cuatro sillones y dos butacas presidían la estancia. Enfrente de mí, al lado de una estantería alta, había una vieja chimenea con restos de carbón y, a su izquierda dos armarios. Supuse que allí sería donde Owen guardaba los ingredientes y las armas.
Entré por el agujero del suelo, y me quedé parada en mitad de la estancia, sin saber muy bien todavía qué iba a hacer allí. ¿Curiosear? Definitivamente había ido a eso, porque leer estaba claro que no me distraía en aquel momento.
Me dirigí a uno de los armarios y lo abrí. Allí dentro había una cantidad de armas digna del más profesional de los guerreros, y Owen tenía muy poco de guerrero. Se había entrenado de niño, como todos los awedabehs, pero enseguida había descartado ese camino. Él era feliz con sus pociones y medicinas, con su magia. Él era un hombre de intelecto y no de fuerza física, aunque estaba segura de que también sabía utilizarla llegado el caso, como había hecho con Esteban. Tragué una náusea, sacudiendo su recuerdo de mi mente.
Me pregunté cómo sería el arsenal de armas de Kenneth. Si el de Owen era de aquel tamaño, el de Kenneth debía de ocupar una habitación entera.
Distraída, acaricié las armas con las yemas de los dedos, hasta que mi mirada se posó en una hoja que destacaba sobre las demás. Brillaba con más fuerza y estaba expuesta en una especie de soporte, como si fuera la más importante de todas. La cogí con mucha delicadeza. Era del tamaño de mi antebrazo y parecía de oro puro, tanto la hoja como la empuñadura, esta con rubís engarzados. Después de observarla durante un rato, hipnotizada por su hermosura, la volví a dejar en el soporte y escogí otra al azar. Una más pequeña y más manejable, y, sobre todo, que no pareciera tan valiosa.
Con ella en la mano decidí volver a bajar al jardín. Había visto a Owen hacerlo una vez, me había dicho que era muy bueno para desestresarse y aliviar la tensión, así que quise probar. Me acerqué a la diana que había fuera y di cinco pasos hacia atrás antes de lanzar el pequeño puñal, que fue directo al suelo.
Bufando, me agaché a recogerlo, y volví a probar. De nuevo se clavó en la tierra. Después de cinco intentos conseguí clavarlo en la diana, aunque en una esquina y por un milímetro. Me encogí de hombros y me acerqué a recogerlo. No estaba mal. Al menos era mejor que hundirlo en la tierra.
Volví a mi posición, estiré el cuello y los brazos, y roté los hombros.
—Tu postura no es buena, y mucho menos la manera en que coges el puñal. Acabarás lastimándote. —Me giré de golpe hacia la valla del jardín—. ¿No os enseñaban las técnicas de lucha básicas en donde vivías o qué?
Y allí estaba él, todo seguridad, ataviado con la misma ropa de aquella mañana, con el añadido de una camiseta de algodón que llevaba por encima de su arnés de cuchillos. Al menos había tenido la decencia de vestirse.
—¿Qué haces aquí? —pregunté frunciendo el ceño mientras él saltaba elegantemente por encima de la valla.
—Venía a ver si estabas bien. Esta mañana ibas al templo.
—¿Y eso a ti por qué te preocupa?
—No quiero muertes en el templo de Sunla. No sería agradable para nadie —replicó él, comenzando a caminar hacia mí.
—Pues ya ves que estoy perfectamente. No he ensuciado tu querido templo. —Le di la espalda y apunté a la diana con el puñal—. Ya puedes irte.
—Para —espetó—. Tu juego de piernas es terrible, y ni siquiera has comprobado el peso del cuchillo.
Cuando giré la cabeza, él ya estaba pegado a mi espalda, con su brazo extendido sobre el mío. Su mano rozando mis dedos.
—Puedo ayudarte si quieres —dijo mostrándome una sonrisa ladeada.
De manera estúpida, me quedé unos segundos embobada mirando su bello rostro y aquella estúpida sonrisa perfecta. Me sentía atontada por la cercanía de nuestros cuerpos. Pero me aparté de golpe, girándome de nuevo hacia la diana.
—No necesito tu ayuda. Puedo preguntarle a Owen.
Él rio y negó con la cabeza mientras se apartaba levantando las manos en señal de inocencia.
—Owen es un tirador mediocre. Veo las muescas de la diana desde aquí. Casi ninguna en el centro.
—Y tú eres mucho mejor, claro.
Sin que me diera apenas tiempo a percibirlo, una daga voló a mi lado, desdibujándose en el aire, y se clavó justo en el centro de la diana, temblando ligeramente. Mis ojos se abrieron de par en par de manera inconsciente, fijos en el cuchillo.
—Ni siquiera te he visto sacarla del cinturón —murmuré casi sin darme cuenta. Y mientras aquellas palabras salían de mi boca, otra daga pasó rauda, casi rozándome la oreja, y se clavó en la empuñadura de madera de la primera.
Me giré boquiabierta. Él sonreía con suficiencia. 
—Puedo enseñarte a hacerlo, si quieres —dijo, mientras avanzaba para arrancar las dagas de la diana.
—No quiero.
—¿Por qué? —preguntó de nuevo frente a mí, cruzándose de brazos—. ¿Tienes miedo de que si estás demasiado tiempo cerca de mí no puedas disimular que te mueres por mis huesos?
—Oh, sí. Es justamente eso —dije con ironía.
—Entonces —replicó él, mientras guardaba sus dagas en el cinturón—, si no tienes miedo, no hay problema. Ven, mira. Lo primero que debes aprender es a controlar tu peso. El juego de piernas es muy importante. El equilibrio —explicó, poniéndose a mi lado, abriendo ligeramente las piernas y flexionando las rodillas.
Me encogí de hombros, suspirando, y me dispuse a imitarlo. Su compañía me ponía nerviosa, pero ya no me desagradaba tanto como aquellos primeros días. En cierto modo, me había acostumbrado a su carácter odioso y altanero. Además, tenía ganas de aprender, y él, el mejor de los guerreros, estaba dispuesto a enseñarme.
—Tienes que aprender a conocer tu cuerpo, cómo te balanceas. Calcular la distancia con tu objetivo. También es importante el movimiento de muñeca y, por supuesto, el peso del puñal, para calcular la fuerza con la que lo lanzas. Después también hay otras variables, como la velocidad y la dirección del viento, si está lloviendo…
—Vale. Vale. Espera —dije, enderezándome—. Demasiada información de golpe.
—Tienes razón —dijo él sonriendo de lado—. Mira, hagamos una cosa. Posiciónate como lo estabas haciendo y yo te diré qué haces mal. —Lo miré con el ceño fruncido—. Venga, va. ¿A qué esperas?
Suspiré. No quería obedecer sus órdenes, pero le hice caso y separé ligeramente las piernas, flexionándolas, agarré la daga con fuerza y alcé el brazo por encima de la cabeza.
—Espera —me frenó—. Primero comprueba el peso de la daga. Debes conocer el peso de tus puñales para saber manejarlos. —Me arrebató la hoja de la mano y la colocó horizontalmente encima de su dedo índice—. Mira, ¿ves? La punta pesa más, por lo tanto, debes agarrarla por el mango. Lo estabas haciendo bien —indicó con una sonrisa, pasándome de nuevo la daga—. Si el mango fuese más pesado, tendrías que agarrar la daga por la hoja, si no, en vez de volar hacia la diana, seguramente caería a tus pies o poco más allá. Con el tiempo, sabrás el peso de las armas prácticamente solo con mirarlas. Y si son tuyas, las conocerás tan bien como a tus propias extremidades, como si formaran parte de ti. —Levanté una ceja—. Vamos Vuelve a intentarlo.
Me posicioné de nuevo y volví a levantar la daga en el aire.
—Estás muy tensa —dijo, colocándose a mis espaldas y agarrando mi mano derecha con la suya. Podía sentir su aliento en la nuca erizando mi vello. Era agradable—. Fíjate, tienes la muñeca agarrotada —añadió, y la rodeo con ternura con sus dedos. Eran duros y ásperos, pero su tacto era suave. Contuve un suspiro mientras un escalofrío se deslizaba por mi espalda. Kenneth era estúpido, y lo odiaba y... ¡Maldita sea! ¿Por qué sentía ganas de suspirar cuando me tocaba? Comenzó a moverme la muñeca, dibujando círculos—. Así, con suavidad. Déjala floja, Eileen. —Cuando mi muñeca parecía más relajada, rodeó de nuevo mi mano con la suya—. Ahora, el juego de piernas. Debes flexionar más el cuerpo. —Su otra mano fue a parar a mi cintura para empujarme hacia abajo.
Me tensé sin poder evitarlo. Demasiado cerca, demasiado íntimo.
—¡Apártate! —mascullé, separándome de un empujón.
Él frunció el ceño y levantó las cejas, confundido, pero cuando vio que me doblaba por la mitad con las manos en el estómago, se acercó con cara de preocupación.
—¿Estás bien? ¿Te he hecho daño?
—No —mascullé.
No podía decirle que me moría de asco cada vez que un chico que no fuera Owen me tocaba. No podía decirle que su tacto me había agradado hasta que se había vuelto demasiado íntimo. La cintura estaba demasiado cerca de... Era una zona sensible y me estaba gustando y... Caí de rodillas, aterrorizada. El problema era precisamente ese, que su contacto no me había horrorizado, y eso me hacía sentir sucia y estúpida. No podía dejar que ningún chico se acercara a mí de esa manera. Nunca más.
—Estoy bien —repetí—. Solo que... Me he mareado. ¿Puedes irte, por favor?
—Pero...
—Kenneth —levanté la mirada, suplicante. Quería estar sola más que nada en el mundo—. Por favor.
Él suspiró.
—Avísame si hay algo que pueda hacer por ti —respondió antes de desaparecer en el aire.
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Esa misma tarde me reuní con Gwen en la taberna. Era su día libre así que, a pesar de no estar demasiado animada, no podía negarme. Después del episodio con Kenneth, había pasado la mañana trabajando y la hora del almuerzo con una sensación extraña en el cuerpo, y no era una sensación agradable. Una mezcla de vergüenza, desasosiego y tristeza, de terror, y a la vez, de ansia por volver a sentir lo que había sentido al principio cuando él me había tocado. Ese calor y ese escalofrío deliciosos que pronto se convirtieron en la más horrible de las sensaciones. Lo que más me apetecía en el mundo era estar sola e intentar ordenar todo aquello en mi mente, pero no quería dejar a Gwen plantada.
Owen no me acompañó. Había dicho que tenía cosas que hacer, pero no mencionó el qué. Así que, después de lavar los platos e intentar practicar un poco más con el puñal, me fui de nuevo a la taberna.
Nos encontramos en la puerta, y nada más entrar nos acercamos a pedir a la barra, presidida en aquel momento por la sobrina de Arian, que estaba echándole una mano. Después, nos sentamos en una mesa algo alejada, con una jarra de sidra espumosa cada una y un plato de queso de oveja y pan de centeno.
—Esto está delicioso —gemí, dándole un bocado al queso. Me alegraba de estar recuperando poco a poco el apetito. En aquel mundo, la comida era mucho más sabrosa que en el mundo humano, y perderme aquellos matices y sensaciones habría sido un delito. Los sabores eran tan intensos allí como los colores o los olores.    
—Parece que nunca hayas comido queso en tu vida —rio Gwen.
—No como este, te lo aseguro —repliqué, con la boca todavía llena.
Habíamos estado hablando de nuestras vidas, aunque sobre todo, había hablado ella. Pareciera que las dos deseásemos conocernos a fondo, y así era. Cada vez que nos veíamos era como tener una cita con algún pretendiente, pero sin el cariz romántico. Lo cierto era que Gwen era un ser muy especial, y me agradaba pasar las horas con ella y saber más de su vida. Cuando estábamos juntas, el tiempo pasaba casi sin que nos diéramos cuenta, tanto, que el plato con la comida y las jarras de sidra estaban intactos después de casi una hora, cuando me decidí a probar el primer bocado de aquel manjar. Di un trago a la sidra después, y otra explosión de sabor barrió mi lengua.
Gwen me había contado que no estudiaba en la universidad, no le interesaba. Ella solo quería llegar a ser una gran guerrera, y trabajando con Arian era feliz. Era de esas awendabehs de las que me había hablado Owen, de los que no dejaban de entrenarse nunca. De los que les gustaba la lucha. Como Kenneth.
Todavía tenía el regusto de la sidra en la boca cuando, de golpe, las sombras inundaron la habitación. Gwen puso los ojos en blanco con cansancio, y Arian suspiró sonoramente desde detrás de la barra mientras negaba con la cabeza y le pasaba un trapo.
—¿Ya estás haciendo el tonto? —dijo, exasperado.
Kenneth ignoró sus palabras y me miró para guiñarme un ojo. Tomó entonces la copa de líquido azul que le ofrecía el tabernero.
—Si no te importa, Arian, hoy busco otro tipo de compañía —dijo, sin apartar la mirada de mí.
Esa sonrisa torcida, el gesto arrogante y la cara hermosa; aquellos ojos felinos clavados en mí. Di un largo trago a mi jarra de sidra para centrarme. Me ponía nerviosa. Muy nerviosa.
—No molestes a las muchachas, Kenneth —dijo Arian con cansancio.
—Parece mentira que digas eso, Arian —contestó Kenneth con indignación fingida—. ¿Alguna vez he hecho yo algo malo a alguna de tus clientas?
Arian no se dignó a contestar, solo se dio la vuelta y desapareció por la puerta del almacén, negando con la cabeza y murmurando algo para sus adentros.
Kenneth se acercó a nosotras. Vestía un pantalón flojo de color oscuro y una camisa blanca, igualmente holgada y con el cordón del pecho desatado. Aquella pequeña abertura dejaba entrever el amasijo de músculo y carne que había debajo, así como un pedazo del gran tatuaje negro que cubría todo su cuerpo.
Robó la silla de una mesa cercana y se sentó a horcajadas sobre ella. Casi me parecía poder oler el poder que desprendía. Se mordió el labio inferior; un movimiento bien calculado para despertar el deseo de machos y hembras en la taberna. Muchos se habían girado para verlo, incluida la sobrina de Arian, que suspiraba tras la barra mientras secaba las jarras con la mirada perdida en Kenneth. Pero conmigo no iba a funcionar. No iba a dejar que funcionase a pesar de su hermosa cara, sus ojos profundamente negros y su sonrisa socarrona.
La trenza.
Tenía que pensar en aquella horrible trenza.
Gwen, por su parte, gesticuló con hastío.
—Nadie te ha invitado a sentarte con nosotras —le espetó.
Él le sonrió burlón antes de desviar su mirada hacia la mía.
—Creo que esta señorita no opina lo mismo.
—¿Qué dices, imbécil?
—¿Ya estamos insultando? —Sonrió—. Sinceramente, creo que tú me has invitado silenciosamente con esa mirada que me has echado en cuanto he entrado. Y con lo celosa que te pusiste esta mañana... Nadie diría que reniegas de mi compañía.
Se apoyó sobre el respaldo de la silla con los brazos cruzados y la cabeza sobre ellos, sonriendo y sin apartar la mirada de mí. Gwen resopló con hastío y yo..., yo fingí indignación, aunque era verdad lo que decía, lo de que lo había mirado, no lo de los celos, claro.
Había recorrido su cuerpo enterito. Era un macho atractivo, y yo tenía ojos en la cara, pero no sentía ningún deseo por él (lo cierto era que dudaba de poder volver a sentir deseo por alguien nunca más), y mucho menos porque se sentara con nosotras. Era un estúpido. Y aquella mañana no me había puesto celosa. Me había puesto nerviosa por lo incómodo de la situación, nada más.
—No sabes lo que dices— contesté, y me crucé de brazos apartando la vista.
—Bueno, está bien. Hagamos las paces —dijo, menguando su sonrisa—. ¿Qué tal estás? Me dejaste preocupado esta mañana.
—Vale. Vamos a ver. ¿Qué ha pasado esta mañana? —inquirió Gwen.
—Solo… —comencé mirando hacia ella. Kenneth no me sacaba los ojos de encima, podía verlo por el rabillo del ojo, y me estaba poniendo taquicárdica—. Me ha estado enseñando a lanzar cuchillos... Y estoy bien —añadí mirándolo a él—. Ya te dije que solo fue un mareo.
—¿En serio practicas con este patán en vez de conmigo? —preguntó la rubia. Mis ojos seguían clavados en Kenneth—. La próxima vez llámame a mí. Soy mucho mejor compañía. Y mejor lanzadora.
Él me sonrió, ignorando a Gwen, antes de desviar la mirada hacia ella.
—¿Por qué no te vas a ayudar en la barra? —le susurró.
—Porque es mi día libre, imbécil.
—Probaré de otra manera —insistió él—. ¿Por qué no me dejas a solas con tu amiga, quieres?
—¿Y por qué iba a hacer eso?
—¿Porque te lo estoy pidiendo amablemente? —Kenneth sonrió seductor. Cualquier hubiera caído rendida, pero no Gwen.
—Eileen —dijo dirigiéndose a mí—. No soporto a este tío así que me voy a ir. De todas maneras, se ha hecho tarde y tengo cosas que hacer en casa.
—Pero...
—Nos vemos mañana —me interrumpió.
Se levantó con brusquedad y se fue, dejándome allí con él. La llamé, pero me ignoró.
—Bueno, creo que hemos enfadado a tu amiguita.
—¡Tú la has enfadado, idiota!
Me levanté para intentar frenar a Gwen, pero se negó repetidas veces a volver. Con una sonrisa, me dijo que no me preocupara, que tenía que ayudar en casa y que «ojo con ese estúpido engreído y su sonrisa cameladora».
—Creo que vamos a tener que lavar esa boca tan sucia con jabón —dijo él en cuanto regresé a la mesa, ceñuda.
Le eché la lengua y él se carcajeó antes de dar un largo trago a su copa. Parecía calmado y tranquilo. Por unos instantes, dejé de ver al awendabeh poderoso para ver a un chico más, disfrutando de un momento de paz en un ambiente distendido. Cada vez veía más a menudo aquel lado suyo, y no podía negar que no me disgustaba del todo. Cuando se relajaba, incluso aquella potente voz que podía sonar como una tormenta se convertía en algo más dulce y afable.
—¿A qué has venido?
—¿A qué crees que habré venido a una taberna, Eileen?
—¡Te has aparecido de la nada! ¡¿Estabas espiando otra vez?!
Kenneth abrió mucho los ojos y, de golpe, no pude articular palabra.
—Lo siento —susurró. De alguna manera me había dejado muda—. Ahora mismo lo arreglo. Pero no vuelvas a repetir eso en este lugar.
Levanté los brazos para pedir ayuda, pero él los inmovilizó contra mi cuerpo.
«Eileen, para. Escúchame, por favor». Me di cuenta de que no movía la boca al hablar. Me asusté todavía más, pero me quedé quieta. «Este truco me agota demasiado, así que seré rápido. Arian no deja de espiarnos. Fíjate. Está asomado a la puerta». Lo hice. Era cierto. «Y su sobrina en la barra. Hace que suspira por mis huesos para acercarse a mí. Pero ni me gusta ni me fío de ella. De ninguno de los dos. Solo… Haz esto por mí. No me delates, por favor. Necesito averiguar qué trama. Es… Es importante. Ahora, por favor. No grites.»
Me soltó y yo solo me levanté de la silla, con la intención de irme de allí sin decir nada, pero él me agarró por la muñeca.
—Lo siento —murmuró—. No me dejaste otra opción. No te cabrees, anda.
Suspiré con fuerza y volví a sentarme.
—Pero que sepas —susurré— que solo nos está espiando para vigilar que no te pases conmigo.
Creí que se enfadaría, sin embargo, se echó a reír. Eso destensó el ambiente. Desde ese momento, comenzamos a charlar de nada en concreto y bebimos. Él decía estupideces, se burlaba, y yo me enfadaba y lo insultaba. Así funcionábamos y nos iba bien de aquella manera. Era un imbécil, pero era una distracción, al fin y al cabo. Owen era mi paz y mi calma, y Kenneth me distraía, me hacía olvidar mientras estaba con él y me concentraba en odiarlo e insultarlo, en odiarlo a él en vez de a mí misma.
—¿No me vas a contar lo que te preocupaba el otro día? —De pronto estaba serio—. ¿Por qué te fuiste tan pronto a casa?
Vacilé un momento antes de contestar.
—No voy a contarte nada porque no te importa. No eres mi amigo y no tengo porque hablar contigo de eso.
Me pareció atisbar disgusto en su mirada azabache, pero enseguida regresó su habitual arrogancia.
—Amigos no seremos, pero reconoce que te mueres por mis huesos.
Puse los ojos en blanco.
—¿No serás tú el que te mueres por los míos? —pregunté siguiéndole el juego—. Eres tú el que se aparece allá donde estoy y viene camuflado entre sombras a mi lugar de trabajo para espiarme —añadí más bajito.
—Y eso te encanta —contestó sonriendo, poniendo los brazos sobre la mesa y acercándose a mi rostro.
Yo intenté disimular una sonrisa, pero no lo conseguí, y sentí que empezaba a ponerme colorada. En realidad, me gustaba. Mantenía mi cabeza ocupada, y no era una compañía tan desagradable después de todo. Le eché la lengua, apartándome.
El reloj de la Plaza Central dio las nueve justo cuando acababa mi tercera jarra de sidra. Miré por la ventana y me di cuenta de que la oscuridad era total. Según las campanadas, había anochecido hacía horas. El tiempo se había esfumado entre burlas, juegos e insultos.
—He de irme —dije.
—¿Ya? Es muy pronto. ¿Es que no puedes resistir estar más tiempo conmigo sin abalanzarte sobre mí? —dijo con tono burlón.
Puse los ojos en blanco.
—No, no puedo resistirlo más, me has pillado. Deseo abalanzarme sobre ti con todas mis fuerzas, pero para cortarte esa trenza tan fea.
Él se llevó una mano en el pecho como si le hubiesen clavado un puñal, pero manteniendo aquella sonrisa burlona.
—Sé que adoras mi trenza, deja de engañarte a ti misma —dijo, guiñándome un ojo.
Le hice un gesto obsceno con la mano y me dirigí a pagar. Él me siguió y juntos salimos a la fría noche.
—Te acompaño —me dijo—. No me gustaría que fueras sola a estas horas. Menos aún después de tu encuentro con la Simak. No sé qué quiere de ti, pero no creo que sea nada bueno.
—¿La Simak?
—Sí —respondió—. Esa awendabeh tan vieja, con los ojos blancos y pelos alborotados. Es una Simak. Sé que la has visto, Eileen.
Lo miré con los ojos muy abiertos y los dientes muy apretados. Él me devolvió la mirada con una sonrisa de suficiencia. Le di un puñetazo en el estómago que para él debió de ser como una caricia, pero que a mí casi me rompe los dedos.
—¡Me espías, asqueroso! ¡¿Por qué?! ¡¿También me espías cuando me ducho?!
Le di otro puñetazo en el brazo, y otra vez la mano me tembló de dolor.
—Nada me gustaría más —se burló.
—¡Contesta! ¡Hablo en serio! ¡¿Por qué me espías?! ¡¿Qué quieres de mí?!
Me sentía furiosa, ya no estaba jugando. Aquello no hacía más que devolverme la sensación de repugnancia hacia mí misma, hacia el mundo el general. ¿Cuántas veces me había estado mirando sin que yo me diera cuenta? ¿Y en qué circunstancias? Me abracé, nerviosa. Él debió de notar la angustia y el enfado en mi voz porque se puso serio de repente. Una sombra borró la sonrisa de su rostro cuando dijo:
—Algo pasa, Eileen. Algo está sucediendo y no consigo averiguar el qué. Contigo, con Owen y su familia. Algo traman. Y creo que la Simak y Arian están en el ajo. Por eso te espío, por eso os espío a todos.
Su respuesta me convenció tan poco que me giré y me fui sin decir nada.
—¡Espera! ¡Escúchame! —gritó a mis espaldas. Me estaba siguiendo.
Me paré de golpe y me giré para verlo a la cara.
—Si sabías qué era lo que me preocupaba, ¿por qué me lo preguntaste tantas veces? —dije con el ceño fruncido y los brazos cruzados.
—Quería que me lo contaras tú. Quiero que confíes en mí, Eileen.
Por unos instantes no supe qué decir ni qué pensar. Quería que confiara en él... ¿Por qué? ¿Para qué? Me sentía tan alterada, frustrada y confundida que no supe qué decir. Así que hice una de las pocas cosas que se me daba bien. Huir. Sin mediar palabra, me giré y eché a correr. Esta vez no me detuvo. Quizás me siguió camuflado en sombras, quizás no.
Prefería no saberlo.
***
Después de cenar, prácticamente en silencio, me fui derecha a la cama, aunque sabía que no sería capaz de dormir aquella noche. Mi mente era un hervidero. Esteban y su cuerpo sobre el mío, los ojos blancos y lechosos de la que Kenneth había llamado «la Simak», las sospechas que acababa de confesarme sobre Owen y su familia...
Cambié de lado y de postura unas cincuenta veces. Incluso le di la vuelta a la almohada para que el lado frío refrescara mi cerebro, me tapé y destapé, pero nada funcionaba. Ni eso, ni contar ovejas, ni poner la mente en blanco, ni una taza de leche caliente... Tampoco las medicinas que había adquirido en la botica. Nada lograba sacar aquellos pensamientos de mi mente.
Owen entró en mi cuarto cuando iba por la oveja doscientos quince, quizás sintiendo de nuevo mi angustia.
—¿Quieres hablar? —dijo, sentándose a los pies de mi pequeña cama. Yo no tenía ganas de contarle todo aquello. No quería decirle que Kenneth me había hecho dudar de él por un instante, de sus padres y de Arian. Así que le mentí.
—Hoy he visto el tatuaje en el pecho de Kenneth… —Owen me miro confundido, con los ojos muy abiertos—. No, no, no. No es lo que piensas. Esta mañana, en el bosque, cuando te has ido, lo he visto entrenando sin camiseta. Y…, bueno…, no he podido evitar fijarme.
Owen se rio.
—Ninguna chica puede evitar fijarse en Kenneth y menos si lleva el pecho al descubierto. —Compuso una mueca burlona mientras yo lo miraba con los ojos entornados—. No entiendo qué es lo que te preocupa de eso exactamente —preguntó.
—Lo que me preocupa es que tú también tienes uno, y Gwen... Pero el de él es mucho más grande que el vuestro, y distinto. ¿Significa eso algo malo? —pregunté, haciéndome la tonta.
—No nos pasa nada malo, Eileen —dijo él—. Verás, los tatuajes son símbolos de poder. El de Kenneth es tan grande y diferente porque, bueno, ya sabes, él tiene mucho más poder que ninguno de nosotros. Esas runas son marcas de la Havikla. Seguramente le cubran todo el pecho y la espalda, incluso el abdomen y los brazos, ¿verdad? —Asentí. Así era—. Si te fijas, los tiene hasta en las manos. Siempre me he preguntado si le cubrirán también las piernas —añadió, pensativo—. Él mío es solo una marca de Ithok… —Abrió ligeramente la camisa que llevaba, enseñándome un tatuaje que le cubría el pectoral izquierdo, como una espiral en donde se entrelazaban los símbolos de los cuatro elementos básicos—. Gwen tiene en el pecho también su marca de Luit.
—Así que has visto la marca en el pecho de Gwen, eh… —le dije a modo de venganza por su anterior insinuación con Kenneth.
—¿Eh? —comenzó, enrojeciendo—. Yo… Bueno… Nos conocemos desde niños. Cuando nos bañábamos en el mar y esas cosas —añadió, frotándose la nuca.
Yo me reí. Y a pesar de que mi pregunta había sido una excusa tonta para no hablar de mis verdaderas preocupaciones, aquello me distrajo. Me gustaba aprender cosas nuevas de su mundo. Me gustaba hablar con él de cualquier cosa, en realidad.
Pero no podía engañarlo. No a Owen. Enseguida supe que sospechaba que algo más me apretaba el corazón.
—Algún día, las heridas que Esteban dejó en ti sanarán —dijo acariciándome la mano con cariño—. Y en cuanto a la awendabeh del otro día, pronto descubriremos quién era. No debes tener miedo.
Suspiré y me acurruqué en sus brazos. Yo ya sabía quién era, o más bien, qué era. «La Simak», había dicho Kenneth. ¿Sería esa la misma que según la madre de Owen me olería y me encontraría? No había olvidado aquella primera conversación que había escuchado desde el cuarto. Me preocupaba cada día, y Owen no me había dado todavía una explicación convincente para eso.
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Me desperté con las primeras luces del crepúsculo. Estaba teniendo una pesadilla horrible. Esteban estaba sobre mí y, de repente, sus ojos se habían vuelto completamente blancos, como los de la vieja Simak.
Me levanté de la cama de un salto, temblando y cubierta de sudor. Me aseé y me vestí con lo primero que encontré. Pantalón negro y blusa roja. Me eché por encima el abrigo que Owen había conjurado para mí y salí de casa a toda prisa y con el estómago vacío.
No iba a correr aquella mañana, me dirigía a la botica. Necesitaba algo más fuerte que las hierbas que me habían dado dos días antes para poder descansar. Si no había nada, quizás Owen pudiera ayudarme, aunque tuviera que esperar un tiempo a que lo preparara.
Metí las manos en los bolsillos y agaché la cabeza para resguardarme del viento fuerte y frío. El invierno se encontraba en todo su esplendor, y la nieve y las ráfagas gélidas eran tan comunes como el gris del cielo, sobre todo a aquellas horas de la madrugada, cuando el sol todavía no había calentado nada.
Caminé en silencio observando las calles vacías y silenciosas. Prácticamente no había nadie fuera de casa, solo los comerciantes más madrugadores, que ya empezaban a montar sus puestos en el mercado, o algunos borrachos que se dirigían todavía a casa.
Giré a la derecha en la primera calle en la Plaza de la Fuente. Allí estaba la botica, con su gran cartel de madera y letras pintadas en verde hierba. Tenía suerte de que siempre estuviera abierta, por si había alguna urgencia. Lo mío, aunque no lo pareciera en un principio, lo era. Si seguía sin dormir bien, me iba a volver loca.
—Buenos días —saludé con timidez mientras abría la puerta.
La campanilla sonó sobre mi cabeza, y tras el mostrador apareció la amable awendabeh regordeta que me había atendido la última vez.
—Hija, ¿qué haces aquí tan temprano? Ni siquiera ha despuntado el sol. ¿No te han ayudado las hierbas de la otra vez?
Me disponía a responder cuando escuché una voz en la trastienda.
—¡Doña Isole! ¡Aquí no encuentro las galateas!
—¡Espera, hijo, estoy atendiendo a una clienta! ¡Ahora estoy contigo! —exclamó poniendo los ojos en blanco—. Este muchacho —susurró dirigiéndose a mí— me trae loca. Sé que es un buen chico, pero se cree que estoy aquí a su disposición...
—Señora Isole —dijo el muchacho desde la trastienda—, deje de criticarme que sabe que puedo oírlo todo. Y no creo que esté a mi disposición. —Asomó su cabeza por la puerta con una sonrisa resplandeciente—. Sabe que necesito su ayuda para... ¡Anda! Así que tú eres la clienta —dijo saliendo al mostrador.
—De verdad que te tengo que encontrar en todas partes —le dije, poniendo los ojos en blanco. Kenneth de nuevo.
—¿No será que me persigues, bonita?
Doña Isole parecía divertida mirándonos a uno y al otro. Yo suspiré, hastiada.
—Entonces, ¿qué necesitas, hija? —inquirió la mujer.
—Yo... —Miré a Kenneth con inquietud. No quería que él conociera mis secretos. Suspiré. De todas formas, no poder dormir tampoco era tan grave. No tenía por qué saber la razón—. Necesito algo más fuerte, Doña Isole. Lo que me ha vendido antes de ayer no ha funcionado.
—¿Funcionado para qué? ¿Estás enferma? —preguntó Kenneth.
—No seas curioso, hijo —dijo la boticaria—. Ve a acabar de hacer lo que estabas haciendo.
—Estoy bien —dije respondiendo a la pregunta de Kenneth.
—¿Tiene que ver con el mareo de ayer? —preguntó él.
—No. No. Son solo hierbas para dormir —le expliqué—. Nada más.
Kenneth se destensó de golpe, relajó el cuerpo y me sonrió.
Doña Isole volvió a la trastienda a por mis hierbas, y Kenneth fue detrás de ella, sin preguntar nada más. La mujer volvió a salir con el preparado, pagué, me despedí y salí por la puerta.
Los primeros rayos de sol comenzaban a despuntar y, cuando llegaba a la plaza, no pude evitar cerrar los ojos y mirar hacia el cielo, sintiendo su agradable calor sobre el rostro.
—¡Eileen! —exclamó una voz a mis espaldas.
Suspirando impaciente abrí los ojos y me di la vuelta. Kenneth se acercaba a mí a paso rápido; llevaba una gran caja de cartón en las manos.
—Oye. Quería preguntarte... ¿Todo esto es por la Simak? ¿No puedes dormir por su culpa? —inquirió una vez a mi lado—. Si es por lo que te dije anoche... No quiero que estés asustada por eso. A veces puedo ser un poco paranoico. —Me sonrió—. Y que sepas que no te espío mientras te duchas… No soy un mirón.
—Me alegra saberlo —repliqué yo, y comencé a caminar de nuevo. Debía pasar por casa a dejar el preparado antes de ir a trabajar. Kenneth avanzó a mi lado—. Pero sí, esa hembra me da escalofríos —añadí sin pensar—. Cada vez que la recuerdo…
—Entonces es por ella —afirmó él—. ¿No vivía ninguna Simak cerca de ti? Bueno, supongo que ninguna da tanto miedo como la nuestra —añadió divertido.
—Emmm... —No sabía qué responder. Ciertamente donde yo vivía no había Simaks de esas. O quizás sí, porque ni siquiera sabía qué eran—. No. No había visto nunca a ninguna.
—¿Y qué crees que quería de ti? —preguntó él sin dejar de caminar junto a mí.
—¿Cómo voy a saberlo? Si no lo sabes tú... Estabas allí, lo viste todo. No sé qué puedo saber yo que no sepas tú.
—Quizás... —comenzó, y se quedó un par de segundos en silencio antes de continuar—: Sé dónde vive esa vieja —replicó él—. Creo que voy a ir a echar un vistazo esta tarde a su casa. ¿Querrías venir conmigo?
Abrí mucho los ojos.
—Estás loco si crees que me voy a meter en casa de esa anciana loca —le dije.
—No dejaré que nada malo te pase —dijo él, y su voz sonó más seria de lo que solía—. De verdad, quiero que confíes en mí, Eileen. Algo extraño está pasando a tu alrededor, algo de lo que tú no eres ni un poco consciente... Quiero ayudarte.
Suspiré. Pensar en ir a casa de aquella vieja hacía que me sudaran las manos y el corazón me latiera desbocado, presa del terror. Sin embargo, era una aventura, como en los libros, y una aventura era la mejor de las distracciones. ¿Y qué era lo que yo más necesitaba en aquellos momentos? Distracciones.
—Está bien —dije al fin, mientras doblaba un pedacito de la bolsa de cartón una y otra vez, nerviosa—. ¿A qué hora tengo que estar lista?
—Al medio día te recojo en la taberna.
—De acuerdo.
Con un gesto de la mano a modo de despedida, desapareció en el aire como humo.
***
Estaba poniéndome el abrigo en la puerta de la taberna cuando Kenneth apareció de la nada.
—¿De verdad que no sabes aparecer caminando, como una persona normal?
—No soy una persona, preciosa, soy un awendabeh, y el más poderoso.
—¿El más? —respondí divertida—. Menuda alta estima.
—Los hechos hablan por sí solos, querida, no yo. —Me guiñó un ojo—. ¿Quieres ir caminando o que te dé un paseíto? No queda muy lejos de aquí, pero como gustes.
—Prefiero caminar, gracias. No me fio demasiado de esos paseítos tuyos.
Él rio sin dejar de mirarme a los ojos. De pronto, la risa cesó, pero él no apartó la mirada.
—¿Qué? —pregunté después de unos segundos—. ¿Por qué me miras así?
Sonrió levemente mientras sus pupilas me repasaban de arriba abajo. Después, volvió a mis ojos.
—Lo siento. Es que estás preciosa —musitó. Era como si hablara para sí mismo. No parecía siquiera estar controlando sus propias palabras.
Enrojecí hasta las cejas y agaché la cabeza.
—Bueno, ¿vamos o qué? —dije, levantando el rostro, ignorando su piropo. Él me miraba con los ojos abiertos de par en par, parecía sorprendido de lo que acababa de decir.
—Vamos —respondió, y volvió a sonreír, pero su sonrisa socarrona se había convertido en algo débil y más tímido. ¿Kenneth tímido? ¿Era eso acaso eso posible?
Caminamos en silencio un largo rato, hasta que él se decidió a abrir la boca.
—Así que prima de Owen. ¿También eres Lastrig? ¿O vienes de parte de su madre?
—Yo... —dije nerviosa. Mentir no se me daba nada bien—. Soy Lastrig, sí.
—¿Y cuántos años tienes? Por tu actitud pareces joven, pero quién sabe.
—¿Qué actitud? —dije frunciendo el ceño.
—Tu actitud, la forma de hablar, de mirar, de caminar... No sé. Puedo distinguir esas cosas. Tú también puedes, supongo, si no, ¿cómo diferencias a alguien muy anciano de un joven? Son pocos los que, como Arian, deciden envejecer.
—Sí... Claro... —balbuceé.
—Tengo dieciocho años —respondí—. Y tú debes ser joven también, ¿no? —me atreví a adivinar—. Todo el mundo te llama «muchacho».
—Chica lista. Pues también tengo dieciocho. ¡Menuda coincidencia!
—Vaya. Pues sí que es una coincidencia.
—¿Y a qué has venido aquí?
—A estudiar —respondí mientras girábamos a la derecha hacia un camino de tierra y gravilla—. En la universidad. ¿Tú no estudias? —pregunté, intentando desviar la conversación hacia él. Si me seguía preguntando por mi vida acabaría por meter la pata.
—¿Estudiar, yo? Nada de eso. Yo estudio el arte de la lucha. Nada más. Es para lo que he nacido —añadió encogiéndose de hombros—. Estudié cuando era niño, lo básico, como todos los awendabehs. El resto me lo ha enseñado la vida, el entrenamiento y el combate.
—¿Y cuánto tiempo llevas entrenando?
—Pues desde que puedo recordar... Creo que empecé a lanzar cuchillos y a controlar mi magia antes que a hablar con propiedad —dijo riendo, y clavó sus ojos en mí—. Estoy exagerando, Eileen. No pongas esa cara —añadió, al ver mi rostro sorprendido—. No he tenido una infancia tan mala.
—Yo no he dicho eso.
—Pero lo estabas pensando —replicó.
—¿Y tampoco trabajas? ¿Cómo te ganas la vida?
—Vaya. Sí que somos curiosas.
—Tú has empezado a preguntar —me defendí avergonzada—. Solo intento mantener una conversación civilizada, pero ya veo que a ti no se te da bien.
—A mí todo se me da bien, querida. Solo me metía contigo. —Bufé—.  Y no. No trabajo. Soy el dueño de un hospital. El más grande e importante de Aurora. Hasta hace poco lo dirigía mi padre, pero ahora que se ha retirado, me toca a mí.
—¿Eres médico, tan joven y sin haber estudiado?
Él rio.
—Qué va. Yo soy el dueño, digamos, pero el que lo lleva todo es el Dr. Trakus, el mejor de la ciudad, y de los mejores del reino. Mi padre siempre lo dejó todo en sus manos, y yo también. Es de confianza desde hace mucho. Él dirige los asuntos médicos, yo me encargo de la contabilidad y esas cosas. Algunos pacientes solo pagan cuando necesitan alguna consulta o tratamiento. Otros abonan una cantidad mensual, que recibo integra, y después pueden tratarse cuando quieran y lo necesiten, sin ningún cargo extra.
—Así que tienen una especie de seguro médico…
—Vaya. Nunca se me habría ocurrido llamarle de esa manera, pero sí, supongo que le queda bien ese nombre.
Me maldije. Se me había escapado, pero había tenido suerte. Él no había sospechado nada.
—Yo después me encargo de repartir sueldos, comprar suministros... No me quejo, la verdad. Me organizo, trabajo cuando quiero… He tenido suerte —me explicó—. Por aquí —añadió cambiando de tercio, mientras giraba a la izquierda por un estrecho camino que comenzaba a adentrarse en la espesura del bosque Loorwod—. Es al final de este camino. La última casa.
—¿Y cómo vamos a entrar? ¿Vamos a llamar y preguntarle si nos deja pasar?
—A estas horas no suele estar en casa... De todas formas, lo he comprobado mientras estabas trabajando. Se ha ido al bosque, seguramente a recoger unas setas o frutos rojos...
—¿Cómo sabes todo eso?
—No lo sé. Es lo que imagino que debe de hacer una anciana solitaria que vive en la linde del bosque cuando no está en casa —añadió encogiéndose de hombros.
—Eso o raptar niños para cebarlos y comérselos —dije siguiéndole la broma, recordando el cuento de Hansel y Gretel.
—¿¡Qué?! —preguntó espantado, mirándome con la cabeza ladeada.
—Nada... Solo... Recordaba un cuento popular de mi mu... —Me mordí la lengua—. De mi pueblo.
—Pues vaya cuentecito… ¿Y cuál es ese pueblo?
—Shkategan —dije al instante. Owen me había obligado a aprenderme el nombre sin vacilar.
—Vaya. Un pueblo de montaña. Sí que vienes de lejos. Nunca he estado tan arriba. Eso debe de hacer frontera con Sakosel, ¿verdad? Seguro que vives cerca del río Hagu. Siempre he querido visitarlo. Dicen que es ancho y salvaje como un océano en miniatura.
Me quedé callada.  ¿Sakosel? ¿Hagu? No conocía aquellos lugares y no sabía qué responder. Por suerte, Kenneth se distrajo con nuestra llegada a la pequeña cabaña solitaria al final del camino, justo antes de que comenzase la espesura del bosque.
—Aquí está —dijo—. Esta es la cabaña.
—¿Y cómo lo sabes? ¿Ya habías estado aquí?
—Todo el mundo conoce la casa de la vieja Simak —explicó mientras se asomaba a la ventana llena de mugre.
—¿Hay alguien? —pregunté.
Él se giró y negó con la cabeza. Después chasqueó los dedos. Dos hilos de sombras se colaron por la cerradura y la puerta se abrió al instante.
—Sí que es fácil allanar casas en vuestro... —De nuevo casi meto la pata—. En vuestra ciudad.
—¿No tenéis magia en Shkategan o qué? —preguntó divertido.
—Sí, claro —repliqué nerviosa—. Solo que no somos tan poderosos... Es un pueblo muy pequeño, somos pocos habitantes, y ya sabes, la magia se agota, cada vez son menos los que nacemos poderosos, y en un pueblo tan pequeño...
—Bueno —respondió él—. De todas maneras, esto no es algo que vaya haciendo a menudo —confesó—. Ni yo ni la mayoría de nosotros... Y la gente suele proteger bien sus casas para que los malhechores no lo tengan tan sencillo —explicó—. Hay hechizos contra los Eas, por ejemplo, para que no puedan manejar la madera y metal de las puertas, o contra los Aem, para que no las echen abajo con el viento… Ya sabes. Lo que sucede es que mi poder es...
—Sí. sí. Superior a todos los demás, ya me lo has dicho —repliqué poniendo los ojos en blanco—. Por eso no deberías hacer estas cosas. Es abuso de poder, ¿lo sabías? Deberías usarlo para el bien y no para allanar casas de ancianas.
—Esto es para el bien —replicó él agarrándome por la muñeca y tirando de mí hacia adentro. Algo se me removió por dentro ante aquel contacto, pero respiré hondo y enterré la sensación. Ya no era tan… desagradable. Era un roce completamente inocente—. Vamos a descubrir qué está pasando. Algo no anda bien.
—Espera —repliqué frenándome en seco antes de entrar en la casa—. ¿Crees que con ver por la ventana una vez podemos estar seguros de que no hay nadie?
—Solo tiene una habitación, así que sí. Vamos —añadió tirando de mí. Esta vez lo seguí. La puerta se cerró a mis espaldas sin que nadie la tocase, probablemente cosa de Kenneth.
Nos paramos justo delante del umbral, y yo intenté acostumbrar la vista a la poca luz que se colaba a través del único ventanuco, tan sucio que malamente dejaba entrar unos cuantos rayos de sol. La estancia olía a cerrado y a polvo, y tuve que aguantar en un par de ocasiones un ataque de tos.
En medio de la estancia había una mesa de madera redonda con doce sillas destartaladas a su alrededor. A la derecha había un pequeño hogar, al lado de una cama con un colchón de paja y varias mantas. En el suelo, cerca de la cabecera del catre, se podía atisbar un gran cubo, que supuse utilizaría para asearse. El resto de las paredes de la estancia estaban cubiertas por armarios y estanterías.
—Vamos —repitió él, y se dispuso a dar un paso para introducirse en la casa.
Entonces algo en mí se encendió, algo que no sabía explicar. Una especie de alarma, un instinto básico de supervivencia empezó a vibrar en cada uno de mis huesos. Agarré su brazo en un impulso.
—No. Espera.
Él giró la cabeza y me observó levantado una ceja.
—¿Qué pasa ahora?
—¿Y si hay alguna trampa? —pregunté clavando mis dedos en su antebrazo, casi sin ser consciente de ello—. Me parece raro que hayamos podido entrar tan rápido y de manera tan sencilla. Esa mujer no parecía tan tonta... Es vieja y seguramente muy inteligente. En los libros siempre que algo es tan sencillo, hay que sospechar... Además, tú mismo has dicho que soléis defender vuestras casas de los malhechores con hechizos y encantamientos.
Kenneth frunció el ceño y miró hacia los lados.
—¡Vaya! Además de guapa eres lista —dijo dedicándome una feroz sonrisa—. Un poco de simpatía y serías la mujer ideal.
—Vete a la mierda, trencitas —repliqué, dedicándole un gesto obsceno con la mano.
Él continuó sonriendo de lado antes de sacar la espada de su funda y blandirla delante de él varias veces, despacio y rápido. Después empezó a clavarla con fuerza en las grandes piedras del suelo más próximas a nosotros, una a una.
De pronto, una de ellas se abrió bajo el peso de la espada, y la siguieron las de los lados, y las siguientes a estas. Kenneth se echó hacia atrás, maldiciendo y empujándome contra la puerta con su amplia espalda. Las piedras se fueron hundiendo, hasta que una franja alargada en el suelo estuvo abierta delante de nuestros pies, de pared a pared. Kenneth se asomó al agujero y silbó.
—Vaya. Había una buena caída. —Se giró entonces hacia mí. Su rostro estaba tan cerca del mío que podía oler su aliento y su fragancia. Una mezcla de menta y algo cítrico, como los limones—. Me has salvado el pellejo —añadió, y me sonrió.
Sentí como me sonrojaba y me maldije por estúpida. Sacudí la cabeza antes de responder:
—Continuemos con cuidado. Una caída así podría matarnos.
—Bueno. No creo que sea suficiente para matarnos, querida. A menos que haya una piscina de ruda ahí abajo... Pero sí que quedaríamos hechos una piltrafa, y no tengo ganas de pasarme una semana dolorido en el hospital.
Recordé entonces que se suponía que yo también era inmortal. Me limpié el sudor de la frente justo cuando él se dio la vuelta y clavó la hoja de la espada en la siguiente roca después del agujero, y a continuación en la siguiente y las de los lados. Viendo que eran firmes saltó el agujero para caer sobre ellas.
—Espera ahí un segundo —me dijo y clavó la espada de nuevo con fuerza en las piedras que podía alcanzar. Todo a su alrededor parecía seguro. Entonces se giró y extendió su mano hacia mí—. Vamos, salta.
Inspiré hondo y cogí un poco de carrerilla en el pequeño espacio que había entre la puerta y el agujero. No era muy ancho, pero yo no era inmortal y, si caía ahí, seguramente sí me mataría. Conté hasta tres, salí corriendo y salté. Aterricé en brazos de Kenneth y lo tiré al suelo. Caímos encima de varias piedras, y me encogí. De miedo, por si hubiéramos activado otro mecanismo al tocar las rocas que estaban sin comprobar, pero también de vergüenza y desazón, por encontrarme tan cerca de él.
No había transcurrido ni un segundo desde que habíamos caído y ya me estaba levantando, cuando Kenneth, con un movimiento tan rápido que no pude ni sentirlo, me arrastró de nuevo al suelo. Cuando pude darme cuenta, estaba tumbada boca arriba y él estaba encima de mí. Mi primer instinto fue gritarle y pegarle. Me estaba aplastando con su musculoso cuerpo y casi no podía respirar. Pero me detuve cuando recibí el impacto a través de él. Una enorme lámpara de araña cayó sobre la espalda de Kenneth y todo mi cuerpo vibró hasta las entrañas. Comencé a toser debido al golpe. Me dolían las costillas y el abdomen.
—Kenneth —dije sacudiéndolo—. Eh. ¿Estás bien?
Para mi alivio, él comenzó a toser también.
—Kenneth —volví a llamarlo mientras intentaba arrastrar la enorme lámpara, que todavía estaba encima de su espalda, desde debajo de su enorme cuerpo—. Tienes que ayudarme, no puedo quitarla.
Sin decir nada, él apoyó las manos en el suelo y se empujó con los brazos hacia arriba. Pude ver cómo sus músculos se tensaban bajo la piel por el esfuerzo de levantar todo aquel peso con su espalda, cómo apretaba la mandíbula y gruñía con fuerza. Con un golpe seco, la lámpara cayó al suelo, y él se quedó allí de rodillas, jadeando con fuerza y los ojos entrecerrados.
—¿Estás bien? —pregunté mientras yo también me incorporaba, alargando una mano para tocarle el brazo.
—Maldita sea —bufó—. Esta casa es una trampa mortal.
—Yo... Ha sido mi culpa —balbuceé—. He debido de presionar una roca equivocada al caer al suelo... No tendrías que haber hecho eso.
Y si no lo hubiera hecho, yo estaría muerta.
—Me has salvado de una buena caída antes —respondió mientras se sacudía el polvo de la ropa y el pelo—. Te debía una. Vamos —añadió levantándose, y me tendió su mano.
—No habría muerto —mentí, aceptando su ayuda.
—Pero te habrías lastimado, y te dije que no dejaría que nada malo te sucediera.
Tiró de mí hacia arriba. Cuando estuve cerca de él, le eché un vistazo rápido. Parecía bastante entero, solo un poco dolorido, además de tener la camiseta hecha jirones en la espalda y varias heridas producidas por los cristales rotos.
—Oye. ¿Crees que vale la pena seguir? —pregunté—. Esta casa es peligrosa.
—Después de haber parado eso con la espalda —dijo, señalando la lámpara destrozada en el suelo—, no voy a dar la vuelta.
—Todavía no entiendo para qué ha puesto esas trampas. La primera no sé, pero ya hemos comprobado que esta no puede dañar a los awendabehs.
—No puede matarnos... Y su intención no es matar a nadie, solo atrapar a quien ose allanar su casa.
—Pero a ti no te ha atrapado.
—No todos tienen tanta fuerza como yo —dijo con una sonrisa torcida, aunque parecía cansado—. No me canso de decírtelo. Otros, tú, por ejemplo, habrían quedado inconscientes, seguramente.
Le puse mala cara antes de responder:
—¿Entonces seguimos?
—Seguimos.
Y continuó clavando su espada en las piedras y blandiéndola en el aire delante de nosotros, avanzando delante de mí muy despacio y cojeando.
De golpe se paró en seco delante de la mesa y alargó la mano para tomar el marco que la presidía. Era un retrato de doce mujeres que sonreían felices. Parecía bastante antiguo, estaba descolorido por el paso del tiempo. Los dedos de Kenneth acariciaron el cristal con suavidad, con... ¿ternura? Levanté la cabeza hacia él y vi cómo tensaba la mandíbula y la espalda. Le puse una mano en el hombro sin darme apenas cuenta. No sabía por qué, pero sentía que él necesitaba consuelo. Kenneth se sobresaltó, me miró y yo le sonreí, de nuevo, inconscientemente. Él dejó el marco en su sitio y suspiró.
—¿Estás bien? ¿Quiénes son? —pregunté, sonriendo con dulzura.
—Sus hermanas.
—¿Hermanas?
—Sí. Las demás Simak. Es decir, no son hermanas de sangre, solo… —Se le cortó la voz por un momento—. Solo comparten el don.
—Entiendo... —No sabía de qué don me hablaba, pero no podía preguntárselo. Ya había metido la pata bastante. Él tragó saliva con fuerza—. ¿Seguro que estás bien? —volví a preguntar, apretando su hombro.
Kenneth asintió y me dedicó una sonrisa, aunque sin humor aparente. Sus ojos estaban tristes como nunca los había visto antes. Un nudo se formó en mi estómago. ¿Dónde había ido a parar aquella sonrisa socarrona que me hacía olvidar los malos recuerdos?
—Vamos —dijo. Y volvió a clavar la espada con fuerza en las rocas—. Todavía queda mucho por revisar.
Asentí y le di un último apretón en el hombro antes de soltarlo.
Avanzamos hasta una enorme vitrina que había al final de la pared y Kenneth comenzó a abrir cajones y puertas despacio, en busca de alguna trampa. Mientras él se concentraba en la vitrina, yo sentí una repentina curiosidad por el armario de al lado, repleto de cajones en un lado, con una puerta de cristal al otro.
Toqué el tirador de uno de los cajones, dispuesta a abrirlo con cautela, como hacía Kenneth, pero algo tiró de mí, y lo abrí sin pensar. Después abrí el siguiente, y el siguiente a ese, con ansia y rapidez, llevada por una fuerza más potente que yo misma, como si mi centro más puro me estuviera arrastrando a hacer aquello sin que mi raciocinio pudiera hacer gran cosa por controlarme. Comencé por el cajón más alto, poniéndome de puntillas, y fui bajando, cada vez más ansiosa por descubrir qué era lo que había allí dentro. Fuera lo que fuera, parecía estar llamándome a gritos.
—Eileen —murmuró Kenneth a mí lado, pero lo sentí como una voz lejana, como a través de una catarata—. Más despacio. No sabes con qué te puedes encontrar en esos cajones.
Pero hice caso omiso de sus palabras. Mi parte más racional sabía que él tenía razón, pero cada vez me sentía más irracional y ansiosa. Cuando puse la mano en el pomo del quinto cajón, sentí el calor y la vibración bajo mi mano. Allí estaba.
Lo abrí desesperada y una potente luz azul me cegó a la vez que me inundaba de un calor de lo más placentero. Extendí mi mano sin dudar para agarrar lo que fuera que latía allí dentro, lo que latía por unirse a mí, pero de golpe sentí las manos de Kenneth sujetándome los brazos desde atrás con fuerza.
—¡Estás loca! ¡No toques eso! ¡Puede ser peligroso! —gritó muy cerca de mi cuello.
Cerró el cajón de una patada y la luz se extinguió, y yo me hundí como si me hubieran partido en dos.
—¿¡Qué has hecho?! —grité. No caí de rodillas porque él me estaba sujetando—. ¡Lo quería! ¡Lo quiero! —sollocé, revolviéndome entre sus brazos.
—¡Eileen! ¡Para! —Me sacudió—. Fuera lo que fuera esa cosa, estoy seguro de que no era nada bueno. Algo debe de haberte hechizado. Creo que es hora de irse.
—No sé qué más puedes querer de mí. ¿No has tenido suficiente, Mael? No soy tonta. No voy a abrir la boca —dijo una voz agrietada y temblorosa a nuestras espaldas antes de que yo pudiera volver a protestar.
Kenneth se giró, todavía sujetándome, y maldijo. Yo me quedé atontada, pero no pude descubrir mucho más porque la oscuridad me cubrió y, cuando quise darme cuenta, estábamos en el camino de gravilla, muy lejos de la casa de la vieja.
Fue mucho más rápido que cuando Owen me había transportado a su mundo, y no me desmayé esta vez. Quizás solo el paso entre mundos era lo que se llevaba tu consciencia, y no el Tesem. Fue como sentir que el mundo se evaporaba para solidificarse de nuevo, pero sin llegar a desvanecerse del todo.
—Por los pelos —suspiró Kenneth soltándome justo cuando un grito se escuchaba en la lejanía. Seguramente habría sido la vieja al descubrir el desastre que las trampas habían dejado en la cabaña—. ¡Y tú! —dijo apuntándome con el dedo—. ¡No vuelvas a hacer eso!
—¡A mí no me grites! —repliqué enfadada.
—Vale, vale —dijo él levantando las manos—. Es solo que... podrías haberte hecho daño. ¿No sabes que esa vieja guarda toda clase de objetos malditos y extraños? No quiero ni pensar qué era esa luz —bufó—. ¿Estás bien? —Volvió a sujetarme por los brazos y a clavar sus ojos en mí. Yo asentí, compungida.
—Sí. Y lo siento. Pero fue algo más fuerte que yo misma.
—Lo sé. Lo sé —dijo él y comenzó a caminar. Lo seguí.
—Oye. ¿Has escuchado el nombre que pronunció la anciana antes de que nos fuéramos?
—Mmmmm —respondió él con la mirada clavada al frente, metiendo las manos en los bolsillos—. No lo recuerdo. ¿Por qué?
—No. Por nada —repliqué.
Pero no podía quitarme aquel nombre de la cabeza. Mael. El padre de Owen. ¿O quizás fuera otro Mael?
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Me desperté escuchando voces, al igual que mi primer día en aquel mundo. Esta vez eran mucho más bajas, pero el eco rebotaba por toda la casa.
—He ido a hablar con ella, Ofelia. Ya la he advertido. No se volverá a acercar a la chica.
—Pero, ¿y si no te hace caso? ¿Y si vuelven a encontrarse? ¿Y si habla? —Ofelia comenzó a llorar.
—No lo hará. No puede. Ha hecho un pacto de sangre. Morirá si habla.
—Quizás que hable sea lo mejor para todos… —sugirió Owen con la voz temblorosa.
—¡Owen, no empecemos! —La voz de Ofelia volvía a ser estridente y chillona, como en aquella primera discusión—. Has hecho bien en contarnos su encuentro con ella, pero ahora mantente fuera de esto. Tu padre y yo nos encargaremos de que la Simak cierre el pico.
La Simak. Kenneth tenía razón, no me había mentido. Aquella vieja era una Simak, y la familia de Owen ocultaba algo. Por eso había escuchado el nombre de Mael el día anterior en su casa. Él había ido a verla. Y Owen… Owen había sabido quién era la mujer desde que le hablé de mi encuentro con ella, y no me había dicho nada. Me armé de valor, me levanté de la cama y me dirigí a la cocina.
—Os estoy escuchando. ¿Quién es esa señora? ¿Qué quiere de mí?
Me crucé de brazos y comencé a golpear el suelo con el pie, esperando impaciente. Los tres se quedaron tiesos, blancos como la nieve que azotaba las ventanas en ese preciso instante.
—Es una especie de adivina, de vidente… —comenzó Owen.
—¡Calla! ¡Deja de asustarla! —exclamó Mael, y después, se dirigió a mí—. Tranquila, muchacha… —Su voz había pasado de ser ruda a una suave caricia en mis oídos, y su rostro una muestra de dulzura. Sus manos comenzaron a hacer movimientos rítmicos ante mis ojos—. Nada. Esa hembra no es nadie, no quiere nada de ti, no debes preocuparte por nada…
Una terrible fuerza comenzó a penetrar en mi mente. Mi cerebro intentó escapar, pero poco a poco fue cediendo hasta dejarse acunar al compás de sus palabras.
—Nada. Esa hembra no es nadie, no quiere nada de mí, no debo…
Algo interrumpió mis palabras; una fuerza aún mayor que la que manipulaba mi cabeza hizo desentonar la canción de cuna que adormecía mi cerebro, que lo seducía. Una sola nota discordante y mi mente se liberó. Sacudí la cabeza, y volví a verlo todo claro. Entonces apareció él, de la nada, con su sonrisa de prepotencia más brillante que nunca y su melena recogida en una especie de moño.
—¡¿Algún día dejarás de entrar en mi casa sin llamar?! —bramó Owen.
—Cuando Eileen deje de estar en peligro aquí, dejaré de hacerlo —respondió, y su sonrisa prepotente se convirtió en una depredadora, de advertencia.
—¡No estoy en peligro! —le grité al tiempo que lo hacía Owen.
Kenneth se cruzó de brazos y se apoyó contra la pared poniendo los ojos en blanco. Su sonrisa había desaparecido.
—Yo diría que que alguien intente modificarte la memoria y las percepciones sin tu permiso, querida, es estar en peligro. ¿No estás de acuerdo, Owen?
Owen apretaba los puños, furioso, mientras Ofelia y Mael seguían mudos y pálidos. Entonces fui consciente. Era aquello lo que acababa de suceder, lo que casi me hace Mael, y Kenneth lo había impedido. Aquella fuerza que había comenzado a acariciar mi mente hacía un par de minutos estaba intentando manipularme. Fulminé con la mirada al padre de Owen en busca de explicaciones, hasta que este empezó a hablar.
—Está bien, lo explicaré, pero no delante de él. No pertenece a esta familia —gruñó señalando a Kenneth—. ¡Fuera!
Este se encogió de hombros y desapareció con la misma facilidad con la que había aparecido. Aunque yo sabía que seguía allí, vigilante. Casi podía sentirlo.
—Muchacha yo… —empezó a hablar Mael. Su voz no era más que un leve temblor—. Lo he hecho para protegerte. Esa hembra… La…
—Simak —interrumpí impaciente.
—Sí, la Simak —continuó—. Esa hembra es muy lista y muy peligrosa. Había olido una humana en la ciudad y te estaba buscando, hasta que te encontró.
Maldije en mi fuero interno. Si Kenneth andaba por ahí ya se habría enterado de mi mortalidad.
—¿Y para eso querías borrarme la memoria? —lo miré ceñuda. Más y más mentiras—. ¿Qué sentido tiene? ¿Cómo pensabas protegerme así?
—Lo siento muchacha. No quería que tuvieras miedo. Solo deseaba que olvidaras su cara y vivieras tranquila. Ha sido una estupidez. —Bajó el rostro, apenado y avergonzado. Yo me compadecí solo a medias. Seguía rabiosa por aquel ataque, y todavía no le creía del todo.
—¿Es ella la mujer de la que hablabais el primer día que estuve aquí? —Ellos miraron a Owen con enfado—. Él no me ha dicho nada —me apresuré a explicar—. No hablabais en susurros, precisamente.
—Sí, era ella —dijo al fin Mael, después de un largo suspiro—. Y te ha olido. No sé si quiere acabar contigo, pero sí que podría entregarte a las autoridades. A ti y a todos nosotros por esconderte. —Sopesé su historia. No sabía si podía creerle o no.
—¿Y el pacto? —pregunté.
—He ido a hablar con ella y le he ofrecido un trato. Le he dado mucho dinero a cambio de su silencio. Hemos firmado un pacto de sangre. No puede hablar o morirá.
Aquello me enterneció. Mael había hecho todo aquello por mí y, aunque seguía enfadada, asentí con la cabeza suavizando mi rostro, en una demostración de que creía en sus palabras.
Entonces se hizo el silencio. Un silencio que solo se rompió con la aparición de Kenneth.
—Si me disculpáis, enseguida os la devuelvo. —Me agarró como un saco de patatas y nos hizo desaparecer. De pronto nos encontrábamos en un bosque nevado, yo pataleando sobre su hombro y él riendo.
—¡Bájame, bruto! ¡¿A dónde me has traído?!
—Solo quería hablar contigo en privado —dijo mientras me dejaba en el suelo—. Y deberías darme las gracias. Ese awendabeh casi cambia tus recuerdos y tus sentimientos.
—Imbécil.
De pronto sentí sus ojos clavados en mi cuerpo y me di cuenta de que estaba descalza y de que solo llevaba un camisón corto, de asas y demasiado fino para aquel frío y para la mirada de Kenneth, que me recorría de arriba abajo. Carraspeé, abrazándome el cuerpo, y él reaccionó, moviendo la muñeca en un giro rápido. Un grueso abrigo de pelo blanco apareció sobre mi camisón.
—Tápate o te helarás —dijo.
Me enrosqué más entre mis brazos y me froté con las manos para entrar en calor.
—No estarían mal un par de botas también.
Él volvió a mover su muñeca con indiferencia y las hizo aparecer. Yo asentí en señal de agradecimiento.
Durante un par de minutos no hablamos. Él miraba el horizonte de espaldas a mí. Yo observaba su espalda grande y musculosa, y aquel moño horrible que me hacía reír, mientras pensaba en qué querría decirme.
—¿Qué quieres, Kenneth? —pregunté al fin. Me sentía más calmada. Él se giró hacia mí y me miró con el rostro inexpresivo. Ni rastro de su seguridad, del ser arrogante y presumido, de la sonrisa socarrona—. Me espías, te entrometes en la discusión y ahora me sacas de mi casa en camisón y descalza para no decir nada.
—Estaba pensando en lo interesante de la conversación… —Ladeé la cabeza, confusa—. Así que eres humana… —dijo. Parecía meditabundo. Allí estaba, lo que tanto había temido. Ahora él también lo sabía.
—Así que estuviste presente todo el tiempo…  —bufé, intentando esconder el recelo que me causaba que se supiera mi mayor secreto—. ¿Qué se supone que vas a hacer ahora? ¿Amenazarme? ¿Entregarme directamente?
—No diré nada, Eileen… Puedes confiar en mí.
Bufé, incapaz de sostenerle la mirada. Él rio con incredulidad.
—¿De verdad te crees algo de lo que te cuenta esa gente? Son todo mentiras —añadió, abriendo los brazos a los lados.
La rabia creció en mi interior.
—Eres un desgraciado —le escupí—. ¿Cómo te atreves a hablar así de ellos, de Arian, de toda la gente que me importa en esta ciudad? Owen es mi mejor amigo, él me ha cuidado siempre, él me ha salvado de… —Kenneth me miró fijamente con las cejas levantadas, pero yo no iba a contarle a él lo que me había pasado—, de la vida en el maldito mundo humano —mentí—. Y sus padres me han aceptado en su casa, cuidado y alimentado. No te permito que tu mugrienta boca ensucie sus nombres.
Esta vez no estaba jugando, estaba realmente enfadada, pero muy dentro de mí una semilla de duda había sido plantada. Su mirada volvió a reflejar unas briznas de tristeza, pero, como siempre, como siempre que dejaba reflejar alguna emoción que no fuese orgullo o soberbia, la escondió con rapidez y sonrió como un gato.
—Cuando quieras te dejo probar esta mugrienta boca. Entre la mía y la tuya, todo el día llena de insultos, podríamos hacer verdaderas obscenidades. —La sonrisa creció en sus labios mientras hablaba, clavándose en mí de manera devastadora. Yo enrojecí. De ira, pero también de bochorno.
Pero de pronto se puso serio.
—No me creas si no quieres. Insúltame, ódiame, no confíes en mí. Lo entiendo. Pero, por favor, permanece atenta. Es todo muy extraño, Eileen… Algo pasa. Puedo sentirlo.
—Sí, lo sé —lo interrumpí—. Eres todopoderoso y tienes un súper tatuaje que prueba todo el súper poder que contiene tu bello cuerpo y tu preciosa cara, bla, bla, bla, bla, bla.
—Así que te has fijado en mi tatuaje. —Una sonrisa de satisfacción volvió de nuevo a sus labios—. Puedo enseñártelo entero cuando quieras, preciosa.
Comenzaba de nuevo, el juego de la seducción.
—Ya lo he visto entero, en el bosque Loorwod. Cuando estabas con tu amiguita.
—Es cierto, cuando te pusiste celosa. Pero quizás haya partes que sigan escondidas… —Levantó las cejas de un modo tan sugerente que se me erizaron hasta los dedos de los pies. Respiré hondo.
—Es superior a ti, ¿verdad? ¿No puedes hablar en serio ni por una vez?
Él sonrió. No con una sonrisa burlona ni altanera esta vez, sino con una real y sincera.
—Es que pierdo el norte cuando estás delante.
Volví a enrojecer hasta las cejas. Me ardían la nuca y las mejillas. Respiré profundamente, inspirando el aire frío de la noche invernal, intentando encontrar las fuerzas para hablar serena.
—Llévame con ellos. Y por favor, deja de espiarme y de seguirme.
—Como gustes —dijo él con voz cortada.
Me agarró por el brazo y, en menos de un segundo, estábamos de nuevo en la cocina de Owen. Se despidió de todos con una mano en la frente y desapareció al instante. Y allí nos quedamos los cuatro, mudos, sin saber qué decir. Yo fui la primera en reaccionar.
—Todo está bien, ¿de acuerdo? —Los miré—. Pero no más mentiras, por favor. No más engaños. No más hurgar en mi cerebro. —Miré directamente a Mael. Él asintió, abochornado—. Estoy más que agradecida de que me permitáis quedarme en vuestra casa, pero no puedo permitir que me tratéis como a una tonta humana que no se entera de nada. Si esto vuelve a suceder, y por favor, no lo toméis como una amenaza, volveré a mi mundo y enfrentaré mis consecuencias.
Owen miró a sus padres abriendo muchos los ojos, mientras estos negaban lentamente con la cabeza.
Allí pasaba algo más e iba a descubrir qué era.
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Llevaba un par de semanas sin ver a Kenneth. No se había presentado en la taberna, ni en el jardín, ni en ninguno de los lugares en los que solía aparecerse. No podía dejar de preguntarme si estaría presente igualmente entre las sombras.
Los días pasaban monótonos, trabajo en la taberna por la mañana, el curso por las tardes y pasar el tiempo con Owen y Gwen. Sin embargo, y a pesar de esa monotonía, nada era igual en aquel mundo. Todos los días podías descubrir algo nuevo.
Cada vez aceptaba mejor la comida, aunque los terrores nocturnos no cesaban y rara era la noche en la que no me despertaba gritando y con Owen a mi lado intentando calmarme. Esteban me había hecho una herida demasiado profunda y, aunque poco a poco parecía sanar, mi subconsciente seguía diciéndome a gritos que estaba sucia y que no servía para nada. Que, de algún modo, yo era la culpable de lo que él me había hecho. Owen y Gwen me ayudaban mucho a acallar aquellas voces, pero estaba siendo un proceso difícil. Esa sensación de sus manos encima de mí me iba a perseguir para siempre, aunque tenía la esperanza de que se suavizase con el tiempo.
Una tarde, Owen y yo estábamos en la taberna de Arian, como habíamos estado casi todas las tardes desde mi llegada. Gwen servía las mesas y nosotros bebíamos cerveza tranquilamente en silencio mientras mirábamos por la ventana. Hacía días que no nevaba, el invierno nos estaba dando una pequeña tregua, incluso los primeros atisbos de la primavera parecían abrirse paso poco a poco entre el manto blanco. No dejaba de preguntarme cómo estarían mis padres en el mundo humano, si el invierno se estaría suavizando allí también, aunque en mi pueblo, los inviernos nunca habían sido tan crudos como en Aurora. Hablaba con ellos a diario a través de la magia de Mael, pero la necesidad de verlos era cada vez más fuerte. Contra todo pronóstico, los echaba de menos.
Gwen se acercó a nosotros y se derrumbó en una silla.
—Estoy agotada —dijo con pereza antes de dar un trago a mi jarra de cerveza. Estaba despeinada y colorada, con el delantal torcido y un trapo sobre el hombro—. Hoy ni Arian ni su sobrina han podido venir, y yo sola no puedo con todo. —Alguien la llamó—. ¡Cinco minutos por favor! —berreó ella—. No he parado en toda la tarde, dadme un respiro.
—Yo le sirvo —dijo Owen—. Descansa un rato.
—Gracias, corazón —respondió ella y le dio un beso en la mejilla. Owen se levantó y Gwen continuó hablando para mí—. Entre las clases de combate y la taberna ando fatigada cada día. No me malinterpretes, me encanta trabajar aquí y me encanta la lucha, pero mi poder es muy débil. Solo soy Luit, ya sabes, y tampoco es que pueda invocar y manejar demasiado fuego. Cuanto más poder en las venas, más energía, y yo no soy como esos awendabehs que pueden pasarse días despiertos, días de pura actividad sin ni siquiera sentirlos. Yo no soy Kenneth. Ni siquiera Owen. A mí me cuesta. —La miré con comprensión, al fin y al cabo, ella era casi humana, como yo, al menos en lo que a magia se refería. Los esfuerzos suponían cansancio para nosotras—. Pero es lo que debo hacer, debo entrenarme por lo que pueda pasar. Y quizás tú también deberías aprender artes de lucha. Tengo entendido que estás incluso más desentrenada que Owen. ¿Acaso no aprendiste lo básico de niña en tu pueblo? No deberías dejar que eso se te olvide, Eileen. Puedo hablar con mi entrenadora, si quieres.
La miré, confusa.
—¿Yo? ¿Por qué debería…?
—El Alzamiento, Eileen. Me has dicho que solo eres Wos, y que puedes convocar y manejar muy poca agua. Tienes tan poco poder como yo, y necesitas poder defenderte de alguna manera.
¿Defenderme? Mi confusión crecía al ritmo del agujero en la boca de mi estómago.
—No sé de qué me hablas, Gwen.
—¿Cómo que no? —replicó, incrédula—. El Zuam’aym, Eileen. La profecía. Despierta, muchacha.
—¿Qué profecía? —pregunté, confusa. Gwen me observó con extrañeza.
—La profecía del Zuam’aym, Eileen. Cariño, ¿estás bien?
Negué con la cabeza, sintiendo que la sangre se me helaba en las venas.
—Vamos a ver —continuó ella con paciencia—. Raghnik, el que lleva años resucitado, recuperándose, reuniendo sus poderes para atacar. ¿Te suena de algo? —añadió con sarcasmo—. El que dicen que vendrá en un solsticio de invierno, que bien podría ser este año… Nadie sabe cuándo, pero hay que estar preparados. Atacará aquí, y no se quedará contento con eso. Volverá a sembrar el caos en el mundo de los humanos.
Yo seguí muda, negando, con la cabeza embotada.
—¿No lo sabías? —Volví a negar. No podía hablar—. ¿Cómo podías no saberlo? Todo el mundo lo sabe. —Seguí negando asustada, nerviosa y confundida.
El awendabeh
terrible y maligno del que me había hablado Owen iba a volver y me iba a encontrar a mí allí, una débil humana a la que podría aplastar con un solo pestañeo. ¿Por qué Owen me lo había ocultado? ¿Otra mentira para no asustarme, para que no saliera corriendo?
Gwen parecía tan extrañada como yo.
—No debes preocuparte demasiado, tenemos un Ereak’aym. Supongo que eso tampoco lo sabías.
La miré con los ojos muy abiertos antes de reaccionar y negar con la cabeza. ¿Teníamos un Salvador? ¿Qué significaba eso?
—Kenneth. Kenneth es el Elegido. Un muchacho nacido con la luna roja, un muchacho más poderoso que ningún otro —relató, poniendo voz profunda y grandilocuente—. Ese es Kenneth. —Yo seguía sin dar crédito—. Es un arrogante y un imbécil, pero es tan o más poderoso que Raghnik, y dicen que acabará con él de una vez por todas.
Tragué saliva con fuerza. Kenneth… Por eso el poder, por eso las miradas de respeto de todo el mundo, de miedo… Aquel era el peso sobre sus hombros, el peso del que Owen había estado a punto de hablarme para arrepentirse en el último momento.
—Pe… pe… pero… —tartamudeé—. ¿Cómo resucitó? ¿Cómo…? ¿Elegido? ¿Elegido por quién?
—Nadie lo sabe —interrumpió Gwen—. Ni siquiera las Simak.
Simak, ¿la misma Simak que me había descubierto? ¿Las? ¿En plural? Claro. Las de la foto en casa de la vieja. Las preguntas empezaban a arremolinarse en mi mente, igual que el miedo. Raghnik, Kenneth, las Simak, las mentiras de Owen y sus padres, Esteban… Esteban y sus manos sobre mi cuerpo, que siempre volvían para mortificarme cuando algo iba mal. Me levanté temblando. Tenía que ser fuerte. No iba a dejar que aquello me amedrentase, que me destruyese.
En ese momento volvió Owen de servir a los clientes y, extrañado, observó mi cara de angustia. Eché a correr hacia la calle sin abrir la boca, mientras Gwen gritaba mi nombre y Owen me seguía.
Quizás exagerara, pero después del episodio del mirador, hasta la tontería más mínima se multiplicaba por mil en mi cabeza y mi corazón, y yo empezaba a hartarme de todas las pequeñas mentiras de Owen y su familia. Él me había dicho que el Zuam’aym llevaba siglos muerto, y estaba segura de que sabía la verdad. Tanto engaño me hacía convencerme cada vez con más fuerza de que Kenneth tenía razón. Allí pasaba algo más.
—¡¿Qué te pasa?! —gritó Owen detrás de mí.
Me detuve con brusquedad y me giré de golpe.
—¡Más mentiras, Owen! ¡Más y más mentiras! —grité
—No sé de qué hablas —contestó bajando el tono cuando se acercó a mí.
—Raghnik el Resucitado, Kenneth el Ereak’aym. ¿Te suena de algo?
Owen palideció.
—No es para tanto, Eileen… Lo siento. —Su voz era un susurro ronco. Mientras, mi cara ardía de furia—. No quería que te asustases y te fueses… Quería protegerte.
—¿¡Que no es para tanto!? —pregunté furiosa—. No sería para tanto si fuera una sola mentira, Owen, pero empiezan a acumularse. Las mentiras, los secretos, las conversaciones sospechosas con tus padres… Hasta habéis intentando cambiar mi memoria, borrar mis sentimientos hacia esa Simak. ¡Por el amor de Dios! Al final me voy a creer lo que dice Kenneth. Escondéis algo gordo.
Owen agachó la cabeza y metió las manos en los bolsillos. No se atrevió a decir nada más.
—Sí, ya lo sé. Solo querías protegerme, como tu padre con su borrado de memoria. Pues mira, estoy harta de tu protección y de tu maldita familia. Quizás todas sean pequeñas mentiras, mentiras piadosas para cuidarme, como tú dices, pero no me gusta, y os lo he dicho. Te lo he dicho. No puedo permitir que me tratéis así, como a una tonta solo porque soy humana. ¿No pensasteis por un momento que quizás estoy más en peligro en las sombras, sin conocer la verdad? —Owen seguía sin responder, con la mirada clavada en el suelo. Yo estaba desquiciada, gritándole—. ¡Me mentiste a la cara! ¡Me mentiste cuando dijiste que llevaba muerto siglos y me mentiste cuando te pregunté qué era aquella extraña imagen de fin de año! ¡Me dijiste que no lo sabías! ¡Porque aquello era el asesinato del Zuam’aym, ¿verdad?! ¡Ese era el deseo de los ancestros! —Bufé ante su falta de respuesta—. ¡Tampoco me dijiste quién era la mujer con la que me encontré, y lo sabías! ¡Lo sabías y fuiste a contárselo a tus padres! —Un silencio eterno e incómodo se hizo un lugar entre nosotros. Un silencio duro y frío—.¡Me voy!
—Pero… ¿a dónde vas a ir? —reaccionó Owen.
No lo sabía, no tenía ni idea. Podría ir con Gwen o…
—¿Dónde vive Kenneth?
Tenía que hablar con él. De golpe sentía una necesidad terrible de verlo. Él me había dicho siempre que la familia de Owen escondía algo, quizás él me ayudaría. Ya no confiaba en ellos. A base de pequeñas mentiras se había formado una gran bola de nieve que yo solo tenía ganas de estampar en la cara del que había sido mi mejor amigo durante tanto tiempo. Owen me miró disgustado, negando con la cabeza.
—¡Tengo que hablar con él! ¡Dímelo o lo descubriré de un modo u otro!
—Prométeme que volverás a casa.
—No es mi casa, y no puedo prometerte eso. Pero si no me lo dices, lo que sí te prometo es que no volveré nunca.
Estaba siendo muy dura con él, lo sabía. Quizás no era para tanto, pero la rabia me dominaba y solo quería verle a él. A Kenneth. Un suspiro hondo y lento salió de la boca de Owen.
—Es la primera casa de la Calle Lagos, al pie de la colina. La casa de madera azul.
—Gracias —dije, y me fui.
Había paseado mucho por aquella pequeña ciudad, sabía a donde me dirigía.
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Cuando llegué a la casa, él estaba apoyado en el portal. Las piernas me temblaron al verlo. Llevaba el pelo suelto, una hermosa melena azabache ondulada y brillante, vestía un pantalón flojo color caqui y estaba desnudo de cintura para arriba, con una taza humeante entre las manos.
Aquella imagen me cortó la respiración y por unos instantes olvidé a qué había ido allí. Su increíble torso brillaba bajo la luz del sol poniente, haciendo contrastes con el negro azabache de su tatuaje, que lo cubría entero hasta deslizarse por la cinturilla del pantalón. Quizás sí que le llenara la parte inferior del cuerpo, después de todo. Tragué saliva con fuerza, tratando de centrarme, y me pregunté cómo no tenía frío porque, a pesar de que la temperatura era más alta que semanas atrás, el sol todavía no calentaba demasiado, y ya se había puesto.
Con vergüenza, me di cuenta de que estaba petrificada, no sabía si por la imagen de sus potentes músculos y su piel dorada o porque acababa de darme cuenta de lo terriblemente poderoso que era. Había sentido su poder muchas veces antes, pero en aquel momento, ahora que ya sabía lo que realmente era, esa magia que desprendía me arrolló, me paralizó como nunca antes.
Era un guerrero implacable, el awendabeh más poderoso de todos, el que estaba destinado a salvar aquel mundo de Raghnik. Y sin embargo él... Sin embargo, desprendía tanta oscuridad que él mismo parecía la maldad encarnada y no quien estaba destinado a destruirla. Cuando utilizaba su magia, aquellas sombras danzarinas siempre revoloteaban a su alrededor.
Me di cuenta entonces de que también había visto aquella oscuridad en Owen, cuando me rescató en el mirador. Quizás esa oscuridad era el rastro del poder de la Havikla, por eso Owen también la tenía, pero solo cuando utilizaba el Tesem, ese poder que, según él, no debería tener. Ese poder que pertenecía solo a los Havikla tun’aym.
Me obligué a caminar. No quería tener que recibir sus burlas sobre cómo se me caía la baba ante su hermoso cuerpo desnudo. Era cierto, y estaba realmente guapo con el pelo suelto. Pero no iba a darle esa satisfacción.
—Te he olido —dijo mientras me acercaba.
Me resultaba un poco desagradable que me oliera así, como si él fuera un animal salvaje y yo su presa, pero a la vez tenía un punto excitante y misterioso. Me acerqué vacilante.
—No te he visto el pelo en semanas.
—¿No era eso lo que querías? —dijo con sorna mientras se acercaba a mí y me pasaba su brazo por los hombros, ofreciéndome la taza humeante.
Temblé ante el tacto de su piel desnuda, y no precisamente de frío. Tenía razón, yo se lo había pedido y él lo había respetado. Ni siquiera había venido entre sombras, por lo que parecía.
—Pasa. Aún no hace calor para estar aquí fuera a estas horas, todavía no se ha derretido la nieve —dijo mientras me empujaba con suavidad para hacerme entrar en casa.
—Pues tú estás sin camiseta.
—Y te encanta —dijo, sonriendo con fiereza.
Volvía a jugar, pero yo no estaba allí para eso. Venía a hablar con él en serio. Necesitaba saber, entender. Aunque quizás él no iba a poder darme las respuestas que buscaba.
Me ofreció un lugar en el sofá y él se sentó enfrente de mí, de nuevo a horcajadas sobre una silla con su pecho sobre el respaldo. ¿Por qué todo lo que hacía tenía que ser tan…sexy?
—Bueno… ¿a qué debo el honor de tu visita? —preguntó con una mueca burlona de curiosidad.
Le di un largo trago a la taza humeante, que resultó ser una deliciosa infusión afrutada, antes de responder.
—Vengo... Vengo a hablar en serio, Kenneth —le dije—. Ya me he enterado de… de lo tuyo. De lo de Raghnik y de la carga que llevas sobre tus hombros.
Él se levantó, inmutable, y se sirvió un vaso de aquel líquido azul que siempre bebía. Los músculos de su espalda se dejaban marcar bajo la bronceada piel y se movían con rudeza, firmes, duros como piedras. ¿Por qué no podía vestirse? Maldito. Maldito.
—¿Qué es eso que bebes? ¿Podría tomar un trago yo también? —pregunté con un pequeño tembleque en la voz, dejando la infusión abandonada sobre la mesa. Necesitaba algo más fuerte.
Él se giró, con aquella maravillosa sonrisa engreída iluminando su rostro.
—Creo que es demasiado fuerte para una chica como tú.
—Pruébame —le dije desafiante.
Seguramente sí lo sería. En mi mundo casi no había probado el alcohol; cerveza, vino y sidra a lo sumo. Pero no pensaba dejar que me intimidase. Ni su cuerpo de dios griego ni su maldita bebida alcohólica podrían conmigo.
Encogiéndose de hombros, me sirvió una copa. Los músculos de los omóplatos se movían al ritmo de mi respiración agitada. Tuve que reñirle a mi cerebro para que se centrara y que mis ojos dejaran de recorrer cada línea de su espalda perfecta.
—Aquí tienes —dijo sentándose de nuevo a horcajadas enfrente de mí.
Después de brindar conmigo, lo bebió de un trago, y yo lo imité. El calor me invadió la garganta, el estómago, los pulmones y cada órgano de mi cuerpo al instante, abrasándome por dentro. Tosí descontroladamente mientras él se reía, pero una vez el licor se aposentó en mi estómago, me sentó bien. Relajó mi cuerpo y mi mente y hasta me permití quitarme el abrigo. Allí dentro hacía calor.
—Volviendo a lo que te trae por aquí…
—Bueno, que tenías razón —dije sin pensarlo demasiado—. Owen y su familia me lo habían escondido. Lo de Raghnik, lo tuyo. Me mintieron de nuevo. Sé que es una tontería, como lo de la Simak —continué mientras él me escuchaba atentamente, con el rostro impasible—, pero las mentiras se van acumulando y, si me mienten sobre estas minucias, quién sabe qué otras cosas más esconden. Además, está ese asunto de Mael intentando meterse en mi cabeza… Quizás tengas razón. No creo que pueda confiar más en ellos. Creo que mi relación con Owen se ha ido a la mierda. He huido, no le he dejado siquiera que se explicase. No quiero escucharlo.
Bajé la cabeza. Él agarró mi barbilla con su mano rasposa e hizo que lo mirara. Clavó sus ojos negros en los míos, pero no dijo nada.
—He venido aquí porque… Bueno… No tengo a nadie más con quien hablar. Tú ya lo sabes todo, ya estás metido en esto, de alguna manera… Sabes quién soy. Qué soy… —Suspiré—. Y estoy aterrada —confesé, para mi sorpresa. El licor empezaba a soltar mi lengua—. No pertenezco a este mundo y, bueno, no soy valiente. Más bien todo lo contrario. Y la idea de este awendabeh maligno y todo poderoso hace que se me encoja el estómago. —Él siguió sin hablar y, tras soltar mi barbilla y levantarse, se sirvió otro vaso del líquido azul. Yo le extendí mi copa para que la rellenase también y continué hablando—. El caso es que… no quiero irme. No quiero volver a mi casa, a mi horrible y solitario mundo. Soy feliz aquí, con mi trabajo, la universidad, Gwen, incluso en casa de Owen, incluso… contigo. —Él se sentó a mi lado esta vez, en el sofá, puso la botella sobre la mesa y me dio la copa, que me bebí de un trago. Esperé a que se asentara en mi estómago antes de continuar hablando. Kenneth me observaba fijamente—. Gwen me ha dicho que tú eres el Ereak’aym, el que, según la profecía, nos salvará a todos; que eres muy poderoso y que llevas toda la vida entrenándote para luchar contra Raghnik. ¿Es cierto?
Él asintió, y su mirada se tornó fría.
—¿Así que no sabías nada de todo esto? —preguntó.
—No. No me lo había dicho nadie.
Él se quedó pensativo un momento, le dio un último trago a su vaso y luego continuó hablando.
—No eres la única que tiene miedo. Todos lo tienen. Yo lo tengo —confesó. Su rostro se descongelaba a poquitos, dejando ver al macho normal que había debajo del guerrero arrogante y presumido—. Desde que tengo uso de razón se me enseñó que, cuando creciera, después de cumplir dieciséis años, en algún momento, en algún solsticio de invierno, iba a tener que enfrentarme a Raghnik —añadió negando con la cabeza—. Llevo toda la vida preparándome para esto. Desde pequeñito. Desde que nací estoy condenado, Eileen. Este será el tercer solsticio que espere a ese malnacido —suspiró—. Y lo peor es no saber cuándo sucederá.
—Pero... vas a derrotarlo, ¿verdad? A ti no te pasara nada —pregunté nerviosa.
Él dejó el vaso vacío en la mesa, bajó la mirada y se pasó una mano por la cara. Quizás el líquido azul también empezara a afectarle a él. Parecía a punto de derrumbarse. Agarré su rostro suavemente entre mis manos y lo levanté. Quería que me mirase. Sus ojos desprendían angustia.
—Dicen que lo derrotaré, sí —explicó con voz ronca—. Eso dice la profecía, pero yo no puedo estar tan seguro.
Se quedó callado unos segundos, en los que aprovechó para volver a llenar su vaso y beberlo de un trago. Perdió la mirada en el infinito un momento, como si estuviera decidiendo si hablar o no. Después bebió otro vaso entero.
—¿Sabes, Eileen? —dijo finalmente. Sus ojos empezaban a brillar, no sabía si debido al alcohol o de la emoción—.  Entiendo tu miedo, lo sufro en mis propias carnes, pero...
—Pero... —lo animé.
—Pero... Pero no puedo mostrarlo —continuó—. Tengo que ser frío, tengo que mostrar a la gente que no hay nada que temer, que yo voy a protegerles. Necesito que mi apariencia sea la de un guerrero todopoderoso y sin sentimientos; seguro y sin miedos; la imagen de un soldado de hierro, un arma de matar, nada más y nada menos. Es lo que la gente quiere de mí. Necesitan admirarme y confiar en mí, pero también temerme. Si ellos me temen, saben que Raghnik también puede temerme, y eso es lo que les doy. Esta es mi condena. No puedo permitirme mostrarme cómo soy en realidad.
—Yo no te temo —le dije con ternura—. Nunca lo he hecho.
—Lo sé —respondió sonriendo—. Por eso creo que estás equivocada. Eres una mujer valiente. Desde el primer momento me plantaste cara, te enfrentaste a mi estupidez.
—Sí. Esa que te funciona como escudo contra el mundo. Esa que utilizas para mantener a todos alejados de ti. Te he calado, Kenneth.
Me reí y él me devolvió la risa. Después, un tanto indeciso, entrelazó sus dedos en mi pelo, acariciando mi cuero cabelludo. Ladeé la cabeza como un gato y me contuve para no ronronear, sorprendida de lo a gusto que me sentía, lo poco que aquel contacto me desagradaba. Yo también quería acariciarle a él así que dejé de agarrar su rostro y cogí su otra mano con la mía, rozando su palma con mi pulgar.
—Creo que no es necesario que hagas eso —le dije.
—¿El qué?
—Alejarte del mundo...
—Sí es necesario, Eileen.
—¿Por qué?
Pero él ya no contesto. Se quedó callado por un momento antes de cambiar de tema.
—Yo me iría a casa si fuera tú —dijo—. A tu mundo, quiero decir. —Se estaba abriendo a mí, de par en par. No quedaba nada en aquel cuerpo del idiota que yo conocía, salvo la belleza física.
—No me voy a ir.
—Estarías a salvo —insistió, recordándome a los padres de Owen.
—Estoy harta de escuchar eso —dije con sequedad y me aparté de él, de sus caricias en mi pelo y del toque de su mano—. ¿Te gustaría saber por qué Owen me trajo aquí? ¿De qué me salvó?
Kenneth abrió mucho los ojos.
—¿Él te salvó? ¿Por qué? Quiero decir, ¿cómo supo que estabas en peligro en primer lugar?
—Yo soy su protegida —respondí—. Él me explicó que algunos awendabehs deciden proteger a los humanos y se les es asignado uno. Él me ha cuidado toda la vida y puede sentir lo que yo siento.
Kenneth no dijo nada, pero entrecerró los ojos con interés. Yo inhalé y exhalé una gran cantidad de oxígeno, lento y fuerte.
—Me estaban violando cuando él apareció —solté a bocajarro. Sin filtros. Sin pensar—. Mi novio, la persona que se suponía que me quería y debía cuidar de mí. —Poder pronunciar o escuchar aquella palabra sin sentir náuseas era un logro muy grande—. A parte de mis padres, era lo único que tenía. Dijo que lo hacía para que me relajara, para quitarme las penas. Siempre me han rechazado —expliqué—. Soy extraña y no caigo bien a los demás, y estaba sola continuamente. El caso es que dijo que quería darme placer para que no pensara en mis preocupaciones y mis penas, para que olvidara lo sola que me habría sentido el día de mi cumpleaños.
La cara de Kenneth se paralizó en una mueca de horror.
—Siempre he sido una niña rara, una adolescente rara, y una adulta rara. A la gente no le gustan las personas raras, ¿sabes? Al menos no en mi mundo. Toda mi corta vida he estado prácticamente sola, ni un amigo, ni una muestra de cariño, unos padres que no se preocupaban por nada más que trabajar y llenarme de lujos, unos primos que estaban conmigo solo para contentar a sus padres y ni un solo niño o niña que quisiera jugar conmigo. Solo él. Owen.
Kenneth me escuchaba con atención, aunque parecía un poco aturdido con mi historia.
—Él venía a jugar conmigo cuando era una niña. Hasta que un día dejó de hacerlo. Siempre pensé que había sido un amigo imaginario, fruto de una niña solitaria. Pero resultó ser real, y reapareció cuando más lo necesitaba, en el peor momento de mi vida. Cuando mi novio me ultrajó y me ensució hasta las entrañas.
Me di cuenta de pronto de que estaba llorando, y Kenneth me abrazó con fuerza. El calor de su pecho y el ritmo de su respiración al compás de la mía me reconfortaron. Me sentía protegida allí dentro, entre sus brazos, como si nada pudiera tocarme ni dañarme. Su tacto estaba ya muy lejos de darme asco. Eso también era nuevo.
—Como te he dicho, Owen me contó que algunos awendabehs tienen protegidos, aunque ya pocos se atreven después de lo mal que nos portamos los humanos con vuestros antepasados. Como yo soy su protegida se saltaba la prohibición para venir a jugar conmigo, y cuando se lo impidieron siguió cuidándome a través del lazo que nos une. Ese día pudo percibir mi sufrimiento en su propia piel, supo que estaba llena de horror, y se presentó allí. Agarró a Esteban por el cuello, lo asfixió y acto seguido me trajo aquí. No volví a pisar mi mundo.
No podía ver la cara de Kenneth, pero su rítmica respiración había perdido el compás.
—¿Entiendes ahora por qué no me quiero ir? En el mundo humano he sufrido mucho más que aquí. La soledad y la tristeza que allí me invadían a diario aquí no las siento, y la peor pesadilla de mi vida ocurrió en mi mundo. Cuánto más lo pienso más creo que ningún awendabeh, por más maligno que sea, puede superar eso. —Me quedé un momento en silencio intentando tragarme las lágrimas, recuperar la compostura—. Han pasado meses y todavía lo siento a veces sobre mi piel, dentro de ella… Pero creo que el horror que he pasado me ha hecho más fuerte. No hay nada que pueda temer más ya que a sentir eso otra vez.
Me separé de él. Quería ver su cara, quería que hablase. Entonces me percaté de que las lágrimas mojaban también sus mejillas. Por si quedaba alguna duda, allí estaba el macho awendabeh debajo de la bestia. El macho con sentimientos bajo la capa de hielo.
—Lo siento tanto —me dijo con la voz ronca. Yo le sonreí débilmente—. Todo lo que has pasado… Yo… —Suspiró—. Eres muy fuerte, Eileen. Lo sabes, ¿no? —Volví a sonreír, esta vez con más ganas—. Y, sobre todo, siento todo lo que te dije aquel día en la taberna, el día que te conocí. Soy una bestia —masculló mientras escondía su rostro entre sus manos y negaba con la cabeza—. Te dije lo mismo que él te había dicho, su motivo para… —Sollozó—. Lo siento, Eileen, lo siento. Nunca quise lastimarte. Soy un bocazas.
Se había derrumbado por completo, y a mi cerebro, nublado por el licor, le costaba continuar. Pero en el fondo, aquella bebida nos estaba ayudando. Me estaba ayudando a abrir mi corazón a él y a que él me abriera el suyo.
—No te preocupes. Tú... —dije—. Tú no podías saberlo —añadí acariciándole la barbilla mientras sonreía con cariño e intentaba que me mirase a los ojos.
—Sigue... sígueme contando, por favor. Si quieres... —me dijo sin abandonar su rictus serio—. Estoy para escucharte, pero solo si tú quieres...
Asentí.
—Me engañó —continué—. Me dijo que tenía un regalo de cumpleaños especial y… —La voz se me cortó—. Aunque creo que estoy mejor, al menos ya puedo hablar de ello.
Kenneth me miró. Yo no podía soportar su cara de lástima.
—No te compadezcas de mí, por favor. No me tengas lástima. No cambies tu actitud conmigo. Estoy mejor ahora. La familia de Owen me ha ayudado mucho —dije y me quedé pensando unos segundos, debatiéndome entre lo agradecida que estaba por su buen trato o el odio que me causaban todas sus mentiras—. Ya como con normalidad sin tener que vomitarlo todo y puedo soportar que me toquen otros hombres que no sean Owen. Más bien, otros machos awendabehs, como puedes comprobar. —Sonreí con tristeza y miré hacia sus manos que abrazaban la mía—. Además, las pesadillas ya no suceden todas las noches, y son menos vívidas. —Me encogí de hombros y él me abrazó.
—No te tengo lástima —dijo sobre mi cuello—. Es admiración. Creo que eres una persona valiente, que ha sabido superar la adversidad y hacerse fuerte. Una hembra brava, inteligente y divertida. Hermosa. —Se separó de mí y me miró a los ojos, sonriendo ligeramente. Yo también le sonreí—. Y con la boca muy sucia.
Reí. Siempre me había hecho bien aquel juego tonto.
—¿Sabes? —dije mientras le ofrecía mi copa para que la rellenase de nuevo. Necesitaba valor para lo que iba a decir a continuación. Empezaba a darme cuenta de lo vulnerable que estaba siendo ante él, ante aquel imbécil que tanto odio había despertado en mí, y la verdad era que no me importaba. Me devolvió la copa llena y la bebí de un trago. Él me imitó con su vaso—. Tú también me has ayudado mucho a empezar a superarlo. Con tus juegos y tus burlas. Me distraes, me haces pensar en otra cosa. Centrarme en ti y en lo idiota que eres.
Él volvió a sacar a relucir esa sonrisa devastadora. En sus ojos brillaba algo parecido a la alegría, un destello que yo no había visto antes.
—Entonces tendremos que jugar más a menudo —susurró, tan cerca de mi rostro que su aliento hizo revolotear los pelos de mi flequillo.
Me agarró por la barbilla y me besó la frente para acomodar después mi cabeza contra su cuello. Mientras me acariciaba el pelo pude sentir sus vellos levantarse al contacto de mi aliento sobre su piel.
—Oye… ¿qué es esa oscuridad que sale a veces de ti? —le pregunté, apartando la cabeza para verle la cara—. Es… ¿Es cosa de la Havikla?
Su sonrisa se amplió.
—Claro que lo es. Mis poderes son… diferentes. Y todos beben de la luz de la Havikla. Cada noche bebo de ella, aunque no esté grande y fuerte como la noche en que nací… Está ahí para mí, para llenarme de fuerzas y poder…
—Por eso cuando utilizas tus poderes especiales de Havikla tun’aym siempre aparecen esas sombras, ¿verdad?
—Claro. Las sombras de la noche, pero también hay luz. La luz dorado rojiza de la Havikla. Por ejemplo, para utilizar el Nua, puedo cubrirme de sombras o de luz, y ellas me esconden; dependiendo del lugar donde esté, de la oscuridad que haya, de la hora del día que sea... Incluso hay veces que la mezcla de las dos es la mejor opción. Para el Tesem solo utilizo las sombras. Ellas me abrazan, me convierten en parte de ellas, y me arrastran al lugar que tengo en mente. Solo puedo hacerlo entre sitios que ya conozca, claro. Los poderes de la Havikla se basan en esos dos pilares: las luces de la luna y las sombras de la noche.
—Como el yin y el yan.
—¿El qué?
—Nada… —reí.
Él, que me miraba fijamente, también rio.
—¿Por qué te ríes? —pregunté.
—No lo sé. Supongo que porque tú te estás riendo. Es suficiente para que yo ría también.
—Hemos dicho tantas veces la palabra reír, que creo que ha empezado a perder el sentido.
Los dos volvimos a carcajearnos.
—Oye —le dije, todavía con los últimos coletazos de la risa en mi estómago, apoyando de nuevo mi cara en su hombro. Él no dejó de acariciar mi cabello—. ¿Y cuáles son esos poderes especiales, además del Tesem y el Nua?
—Pues solo hay uno más, pero es el más grande y especial de todos. Se supone que soy el único en este mundo ahora mismo que lo tiene y puede usarlo…
—Deja ya de fanfarronear, anda, y cuéntamelo de una vez.
—Se llama Sham, y es la habilidad para crear mi propia magia, pura y bruta, y moldearla como quiera, para lo que yo quiera.
Abrí mucho los ojos y solté un silbido de sorpresa.
—Vaya, al final sí que tenías razones para fanfarronear…
Él se rio y negó con la cabeza.
—No fanfarroneo, solo expongo los hechos, Eileen, querida.
—Y con esa magia… ¿puedes hacer lo que quieras, sin restricciones? —pregunté.
—Exacto. Con la luz y la oscuridad de la Havikla puedo hacer lo que me plazca, rayos de luz, sombras acechantes…—explicó, retorciendo los dedos delante de mi cara. Me reí de nuevo—. Crear y hacer desaparecer lo que quiera… Prácticamente no utilizo los poderes de Ithok. No me hacen falta.
—Y lo de hablar en mi mente, como en la taberna el otro día, ¿eso qué es?
—Bueno, sí. —Carraspeó—. También, cosa de sombras y luces, ya sabes. Se llama Tekeha. Aunque no me gusta mucho utilizarlo. Sí para hablar a las mentes, pero no para escuchar los pensamientos de los demás. No me gusta entrometerme en la intimidad de los awendabehs. Solo lo hago si la otra persona me da permiso para que mantengamos ese tipo de conversación silenciosa o ante alguna emergencia que requiera de ello.
—Qué envidia. Me encantaría tener alguno de tus poderes… —exhalé—. O, al menos, pelear tan bien como se supone que lo haces tú… —Y entonces se me ocurrió—. Aunque eso… Lo de la magia es imposible, pero lo de pelear bien puede arreglarse —dije entusiasmada y me erguí para mirarlo de frente—. ¿Podrías enseñarme a luchar?
Kenneth pareció sorprendido, aunque en su rostro pude ver reflejado algo parecido al orgullo.
—Ya sé que no tengo ninguna clase de poder, pero aprendiendo a luchar quizás tenga alguna posibilidad de defenderme. Como Gwen. Ella casi no tiene magia, nada más allá de poder convocar un poco de fuego.
—De ninguna manera tendrías alguna posibilidad contra el Zuam’aym, ni tú ni ella. Vuestra mejor opción es esconderos cuando aparezca.
—No soy tonta. No voy a plantarme delante de sus narices con los puños en alto. —Kenneth contuvo una sonrisa—. Solo digo que, si algo llega a pasar, mejor es eso que nada, ¿no?
—¿Me dejarás que lo piense? —dijo tras un instante. Yo asentí.
Tenía la boca seca de tanto alcohol. Me levanté a por agua, pero el salón se movió bajo mis pies. Estaba borracha. Un poco de aquel licor mágico y ya no me sostenía en pie. Él me agarró por el codo antes de que cayera al suelo y, riendo, me ayudó a sentarme de nuevo.
—Es la falta de costumbre. Un par de visitas de estas cada semana, y tendrás tanto aguante como yo —dijo riendo. Su sonrisa era deslumbrante, y la idea sonaba más que tentadora—. ¿Necesitas algo?
—Agua, por favor —respondí, y esperé sentada a que él volviera con un vaso.
Después de beber con avidez, me acurruqué en el sofá. Sabía que él me estaba observando, pero no me importaba. Me sentía bien. Y así me quedé dormida.
***
No sabía cuánto tiempo había dormido cuando me despertaron los golpes en la puerta principal, pero pude ver, por los rayos de sol que entraban por la ventana, que ya había amanecido.
Miré a mi alrededor. Estaba en una cama desconocida y tardé unos minutos en situarme. «¡¿Qué narices ha pasado aquí!?», me pregunté asustada. El temor empezó a acumularse en la boca de mi estómago y las náuseas se agolparon en mi garganta. No sabía si por la resaca o por miedo, o por las dos cosas. Entonces llamaron a la puerta del cuarto.
—¿Se puede? —la voz de Kenneth habló a través de la gruesa madera de la puerta—. Tienes visita, princesa.
Salí de la cama a toda prisa y me revisé el cuerpo. Estaba vestida, con la misma ropa de la noche anterior. Solo me faltaban las botas.
—¡Pasa! —le dije, y él entró.
Iba vestido con una túnica azul marino con ribetes plateados y medio desabrochada a la altura del cuello. Su melena iba recogida de nuevo en una trenza. Estaba radiante, a pesar del peinado.
—Por favor —dije casi sollozando—. Dime que no… Por favor, júrame…
Las palabras se trabaron en mi garganta. Él me acarició la mejilla con dulzura.
—No ha pasado nada —me calmó—. Te quedaste dormida, te quité las botas y te traje a la cama. Tranquila. —Me sonrío, y en su rostro brilló el sol de la mañana—. Esta es la habitación de invitados, yo he dormido en la mía. No es que no tenga ganas, pero... Estoy esperando a que tú te decidas. —Una sonrisa salvaje cruzó su rostro. Volvía a ser el mismo de siempre, pero ahora yo podía ver lo que escondía debajo. Ahora confiaba en él. Me reí.
—Entonces puedes esperar hasta que te mueras de viejo. Y teniendo en cuenta que eres inmortal…
Él se carcajeó antes de añadir:
—Owen está aquí. Quiere verte. ¿Qué le digo?
—No quiero hablar con él. Todavía no. Además, tengo que ir a trabajar y hablar con Gwen. Debe de estar preocupada por mi escapada de ayer.
Kenneth asintió. Yo me calcé rápido las botas, me trencé el pelo alborotado y lo besé en la mejilla sin pensarlo demasiado. Cuando me giraba para marcharme, me agarró de la muñeca y me hizo mirarlo a los ojos. Estaba serio.
—Sabes que nunca lo haría así, ¿verdad? Estabas casi inconsciente.
Tragué saliva con fuerza y asentí. Él volvió a sonreír y se acercó a mi oído.
—Además, cuando tú y yo nos acostemos, Eileen, —su voz era un susurro lento y ronco, una caricia—, quiero que los dos estemos plenamente lúcidos; y quiero tomarme mi tiempo y ser muy consciente de todo lo que vamos a hacer. De todo lo que quiero hacerte.
Me estremecí mientras él se separaba de mí, con aquella sonrisa triunfadora. Le di un manotazo y salí corriendo. Necesitaba aire, con urgencia.
—No pienses mucho en mí —rio él a lo lejos.




21
Mi cabeza no dejó de dar vueltas mientras servía mesas. La noche anterior, la cercanía con Kenneth… Algo había cambiado entre nosotros, algo había sido activado, pero aún no podía entender muy bien el qué. Tampoco podía pensar en las mentiras de Owen, en la Simak…, Esteban, que todavía seguía allí, bajo la piel.
Tenía que hablar con Owen, pero todavía no podía hacerlo; seguía muy enfadada. Tenía qué meditar qué quería hacer, qué necesitaba decirle y cómo. No quería ser cruel con él.
Intenté distraerme con el trabajo. No podía permitir fallar otra vez, no podía mostrarme débil y que Arian tuviera que enviarme de nuevo a casa.
A media mañana apareció Gwen. Traía el pelo recogido en dos trenzas de boxeadora, unas mayas muy ceñidas y una cazadora de cuero negro; su apariencia de siempre, dulce y delicada, convertida en la de una luchadora letal, su otro yo.
—¡Aquí estás! —exclamó saliendo de la nada mientras yo servía un par de tazas de vino. Me dio tal susto que casi derramo todo por la mesa.
—¡Gwen! —contesté llevándome la mano libre al pecho, respirando con dificultad, mientras los clientes trataban de disimular risitas divertidas—. Casi me matas del susto. —Ella sonrió.
—¿Estás bien? —inquirió mirándome fijamente, con la cabeza hacia un lado—. Después de tu huida de ayer me quedé preocupada —añadió con seriedad—. Me he escapado de las clases para venir a verte.
—Estoy bien —dije alejándome de la mesa mientras tiraba de ella para que me acompañase hasta la barra—. Lo siento —continué bajando la voz—. Yo… Es que… Me asusté. No sabía nada de todo este tema de Raghnik y entré en pánico. Nada más. Lo siento de veras.
—Es tan raro que no lo supieras… Todo el mundo lo sabe. Las Simak lo trasmitieron a las mentes de todos cuando sucedió, como hacen con todas las noticias importantes, al igual que nos contaron mentalmente que Kenneth sería nuestro Ereak’aym. Menuda suerte, el imbécil de Kenneth tenía que ser.
Un resoplido abandonó sus labios y a mí se me escapó una sonrisa. Tenía razón, era un imbécil, pero yo había visto más allá, había visto el interior de la coraza, y me gustaba lo que había.
—No lo sé. Supongo que…
Pensé en la cobertura de los móviles. En las zonas más alejadas llega muy poca, incluso ninguna en muchas ocasiones. Quizás los poderes de las Simak funcionasen igual. La Simak. Cada vez que recordaba aquella cara se me hacía un nudo en el estómago, aunque ahora ya no sabía a quién debía temer más, si a ella o al Zuam’aym. Aunque en el fondo, no le temía a ninguno tanto como a Esteban. Era verdad lo que le había dicho a Kenneth: no creía que nadie me pudiese dañar más de lo que ya lo había hecho él.
—Bueno, mi pueblo es muy pequeñito y está muy alejado, escondido en la profundidad de las montañas. Quizás no llegase buena señal allí… —Me encogí de hombros esperando que se lo tragase. Me daba cuenta de lo estúpida que había sonado la mentira, de la inseguridad que transmitía mi voz. Ella río.
—¿Qué tonterías dices? ¿Qué señal? Quizás... Quizás es que tus padres no te lo dijeron. Ambas éramos bebés cuando se supo esa noticia e igual por eso no lo recuerdas—. Se calló un instante antes de repetir para sí misma—: Señal... —Y siguió riendo, negando con la cabeza.
Quizás pensara que mi explicación no tenía sentido, pero sí se había creído que realmente a mí no me había llegado la noticia del Zuam’aym y que me extrañaba al igual que a ella.
De pronto me sentí mal por ello. Le estaba mintiendo, a ella, la joven que me había ofrecido su amistad con las manos abiertas, que me había entregado su corazón sin titubear desde el primer día. Pero no podía decirle la verdad, tenía una buena razón para ello. Ella no me haría daño, pero era peligroso que lo supiera, podría meterse en problemas. Yo no podía estar en ese mundo. Lo hacía por protegerla…
Entonces pensé en Owen. Estaba actuando como él. Estaba mintiendo a Gwen para protegerla. Y lo mismo había hecho con mis padres al no rebelarme cuando Mael había entrado en sus cabezas. Quizás yo no estaba de acuerdo, pero Owen lo había hecho por una razón que creía válida, al igual que lo estaba haciendo yo ahora con mi amiga y había hecho antes con mis padres.
Volví a la realidad cuando una palmada de Gwen sonó delante de mis narices.
—Espabila, muchacha. Que Arian no te vea así o esta vez se enfadará en serio.
Asentí y fui corriendo a servir a dos clientes que me llamaban. Ella vino detrás y después de que tomase nota habló.
—¿En qué pensabas? —inquirió mirándome con la cabeza torcida de nuevo.
—En Owen —le dije mientras me dirigía hacia la barra—. Ayer me enfadé mucho con él por esconderme lo del retorno del Zuam’aym, y ahora que estoy más tranquila me doy cuenta de que no era para tanto. Dijo que era para que no tuviese miedo, para que no echara a correr de vuelta hacia… hacia las montañas. Que no quería perderme.
—Él te adora —dijo Gwen con un suspiro, con paciencia—. Eres muy importante para él. No digo que lo que ha hecho esté bien, pero todos cometemos errores, ¿no? —añadió mientras yo cogía las jarras de cerveza de la barra y las llevaba a la mesa.
—Lo sé, pero… no es la primera vez que me mienten o me esconden cosas en esa casa, ¿sabes? —repliqué encogiéndome de hombros—. Estoy harta de que me traten como una tonta. Además, algo me dice que hay más. —No dijimos nada camino a la barra—. Quiero perdonarle. A él. Pero sus padres… son extraños, no confío en ellos. No sé si quiero volver a esa casa por un tiempo.
—Puedes venir a la mía, si quieres—. No hay mucho sitio, pero nos apañaremos, y mis padres estarán encantados de acogerte.
Enrojecí sin saber qué decir.
—¿Estás segura? No soy una huésped fácil, grito mucho por las noches —dije medio en broma. Pero no era broma. Las pesadillas todavía no habían desaparecido del todo.
—Claro que lo estoy. No te preocupes por eso. Mi padre se ocupará de hacer un hechizo que aísle el ruido de tu cuarto. Él tiene el poder de Aem. Una burbuja de aire alrededor, y listo.
—Gracias, amiga —dije, todavía colorada. Ella asintió.
—Ya sabes que me tienes aquí para lo que sea —respondió—. De todas formas, habla con Owen. Él se disgustará mucho si te vas sin haber arreglado las cosas. —Asentí—. ¡Dios mío! ¡Me voy corriendo! —exclamó de repente—. Mi entrenadora va a matarme.
***
En todo lo que duró el turno de mañana, ni Owen ni Kenneth aparecieron por allí. Kenneth, al menos, no se dejó ver, aunque no hubiera sido raro que estuviese espiando a Arian entre las sombras. Cuando acabé mi turno me dirigí a casa de Owen. Estaba decidida a perdonarle. Quería hacerlo.
Cuando entré en casa, él estaba sentado en la sala de estar, con la mirada perdida y triste. En silencio. No parecía haber nadie más en la casa.
—Hola —dije levantando la mano.
Él dio un respingo, percatándose de mi presencia, y me miró con los ojos muy abiertos y esperanzados. Después levantó la mano él también.
—Yo… Ehh… Esto… —tartamudeé mientras me acercaba a su lado y ocupaba un sitio en el sofá—. Perdona mi reacción exagerada de ayer y de esta mañana. Estaba enfurecida —dije con la mirada clavada en mis manos, que se retorcían una contra la otra, ansiosas—. Hoy he tenido que engañar a Gwen. He tenido que contarle una mentira para que no descubra de dónde vengo ni quién soy realmente, por su bien. Me he dado cuenta de que, aunque no esté de acuerdo y siga odiando lo que hiciste, tú lo hiciste pensando que me hacías bien, y por eso no puedo odiarte, Owen.
Él se lanzó a mis brazos.
—Lo siento, lo siento mucho, Eileen. Yo… Yo no quería mentirte. No quiero mentirte. No quiero ocultarte nada. Pero mis padres… Mis padres tienen el control… Yo… Lo siento tanto... Es todo demasiado complicado.
—Está todo bien, de verdad. Te perdono —dije, abrazándolo—. Pero… —Vacilé un momento y él se separó de mí. Me miró preocupado—. Me voy por un tiempo. Esta tarde… —Owen me abrió mucho los ojos, negando con la cabeza—. Tranquilo, no me voy lejos —añadí—. Estaré en casa de Gwen, y no será para siempre. Necesito tiempo para pensar y aclararme. Tus padres… Yo… Intentó borrarme la memoria, Owen. Cambiar mis recuerdos, mis percepciones… O lo que fuera que tratara de hacer.
Él entendió, asintió y me agarró las manos con fuerza.
—Te ayudaré a hacer las maletas.
Recogimos mis cosas en silencio, la mayoría, cosas que aquella familia me había dado sin pedir nada a cambio. Aquella familia que estaba abandonando. No me sentía demasiado bien haciéndolo, pero era lo que necesitaba en aquel momento.
Cuando estuvo todo recogido en un par de maletas que Owen había conjurado, él se fue a su cuarto. Dijo que tenía que estudiar.
—Te veré a menudo en la taberna, ¿verdad? —preguntó, girándose hacia mí antes de desaparecer por la puerta.
—Todas las mañanas —contesté con una sonrisa.
Decidí limpiar la casa a fondo antes de irme. Al menos hacerles un último favor. Fregué, froté y ordené todo, de arriba abajo, les dejé hecha para la cena una de mis lasañas que tanto les gustaban y, antes de dirigirme a casa de Gwen, salí al jardín de atrás a ver la puesta de sol mientras tomaba un vaso de sidra y me relajaba.
Y allí estaba él otra vez, aparecido de la nada y sin pedir permiso. Kenneth, apoyado sobre el poste del porche trasero, tan devastador como siempre. El pelo suelto y ligeramente ondulado, botas altas, pantalón, peto y muñequeras de cuero, y una camisa floja de color blanco por debajo. Iba cargado de dagas y espadas hasta las cejas.
—¿Otra vez espiándome, Kenneth? —dije divertida.
—Me parece que alguien se tiene en muy alta estima.
Mientras se acercaba a mí, sus ojos me recorrieron de arriba abajo y me di cuenta de que estaba hecha un desastre después de pasarme toda la mañana en la taberna y la tarde limpiando. Llevaba un pantalón flojo negro, que más bien parecía un chándal destrozado de los que usaba en el mundo humano, y un viejo jersey rojo lleno de polvo. El cabello despeinado estaba recogido de mala manera en un moño y las ojeras me llegaban a los pies. Enrojecí, pero levanté la cabeza con orgullo.
—Te crees que tú estás despampanante, ¿verdad? —Lo estaba—. Que puedes venir aquí con tus sexys ropas de guerrero letal y burlarte de la apariencia de quién se ha pasado la mañana trabajando sirviendo mesas y toda la tarde limpiando.
Me crucé de brazos y fruncí el ceño. Él rio y me puso la mano en el hombro.
—Estás preciosa de todas las maneras —dijo sonriendo—. Pero no, no te estaba espiando. No eres el centro de mi mundo, Eileen, princesa.
Le eché la lengua y él volvió a reír con aquella risa baja y grave que me erizaba la piel.
—Pues no lo parece cuando te apareces a cada rato en mi casa. Bueno, en casa de Owen.
—Perdona, pero no soy el único que se aparece en la casa de los demás sin avisar —dijo con una mueca burlona mientras se sentaba sobre el césped, todavía nevado, con tanta gracia que pareció flotar en vez de agacharse.
—¿Te apetece beber algo? —pregunté.
—He traído mi propio brebaje, gracias —dijo sonriendo mientras sacaba una petaca del peto. Después dio un par de golpecitos sobre el césped con la mano para que me sentara a su lado—. Ese que tanto te gusta.
—No quiero acabar borracha de nuevo, gracias. Esta noche me mudo a casa de Gwen y no quiero darles una mala impresión. —Di un largo trago a mi sidra.
Él se atragantó con el brebaje azul.
—¿Y eso?
—Bueno… Gwen me lo ha ofrecido… Ya he hablado con Owen y lo he perdonado. Aunque no esté de acuerdo, supongo que tenía sus razones. Pero sus padres… Todo esto, estas pequeñas mentiras, esa manera de esconder cosas, han mermado la poca confianza que tenía en ellos, sobre todo el hecho de que Mael intentase hurgar en mi cerebro. Eso no puedo olvidarlo, es demasiado. Además, Owen me lo ha dicho. El problema son ellos, ellos tienen el control... Y eso, que me voy por un tiempo, así que si quieres espiarme ya sabes dónde puedes encontrarme.
Le guiñé un ojo, y al momento me di cuenta de lo que había hecho y me puse roja. ¿Por qué hacía aquellas tonterías cuando estaba con él? Kenneth me mostró su sonrisa más arrebatadora y dio un trago.
—Me parece una buena decisión —dijo, y volvió a beber—. Yo también traigo noticias, y creo que te gustarán. —Me miró esperando una reacción, y yo levanté las cejas, interrogante—. He decidido que voy a enseñarte a luchar. Tenías razón, quizás pueda servir para algo. Las artes en la lucha sumadas a la ruda pueden debilitar al Zuam’ aym, aunque sea un poco. Todavía tenemos unos meses hasta el solsticio, podremos hacer algo si entrenamos a diario. Y si todavía no es este año, mejor todavía. —Sonrió satisfecho mientras levantaba su copa llena de líquido azul para brindar conmigo.
Pero yo me lancé a sus brazos sin pensar demasiado en lo que hacía. Rodeé su cuello, empujándolo contra el suelo, derramando todo el contenido de su copa. Kenneth se carcajeó y me pasó un brazo por la cintura, a la vez que con un leve movimiento de muñeca limpiaba el líquido derramado. Yo enrojecí de vergüenza al instante y me incorporé rápidamente. Él no le dio ninguna importancia y volvió a colmar su vaso con el líquido azul para después hacer aparecer otro y llenarlo también. Me lo ofreció.
—Brinda conmigo con algo decente, por favor. Deja esa porquería que bebes —dijo sonriente. Lo hice.
Owen apareció entonces por la puerta de la cocina que daba al jardín. No supe descifrar su rostro. Kenneth no ocultó su fastidio por su presencia cuando, amablemente, conjuró otro vaso de líquido azul para él.
—¿Brindas con nosotros? —le ofreció—. Eileen va a aprender a luchar.
Owen hizo caso omiso a su ofrecimiento, ni siquiera desvió la mirada hacia él.
—Os he escuchado. Mi ventana da al jardín —dijo, señalando a la cristalera con la mano—. Vengo a deciros que quiero unirme a vosotros. —Carraspeó—. No soy muy buen luchador, pero puedo ayudar a Eileen, y así también mejoraré —dijo. Su tono era una mezcla de súplica y ganas.
De nuevo Kenneth puso cara de fastidio, pero no lo demostró con palabras.
—Yo no tengo ningún problema —dijo, y me miró como esperando mi aprobación—. Quizás también podamos avisar a vuestra amiga la pequeñaja. La rubia. Tengo entendido que es una gran luchadora.
Lo miré con el ceño fruncido.
—Se llama Gwenäel, imbécil.
—¿Ya estás abriendo esa sucia boquita de nuevo, Eileen?
Enrojecí de rabia, pero no podía negar que me gustaba que dijera aquello. Me hacía sentir viva, querer replicarle, seguirle el juego. No me hacía sentir mal, ni siquiera sucia, incluso cuando esa palabra en concreto estuviese implicada.
—Esta sucia boquita te va a arrancar esa sonrisa de suficiencia de la cara si no te andas con ojo.
El rostro divertido de Kenneth reflejó sorpresa ante mi osada respuesta. Owen, por su parte, puso los ojos en blanco, con hastío.
—Eileen, ¿puedes responder por favor? ¿Puedo acompañaros?
Lo sopesé un momento. «¿Por qué no?», me dije. Ya lo había perdonado. Me puse en pie de un salto y lo agarré del brazo arrastrándolo hacia nosotros.
—¡Claro! Me encantaría que vinieras. Pero tendrá que ser por las tardes. Y tenemos que avisar a Gwen. —Miré a Kenneth—. Aunque para que ella pudiese venir tendría que ser antes de las seis, que es cuando empieza su turno.
Ambos asintieron.
Estaba decidido.
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Gwen se mostró encantada con la idea, así que decidimos empezar los entrenamientos cuanto antes. Elegimos un claro en medio del bosque Loorwod, que estaba bastante resguardado por los árboles que lo flanqueaban y era lo suficientemente grande.
El primer día Kenneth llegó con una muchacha que me sacaba dos cabezas, delgada como un palo, grácil y con una larga melena lisa y negra. La recordaba, era la chica de aquel día del bosque: Rhiannon. La presentó como una amiga, una Ithok. Parecía una pantera: bella, elegante y fiera y peligrosa.
Me hirvieron las mejillas en cuanto la vi, no supe si de ira o de vergüenza por el episodio del bosque. ¿Pero por qué habría de sentir ira? ¿Acaso estaba celosa? No, no era eso. Kenneth y yo solo acabábamos de empezar una amistad, eso era todo. Ni siquiera estábamos tan unidos. No como él y esa tal Rhiannon, que se miraban y reían con una conexión increíble. Se habían conocido hacía un par de años, cuando ella había entrado en la escuela de lucha en la que él llevaba desde crío. Solo eran amigos, compañeros, aunque la mirada de ella sugería mucho más.
Los primeros días fueron solo dedicados a la teoría, al menos para mí. Gwen y Rhia —como Kenneth la llamaba— se encargaron de empezar a entrenar con Owen, que no era ni de lejos tan bueno como ellas, pero más o menos se manejaba.
—Un humano —me explicó Kenneth el primer día, cuando estuvimos solos— solo puede acabar con uno de nosotros mediante el fuego o la ruda, por eso las dagas empapadas en un líquido de esta hierba pueden serte útiles, pero ya llegaremos a ellas más adelante. La ruda es un veneno muy potente para nuestro organismo. Si se cruza en nuestra sangre, puede ser letal. Seguramente lo sea, de hecho.
—¿Y si una daga no tiene ruda no puede, por ejemplo, cortaros el cuello? Así moriríais, ¿verdad?
—Una daga corriente sin ruda en manos de un humano no llegaría ni a rozarnos la carne… Digamos que tenemos como una especie de… escudo mágico de cara a ellos, que solo pueden traspasar la ruda o el fuego. Podemos usarlo o no.
—Ajá. ¿Y entre vosotros no podéis mataros de otra manera? Es decir, ¿cómo acabarás con el Zuam’aym? ¿Con un cuchillo de ruda y fuego?
—Sí. Entre nosotros sobran maneras, solo hay que dar con ellas. Una buena arma sin ruda manejada por unos de los nuestros puede lastimarnos seriamente, como una enorme lámpara cayendo sobre tu espalda, por ejemplo, —se rio, haciéndome recordar nuestra aventura en la cabaña de Mavela —, aunque es difícil que nos mate, a menos que se clave en el corazón. El corazón siempre es el punto más frágil en todo ser vivo. Es difícil sobrevivir a una puñalada en ese órgano, aunque no imposible, siempre que el arma no lleve ruda. Pero lo más efectivo con otros habitantes del mundo mágico es, sin duda, la magia. Por ejemplo, yo también puedo matar con mi poder de Havikla tun’aym, entre otras cosas. Puedo utilizar esa magia que yo mismo creo, el Sham, formar rayos de luz y de sombra, fatales para cualquier awendabeh. Lo malo es que Raghnik también tiene ese poder… Y me lleva siglos de ventaja en la práctica de la magia —suspiró—. Los demás también tienen sus estrategias. Los Luit tienen su fuego. Ardemos y morimos. Eso tiene poco que explicar —comenzó—. Los Aem pueden arrebatarnos el aire de los pulmones, por ejemplo, los Wos pueden vaciar nuestro cuerpo de agua, incluso desangrarnos, y los Eas pueden corromper los elementos que compartimos con la tierra. No podrían hacer nada contra Raghnik, no tienen la fuerza suficiente para destrozar así su cuerpo. También podemos desangrarnos por una herida abierta, pero es un proceso lento, muy lento, solo acelerado por la ruda. Después hay otras criaturas en este mundo que tienen sus propias defensas contra los awendabehs, como venenos, tan potentes como la ruda. La Easme es sabia. No dejaría a ningún habitante de este mundo sin defensa contra los demás.
—Pues a mí me parece injusta, porque algunos tenéis mucho más poder que otros… Owen, por ejemplo, o tú, sin ir más lejos. Y todos están indefensos contra Raghnik.
—Bueno, no todos somos iguales, eso es cierto, pero antes sí que lo éramos. La pérdida de fe afecta más a unos que a otros… Y mi caso es excepcional… Igual que el de Raghnik. Ya lo sabes. Soy así porque alguien debe parar al Zuam’aym, y para eso, alguien tiene que ser tan poderoso como lo es él y contar con todos los poderes de la Havikla…
—Supongo que tienes razón… Así que no es tan difícil mataros, al fin y al cabo, hay varias maneras…
—Entre nosotros es más sencillo, entre awendabehs y demás habitantes de nuestro mundo. Pero para un humano, no. Por ejemplo, un humano jamás podría matarnos de asfixia como un Aem. Tendría que acercarse primero, y sería detenido en un abrir y cerrar de ojos. De tener ruda, quizás podría debilitarnos, ablandar ese escudo mágico que tenemos, pero no tendría la fuerza suficiente para apretar nuestra tráquea hasta que no pase el aire. Nuestro organismo es demasiado resistente para que un humano acabe con nosotros solo por la fuerza bruta, aunque estemos debilitados por la ruda. Ni siquiera sin escudo podrían matarnos con un cuchillo que no estuviera bañado en la maldita planta. Al final siempre necesitan el fuego… Eso o la ruda directa en un punto vital del cuerpo, como el corazón, o en el cuello para rebanar la cabeza.
—¿Y si intentan ahogaros? Los humanos, digo, con agua. ¿Así no podrían asfixiaros?
—Supongo que sí. Pero volvemos a lo mismo. Tendrían que atraparnos primero para eso. Y si nos tiran sin más a un río, lago, mar… Sabemos nadar, Eileen —rio—. Es algo innato. Así que podemos salir. Además, aguantamos mucho más sin oxígeno que un humano. Podemos perder el conocimiento, pero no morir hasta después de un largo rato. Para que el ahogamiento fuese efectivo tendrían que mantenernos cautivos. Bastante tiempo. Atados. Débiles. Y para eso siempre les hará falta…
—La ruda —respondí.
—Exacto. Sin ruda poco pueden hacer. Ni siquiera acercarse a nosotros si no les dejamos. Como mucho, dispararnos una flecha ardiendo desde la lejanía. También… —continuó después de unos segundos—. Podemos morir si nos agotamos demasiado utilizando nuestra magia. Tiene que ser algo muy muy grande para que suceda, hay que esforzarse demasiado, pero no es imposible.
—¿Os cansáis de utilizar la magia? —pregunté.
—Ya lo creo que sí —respondió Kenneth.
—¿Se gasta vuestro poder?
—No. Ese no es el problema. La magia no se agota, no desaparece de nuestro cuerpo. Es algo que forma parte de nosotros, como los huesos o los músculos. Simplemente nos cansamos. Hace falta mucha fuerza, energía, entrenamiento y voluntad para controlarla, para manejar los elementos, y los poderes de la Havikla, en mi caso. Supongo que el símil para ti puede ser que es algo parecido a cuando corres durante horas y horas, y después te duele hasta el músculo más pequeño y te cuesta moverte. Puro dolor y debilidad. Quizás, si te agotas demasiado corriendo, te lesiones, incluso te dé un ataque al corazón por el sobreesfuerzo. No es lo normal, pero no es imposible. Con la magia pasa lo mismo.
—Creo que nunca he corrido tanto como para saberlo —reí.
Después de la teoría de diferentes maneras de matar, posturas y técnicas de combate, empezamos a practicar las diferentes posiciones, llaves y técnicas de ataque y defensa de manera estática, nunca con armas. Siempre practicaba con Kenneth mientras los otros tres luchaban entre sí.
Yo intentaba colocarme cómo me decía, moverme de la manera que me indicaba mientras él corregía mi posición y mi movimiento. Kenneth opinaba que estaba demasiado rígida y tensa, que tenía que relajar los músculos y la postura, y fluir. Pero todo esto se me complicaba teniéndolo tan cerca. Cada vez que sus manos me rozaban se me calentaba la piel y cada una de mis terminaciones nerviosas se erizaba. ¿Cómo iba a relajarme y concentrarme así?
También me decía continuamente que debía afinar mi intuición, el oído, la vista y el olfato, y yo le respondía cada una de las veces que yo no era awendabeh
y que mis sentidos no estaban tan desarrollados como los suyos. Kenneth, haciendo oídos sordos, volvía a repetírmelo una y otra vez. Era un entrenador exasperante y muy exigente, pero mentiría si dijese que no me lo pasaba bien todas aquellas tardes en el claro.
Cuando consideró que ya manejaba bien las posturas, movimientos y la concentración —alrededor de un mes después—, pasamos a la acción. Una acción muy sencilla en la que yo defendería y él me atacaría despacio. Seguía practicando con Kenneth. Esa era la condición: yo solo pelearía contra él.
El primer día fue un desastre. Estaba demasiado concentrada en la manera en que Rhia lo recorría de arriba abajo con la mirada, en cómo nos miraba mientras practicábamos, en el odio que desprendía, así que no lograba mantenerme en pie más de un segundo. Después de media hora empecé a estar agotada y amoratada, y eso que Kenneth estaba tratándome como si fuese una muñeca de porcelana.
Quizás no tenía mucho sentido que practicase siempre con él, ya que yo era la más atrasada y él era el mejor guerrero de los que estábamos allí, pero esa era la manera en la que lo habíamos decidido. Él era mi maestro y había ordenado que solo él podía luchar conmigo; decía que era el único con el control suficiente para mantenerse a mi nivel bajo y no destrozarme a la primera. A mi parte más engreída le gustaba pensar que solo era una excusa para poder estar cerca de mí, pero en el fondo sabía que eran ilusiones vanas. ¿Cómo iba yo a gustarle a un macho como aquel? Y, además, tampoco me interesaba gustarle. ¿O quizás sí?
Lo cierto era que no estaba segura de nada. Lo único que tenía claro era que cada día que pasaba estaba más a gusto a su lado. Daba igual que fuera entrenando, charlando en la taberna o paseando en silencio. Daba igual que estuviéramos los dos solos o rodeados de gente. Todo ese fuego salvaje que se había creado en mi interior el día que nos conocimos y que le habría escupido en la cara de haber podido se fue calmando, hasta crear una apacible hoguera que calentaba mi vientre y mi pecho cada vez que él estaba cerca. Seguía haciéndome enfurecer, sobre todo durante los entrenamientos, y de vez en cuando me volvían las ganas de abrasar su bonita cara, pero su sonrisa siempre conseguía apaciguar esas llamas que él mismo encendía con su estupidez. Me sonreía continuamente, y cada una de las veces conseguía que mis mejillas se convirtieran en dos tomates maduros.
Pasábamos juntos la mitad del día —solos o con los demás— y, si tengo que ser sincera, diré que la otra mitad me la pasaba pensando en él. Nos íbamos conociendo a base de entrenamientos, clases teóricas, charlas sin sentido, borracheras en la taberna, insultos y gestos obscenos con la mano, y nada deseaba más que verlo cada día. Que me hiciera reír y enfurecer.
Pasó otro mes, y yo seguía igual de lenta, torpe y débil. No sé qué esperaba. ¿Aprender a luchar en un par de semanas? Kenneth era muy paciente y cuidadoso conmigo, pero duro e inflexible. Era un gran maestro, y yo se lo agradecía, pero sentía que no avanzaba, y cada día estaba más frustrada.
Owen, en manos de Gwen y Rhia, progresaba rápido, y yo me sentía una inútil a su lado. Bien es cierto que él ya tenía una base y que sus instintos y poder awendabeh ayudaban en el proceso. Aun así, me sentía cada vez más torpe y fuera de lugar.
Gwen, Owen y Kenneth insistían en que iba bien, que aprendía rápido, pero que iba a ser un proceso largo. Kenneth no dejaba de repetir que tenía un talento innato. Sin embargo, Rhia hacía todo lo contrario a animarme. No dejaba de enviarme miradas de odio y de reírse de cada uno de mis fallos cuando los demás no miraban. Llegué a detestarla con todas mis fuerzas. No me caía bien y no me gustaba lo que me transmitía, a pesar de aquel primer buen sentimiento que había tenido hacia ella en el bosque, que poco había durado. Me recordaba a todos los que me habían despreciado a lo largo de mi vida.
Esos dos meses y medio de entrenamientos pasaron rutinarios, entre el trabajo, el poco tiempo que dedicaba a los estudios, y la lucha, que ocupaba todas mis tardes. Owen seguía en la universidad, Gwen conmigo en la taberna y Kenneth pasaba sus ratos libres intentado dar forma a todas esos enigmas y paranoias que rondaban su mente.
Un día a finales de abril, Kenneth sugirió que podía probar a luchar con una daga. Probamos unas cuantas veces, y todas y cada una de las veces acabé en el suelo después de algunos segundos.
—Kenneth —dijo Rhiannon—, déjame luchar con ella.
—Ni hablar —respondió él.
—Quizás eso la motive —insistió ella—. Si siempre pelea contigo, Kenneth, no lo va a tener fácil cuando se enfrente a otro enemigo. Sabes que es necesario entrenar con diferentes adversarios para no acostumbrarse a una sola forma de atacar. Cada persona se mueve y lucha de una manera, y si se acostumbra solo a un tipo de contrincante, será incapaz de vencer a nadie más.
Kenneth se cruzó de brazos y negó con la cabeza. Sin embargo, yo... Yo quería hacerlo. Me apetecía luchar contra ella. No me caía bien, pero era una buena guerrera. Podría aprender bastante. Además, lo que decía era bastante lógico.
—Kenneth —le dije—. Voy a hacerlo.
—No.
—Sí —insistí.
Él resopló, vencido.
—Está bien, pero solo con las manos.
—No. Con el puñal. —Volvió a negar—. Quiero hacerlo, Kenneth.
—Todavía estás muy verde, Eileen.
—Si puedo hacerlo contigo, con ella también.
—Yo he tenido cuidado.
—Yo también lo tendré, Kenneth —replicó Rhiannon—. Sabe atacar y defenderse, al menos en teoría. Conoce las posiciones y movimientos. Ya es hora de que avance. Tendré cuidado. No te preocupes.
Kenneth volvió a suspirar y le acercó una de sus dagas a Rhiannon. Era pequeña y con la punta más redondeada que puntiaguda.
—Con esta —le dijo entregándole el puñal—. Con cuidado, Rhiannon. Y deja que ella te ataque. Tú solo defiende, ¿de acuerdo? Vamos paso a paso.
Esta asintió.
Después me dio otra a mí, esta mucho más grande y afilada. ¿Era injusto que mi puñal fuese mucho más grande y afilado que el suyo? Era lo mismo. Me iba a derrotar igual a la primera.
—Agárrala con firmeza, pero relajada. Si te tensas, no lograrás nada —me dijo mientras colocaba mi mano en la posición correcta alrededor del puñal. Después, rodeó mi muñeca y la rotó con suavidad. Aquel roce envió un escalofrío por todo mi cuerpo y tuve que contener un suspiro tembloroso que me habría hecho parecer una estúpida. Intenté concentrarme en sus palabras y en la hembra letal que tenía delante—. La daga, al igual que una espada, ha de ser una prolongación de tu cuerpo, como una extremidad más ¿Entendido?
Asentí, dispuesta a dar toda la guerra que pudiera.
—Ponte en posición. —Lo hice—. Perfecto, Eileen. Ahora, ataca.
No aguanté en pie más de unos segundos la primera vez. Acabé en suelo con el cuchillo de Rhiannon en la garganta y una sonrisa de suficiencia en su rostro. Al segundo intento le di guerra durante casi un minuto, pero acabé de nuevo en el suelo, con la sangre cayéndome del labio que ella me había partido con la empuñadura, el sudor goteando de mi frente y las piernas temblorosas.
—Suficiente —intervino Kenneth—. Dije defensa, Rhiannon, y le has partido el labio.
—No —respondió ella—. Una vez más. Si te atreves —añadió mirándome.
No podía más, pero no pensaba acobardarme, así que asentí y me puse en pie.
Después de un par de estocadas y vueltas, y sin que pudiera hacer nada por evitarlo, el puñal de Rhiannon se hundió en mi clavícula. No lo vi venir. Fue un navajazo que no era mortal, pero sí bastante profundo y muy doloroso, más que nada porque, debido a la punta casi redonda, la entrada en la carne no fue limpia, sino más bien un horrible desgarrón. Chillé y me derrumbé en el suelo.
Al momento vi cuatro rostros sobre mí, tres con cara de preocupación, uno bastante impasible, aunque parecía tratar de mostrar cierta inquietud. Maldita, lo había hecho a propósito, me lo había clavado bien adentro, con saña y odio. No había querido matarme, habría podido con solo clavármelo un poco más abajo, sobre el corazón, pero sí hacerme daño y dejarme en evidencia.
—Está claro que no está lista todavía, Ke —dijo con desprecio cruzándose de brazos. La muy imbécil. «Ke». ¿Qué clase de apelativo era ese?—. No sabe defenderse —añadió—. Es demasiado torpe e ingenua. Fue como clavar la daga en un árbol inmóvil. Así de fácil.
—¡Cállate la boca, Rhiannon! —le espetó Gwen—. Deberías estar disculpándote y no diciendo estupideces.
—Te dije que tuvieras cuidado —dijo él con calma, sin despegar los ojos de mí, pero con un tono de voz que presagiaba mil tormentos.
Rhiannon empezó a balbucear algo que no pude comprender, y yo sentí que empezaba a marearme. Todo se volvió negro y no pude escuchar nada más.
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Cuando abrí los ojos, Kenneth me sostenía en sus brazos con cara de preocupación y me dejaba suavemente sobre la cama donde había dormido aquella vez, hacía más de dos meses, en su casa. Yo le sonreí. Me fijé en que tenía una venda sobre el navajazo, y prácticamente ya no me dolía. Aquello tenía que ser cosa de magia, seguramente, de Owen. Lo que sí sentía era un cansancio terrible.
Kenneth sonrió al verme despierta, de aquella manera que hacía que me temblaran hasta las pestañas.
—¿Ves? —dijo él, acariciándome el cabello con suavidad—. Te dije que algún día no escaparías de mis brazos, que buscarías mis caricias.
Le pegué un puñetazo con el brazo sano y él hizo como que le dolía, llevándose la mano al estómago mientras reía. Pero su rostro se ensombreció de pronto, y me di cuenta de que, aun sin querer, yo había compuesto una mueca de angustia.
—Lo siento, lo siento mucho —dijo nervioso.
—¿Podrías dejar de hacer eso? —dije molesta.
—¿El qué?
—Tratarme diferente desde que sabes… Bueno… Eso. Lo que me pasó. A veces lo haces, y lo odio. Odio cuando me tienes lástima.
—No es lástima —tartamudeó él—. Es solo que he visto tu cara y, bueno, no quiero que sufras.
—No he querido poner esa cara. Lo siento. Es que veces me vuelve a la memoria y… Bueno… —dije, me costaba explicarme—. No puedo sentirme mal contigo, ¿sabes? Nunca imaginé que dejaría que otro hombre, que otro macho —me corregí— que no fuera Owen me tocase como lo estás haciendo tú, tan pronto. Así que ignora mis gestos, ¿quieres?
Sonreí con sinceridad y él me correspondió. No era una sonrisa felina, ni burlona, era una dulce y sincera, pero igual de arrebatadora.
Un silencio largo e intenso se adueñó del cuarto, pero no era incómodo, nada era incómodo con él ahora. En realidad, si lo pensaba, nunca lo había sido.
—¿Qué ha pasado en el campo, Eileen? —preguntó finalmente. Yo lo miré confundida, no entendía la pregunta—. Quiero decir… —continuó—. Aunque tú no lo creas, estás mejorando mucho. Había días en los que verdaderamente te me resistías en la batalla.
—¿Me estás diciendo que nunca tuviste la oportunidad de darme una estocada como la de Rhiannon? —pregunté.
—Sí, desde luego. Lo que quiero decir es que cada vez me resulta menos sencillo. Estás mejorando mucho, Eileen, y muy rápido. Es sorprendente. Es cierto que no estoy sacando todo mi potencial contigo, pero a Rhia le pedí que hiciera lo mismo. Además, tú y yo ya luchamos de verdad. A ella le di órdenes claras de ponerse solo en posición defensiva... ¿Estabas distraída?, ¿cansada?
—¿Sabes cuál es el problema? —dije en un arrebato de ira, sin pensarlo demasiado—. Tú te pones a mi nivel, no utilizas toda tu fuerza ni tu destreza, lo sé. Ella sí. Tú no quieres darme y ella sí —continué. Las palabras salían de mi boca al galope, sin filtros—. No estaba solo en posición defensiva, en ningún momento lo estuvo. —Él me miró con los ojos abiertos como platos, incrédulo. Yo tomé aire por un segundo y me relajé—. Ella me estaba atacando. Lo noté. Noté toda su fuerza y su rabia puesta en mí. No sé por qué lo hizo, quizás por mi bien, a lo mejor pretendía que aprendiera más rápido, que me diera cuenta de que no todo iba a ser tan fácil como contigo… —dije dejando la frase en el aire.
Me di cuenta rápido de que la rabia me había hecho hablar más de la cuenta, y no quería causarle problemas con su amiga. Yo sabía que Rhiannon me odiaba, podía sentirlo, pero decidí no continuar hablando. Que él sacara las conclusiones que quisiese.
—Hablaré con ella —dijo con la voz dura—. Dejé bien claro que fuera cuidadosa. Por mucho que hayas mejorado, sigues siendo una aprendiz y estás muy verde todavía. No puede luchar contigo como lo hace conmigo. Podría haberte matado.
—Bueno, ella cree que soy awendabeh… Con un cuchillo corriente, eso es difícil para vosotros, tú me lo has dicho. Quizás, si supiera que soy humana, habría sido más cuidadosa.
—Es difícil, pero no imposible. Un poco más abajo, en el corazón… Y ella sabe que herir te hiere igual, Eileen. —Bufó, negando con la cabeza—. Además, dije que solo posición defensiva… Mierda —masculló, como cayendo entonces en la cuenta de algo—. Ese cuchillo casi no tenía punta. Ha tenido que hacer mucha fuerza para... —Apretó los puños con rabia, y una sombra negra recorrió su rostro—. Esto va a tener que explicarlo.
—No. No quiero que tengas problemas con tu amiga por mí, olvídalo, no ha sido nada.
—No es mi amiga —aseguró—. Quiero decir, es mi compañera de clase. Hemos salido juntos a tomar unas copas alguna vez, hemos charlado, reído, y lo pasamos bien juntos, pero no puedo considerarla amiga. No creo que haya tenido ningún amigo nunca, la verdad… Bueno, tomé la decisión hace mucho de no coger demasiado cariño a nadie. Solo tengo a dos personas en mi vida, pero llevan conmigo siempre. No puedo no quererlos. Me da miedo llegar a amar a alguien más y que me sea arrebatado en el momento en que el Zuam’aym llegue. —Suspiró, y yo no dije nada. Toda la vida solo, como yo, él por elección propia—. Pero contigo... Contigo es diferente. Solo hace unos meses que te conozco, y no soy capaz de alejarme de tu lado. —Sonrió—. Ni de alejarme ni de esconder mi verdadero yo. Contigo me sale mostrarme como soy. Desde el principio ha sido así, Eileen. Desde el primer día. Creo que a ti sí que puedo llamarte amiga. —Aquella palabra retumbó en mis oídos. ¿Amiga? No sabía si me gustaba su sonido o lo odiaba—. Y me da miedo. Me da miedo tenerte cerca y que te pase algo. Yo...
—¿Por qué la has traído, entonces? —lo interrumpí—. A los entrenamientos, quiero decir. Si no es tu amiga… —Por alguna razón, no quería seguir escuchándolo hablar de nuestra amistad.
—Es una gran luchadora, creí que podría ayudarte a aprender, pero… Después de cómo te ha tratado hoy, le diré que no puede volver más. Hablaré con ella. Quiero que me explique qué ha pasado.
Una ola de calor inundó mi estómago. ¿Me estaba protegiendo?
—Creo que le gustas, ¿sabes? —dije, de nuevo sin pensar demasiado—. Por eso ha hecho esto. Me da la impresión de que está celosa. Quiere que veas que soy débil, que es demasiado para mí y que dejes de entrenarme.
Kenneth me miró con una ceja levantada, extrañado pero divertido.
—¿Celosa? ¿Rhia? ¿Y por qué habría de estar celosa? —replicó, dibujando una mueca burlona.
—Pues no lo sé, pregúntaselo a ella —contesté, devolviéndole el gesto.
—Quizás lo haga. Y quizás también me la lleve a la cama para que se relaje y deje de hacer tonterías por mí. —Ahí estaba de nuevo, el estúpido arrogante. Puse los ojos en blanco.
—Haz lo que quieras —le espeté intentando esconder mi molestia. Pero él podía ver a través de mi coraza, igual que yo a través de la suya, aunque a veces nos empeñásemos en esconderlo, y sonrió triunfal.
Preparé mi contraataque. Aquello era como la lucha: un peligroso entretenimiento al que no nos cansábamos de jugar.
—He estado pensando… ¿Es muy mayor ese awendabeh tan malvado?
Él me miró confundido por el cambio de tema.
—Pues unos setecientos años debe de tener. Depende si cuentas desde su primer nacimiento o desde su resurrección, hace un par de décadas. ¿Por qué?
—Nada. Me preguntaba si no sería más útil seducirlo y meterme en su cama que andar peleando. Quizás así nos perdonaría la vida a todos.
Él me miró sin poder disimular la diversión en sus ojos. Extraño como pueda parecer, aquel juego de poder, aquellas menciones al sexo tan directas no me lastimaban ya, no cuando eran con él.
Esteban había estado apareciendo en mi mente durante meses cada vez que veía u oía algo relacionado con el sexo, primero para hacerme sentir una porquería, y después para dar paso al odio. Esa ira en mi hígado cada vez comía más espacio a aquella sensación de asco hacia mí misma. Sin embargo, y cada día más, cuando estaba con Kenneth, Esteban desaparecía de mi mente. No tenía cabida en mí cuando él estaba presente, ni para asquearme ni para odiarlo, simplemente ya no estaba.
—¿Así que eso es lo que quieres hacer? —Me siguió el juego. Sabía que era lo que yo quería. No quería que me tratara diferente, no quería su lástima. Necesitaba aquello, me hacía bien.
—Bueno, es muy mayor, ¿no? Deber ser un amante increíble después de tantos años de práctica. Y todo ese poder… —Me mordí el labio inferior.
—Si es por poder… —dijo, mientras se bajaba la camisa para mostrarme un pedazo de su tatuaje y dibujaba una sonrisa salvaje.
—Creo que no me convence —dije riendo.
De pronto, me encontré bostezando. Estaba muerta de cansancio. Él me sonrió con dulzura negando con la cabeza.
—Debes descansar. Ya discutiremos lo de tirarte al viejo en otro momento —aseguró mientras me ayudaba a meterme en la cama y taparme—. Iré a decirle a los demás que estás bien, y a hablar con Rhiannon.
Se giró para levantarse, pero lo agarré por el brazo y lo arrastré hacia mí. Nos quedamos mirando unos segundos que parecieron horas, y entonces lo besé dulcemente en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios. Él me miró entre divertido y confundido, pero con los ojos muy brillantes.
—¿Y esto? —me preguntó.
—Una muestra de cariño. De las que se dan los amigos, ¿no?
El cansancio y la debilidad me estaban haciendo decir y hacer muchas tonterías. Le sonreí pícara, y él me devolvió la sonrisa. Me beso la frente y desapareció por la puerta.
Suspiré mientras se iba, y me di cuenta de que la herida cada vez estaba más cicatrizada, y no solo la de la puñalada de aquella tarde.
Todas mis heridas parecían estar cicatrizando a su lado.
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Una tarde a principios de mayo, Kenneth y yo acordamos vernos en la taberna para que él nos transportara al claro, así ahorraríamos tiempo. Gwen no podía venir a las prácticas, había tenido que empezar antes su turno porque la sobrina de Arian no podía ayudarle. Owen tenía un examen importante al día siguiente, así que también faltaría porque tenía que estudiar; y Rhiannon…, bueno, a Rhiannon no la veía desde hacía dos semanas. No había vuelto a aparecer desde el día de la puñalada. No sabía qué le había dicho Kenneth, pero me daba igual. No la soportaba, Gwen tampoco y Owen… Él no le tenía tampoco demasiado aprecio, y menos desde el incidente. Estábamos mejor sin ella.
En cuanto a mí, seguía avanzando, lenta, pero sin pausa. Tenía que tener paciencia y no desesperarme. Pero lo mejor de aquellas tardes de entrenamiento entre amigos era lo bien que me estaban haciendo sentir con respecto al horror que cargaba sobre mis hombros, lo mucho que me estaban ayudando a descargar toda la ira y el odio, a olvidar y salir adelante. Ya dormía un poco mejor, y había comenzado a comer bien; y lo más importante era que empezaba a abrirme al mundo, a dejar que las personas se acercaran a mí, a permitir que Kenneth me tocara sin encogerme o huir de él.
Mayo había empezado hacía un par de días y la primavera brillaba en todo su esplendor, ya no había rastro de nieve y la temperatura era más que agradable. Me había puesto un vestido corto azul celeste de gasa porque no me apetecía llevar la ropa de lucha, me daba demasiado calor. Kenneth se encargaría de cambiármela con un giro de muñeca una vez estuviéramos en el campo.
Los olores, sonidos y colores de la primavera eran aún más intensos y especiales que los que reinaban entre las nieves invernales. Las flores rezumaban su aroma dulzón, mezclado con la acidez de ciertas frutas que comenzaban a nacer y el frescor que habían dejado en el ambiente las lluvias primaverales de aquella mañana. El zumbido de las abejas me cosquilleaba en los oídos y el sol brillaba en lo más alto, reflejándose en el agua de los pozos y fuentes, y en los adoquines ligeramente húmedos. Aquel panorama me daba ganas de bailar y cantar, me sentía un poco como en un cuento de hadas. Empezaba a ser feliz. Empezaba a sentir que los problemas desaparecían poco a poco, pero no tenía ni idea de lo mucho que me equivocaba.
Me encontré con Kenneth en la puerta de la taberna. Me estaba esperando, con su ropa de guerrero y aquel horrible moño. Me saludó con un beso en la mejilla que me encendió los coloretes, y al instante me agarró la mano y nos hizo aparecer en el claro donde practicábamos a diario.
—Madre mía —le dije en cuanto las sombras desaparecieron de nuestro alrededor—. No me has dando tiempo ni a saludar.
Él rio ligeramente, pero no era la misma sonrisa de siempre, ninguna de sus variantes que tan bien conocía, ni la socarrona, ni la sincera. Era una sonrisa tensa.
—¿Pasa algo? —pregunté.
—Quieres… —Se aclaró la garganta—. Siéntate un momento, por favor —dijo, ocupando un lugar en una gran roca plana y dejándome un hueco a su lado.
—Me estás preocupando. ¿Qué ocurre?
—Bueno… —Suspiró—. Has de hablar hoy con Owen. No aguanto más esta presión.
—¿Qué? ¿Por qué?
—Hay algo que debes saber —dijo sin rodeos—. Algo que sé desde hace una semana. Algo que Owen me dijo después de que yo lo presionara durante algún tiempo.
Fruncí el ceño.
—Sospechaba que pasaba algo raro —continuó él—. Eso ya lo sabes. Demasiados secretos, demasiados comportamientos extraños en esa casa. Desde que Mael intentó dominar tu mente... La explicación que te dio me pareció una basura. Nadie intenta meterse en la mente de otra persona por esa tontería. —Suspiró—. En fin. Que al final Owen ha confesado; después de que insistirle mucho, se ha quebrado y me ha contado algunas cosas que parecían pesarle demasiado. Cosas que no me corresponde a mí decirte.
—¿Y qué se supone que significa todo esto? —pregunté con el corazón acelerado.
—Pues que le di a Owen un ultimátum. Le di una semana y hoy acaba. Así que si él no te lo cuenta lo haré yo. —Dejó de hablar por un instante, suspiró con fuerza y continuó—. Me dijo que quería decírtelo él, que ha querido hacerlo desde que llegaste aquí, pero tiene miedo de la represalia de sus padres. Es un cobarde —bufó con desprecio—. De todas formas, quise darle la oportunidad de contártelo, tener esa consideración con él. Y si te estoy diciendo esto ahora no es para que lo odies ni para que te enfades, si quisiese eso yo mismo te hubiese contado el secreto en cuanto lo supe. Te estoy diciendo lo que va a pasar porque no será fácil y quiero que estés preparada. Solo quiero que sepas que estoy aquí, ¿vale? Me tienes aquí para apoyarte.
Levanté las cejas.
—También... —continuó él, y se frotó la nuca, nervioso—. Bueno... Por otro lado... También quería protegerme a mí mismo, ¿para qué mentir? —Sonrió, mirando al suelo mientras negaba con la cabeza—. No quería que te enterases de que yo también te había escondido cosas sin darme la oportunidad de explicar el porqué. Sé cuánto odias la mentira.
—Por dios, Kenneth, me estoy asustando en serio. ¿Qué es eso tan importante? —dije con angustia.
—Tranquila, hoy mismo lo sabrás. Mereces saberlo de su boca, y él merece la oportunidad de contártelo.
Pasó una mano por mi espalda y me arrimó contra su pecho, abrazándome, y, a pesar de la angustia que sentía, me inundó una paz abrumadora.
—¿Es una mala noticia?
—No tiene por qué ser malo. No es blanco ni negro, hay matices —dijo, acariciando mi espalda en círculos—. Supongo que depende de cómo tú te lo tomes.
Suspiré y le rodeé el abdomen con el brazo, besando el pectoral donde estaba apoyada. Lo sentí temblar bajo mi caricia y yo me estremecí, ligeramente avergonzada por mi atrevimiento. Él rozó mi barbilla con sus dedos, mientras me erguía el rostro con suavidad para mirarme a los ojos.
—Gracias por tanto —susurré.
Me sonrío.
Nos miramos en silencio durante unos instantes, y sin poder evitarlo me perdí en aquellos dos pozos de noche. En un impulso, bajé mi mirada hacia sus labios, y vi cómo él se relamía el inferior; yo también me lamí, incapaz de controlarme, y sentí la pura necesidad de pegarme a él, a su boca, a su lengua. Kenneth, como leyendo mis deseos, empezó a acercarme hacia sus labios lentamente, y paró. Paró justo donde no podíamos hacer más que compartir el oxígeno.
—Eileen —susurró en mis labios mientras acariciaba mi nariz con la suya—. Mi dulce y valiente Eileen.
Cerré los ojos para disfrutar de su contacto, del calor de su aliento. Quería besarlo, pero estaba aterrada. Tenía miedo de mí misma, miedo de que el calor en el vientre y las alas en el corazón que me empujaban a hacerlo se esfumaran de repente y quedara solo la Eileen rota de nuevo, aquella que no podía soportar el simple roce de ningún macho.
—Eileen —volvió a susurrar. Yo entreabrí mis labios, sintiendo su respiración—. Puedo…
Y dejé de pensar, solo sentí y pegué mis labios a los suyos. Fue un beso muy suave al principio, un simple roce mientras él me acariciaba la mejilla. Volvimos a abrir los ojos para mirarnos. Los suyos brillaban como dos estrellas de medianoche. Sus labios húmedos se estiraron en una amplia sonrisa, tan cerca de los míos que me hicieron cosquillas.
Y de pronto era él quien me besaba, de una manera más profunda e intensa. Empezó como una caricia lenta, sutil, leve, para poco a poco abrir mis labios con su lengua y empezar saborearme con urgencia. Había pasión en él, deseo, pero también cuidado y ternura, miedo. Era una muñeca rota, una muñeca rota que se curaba en sus brazos. Sus manos grandes y calientes recorrieron mi cabello, mis hombros, mi espalda, regalándome caricias suaves y firmes, haciendo que comenzara a temblar.
Sin dejar de besarlo, le quité el arnés de las armas con cuidado; después, me separé y me senté a horcajadas sobre de él. De repente no me reconocía, estaba desatada. Él me hacía sentir así, llena de vida, de ganas por él, desinhibida. Una mujer fuerte, con una sexualidad latente deseando ser descubierta.
Cuando nos separamos, Kenneth me miró con los ojos llenos de deseo, pero con una mueca dulce e inquieta.
—¿Estás segura de esto? —susurró mientras rozaba mis pechos con su nariz.
Yo me estremecí de pies a cabeza, dejando escapar un gemido, y asentí mientras me mordía el labio inferior.
Kenneth se transformó entonces en una bestia, ardiente y salvaje, pero dulce y amorosa a la vez. Me agarró por la cintura apretándome contra él, y me besó con ansia, con profundidad, dejando que su lengua me investigara mientras gemía sobre mi boca. Deslizó una mano hacia mis pechos y los acarició, con cuidado y ternura al principio, para agarrarlos después con necesidad. Besaba tan bien... Y sus manos... Sus manos eran el mejor de los bálsamos. Me deshice entre sus brazos, suspirando, mientras le deshacía el moño y enredaba mis dedos en su hermosa melena.
Sentí su otra mano descender por mi cintura en dirección a mis piernas, y agarrar el dobladillo del vestido para subirlo hasta las caderas con mucha suavidad. Me tensé, pero seguí besándolo, intentando relajarme bajo sus dedos y su calor. Él volvió a acariciar mis muslos, ahora desnudos, para después agarrarlos con urgencia.
Y todo se vino abajo.
Empecé a marearme y me incorporé de golpe. Él dio un respingo y se levantó de sopetón, mientras yo me doblaba por la mitad con las manos en el vientre. Las náuseas, los calambres… El horror había regresado.
—¿Estás bien? ¿Estás bien? —me preguntó nervioso. Yo empecé a llorar. Él no parecía saber qué debía hacer—. Eileen, no llores. Por favor. Lo siento mucho, yo… ¿He hecho algo mal?
—¡Es él! —chillé—. ¡Siempre es él! ¡Mierda! ¡Maldito! ¡Me ha roto! ¡Me ha destruido! ¡Me ha condenado para siempre!
Caí de rodillas, con el rostro enterrado entre las manos. Él se agachó a mi lado y se atrevió a rodearme con sus brazos con cuidado. Comencé a temblar y a sollozar compulsivamente, pero Kenneth, con mucha ternura y cuidado, me ayudó a ponerme en pie y a sentarme en sus rodillas, sobre una roca.
—Lo siento —dije entre sollozos e hipidos—. Lo siento mucho. Dije que podía, que estaba segura, y no era cierto. Lo siento. No es por ti, de verdad. Es que… Es que… He sentido sus manos cuando me tocaste así y todo se nubló. Yo… —Las palabras murieron en mi boca.
—Eh, eh —me interrumpió, acurrucándome entre sus brazos—. No digas tonterías. No tienes nada que sentir. No vuelvas a pedirme perdón por algo así.
No respondí. No podía.
—Esto no es importante, Eileen —continuó—. Quiero decir, claro que quiero… Claro que quiero esto, estar contigo, pero no es lo importante ahora. Lo importante eres tú, y que estés bien. Eso es lo único que me importa —me aseguró, susurrando contra mi pelo—. Estoy aquí contigo. Estamos juntos en esto, ¿vale? Lo superarás. Lo superaremos juntos, ya lo verás.
Pero por mucho que él me consolara, yo me sentía horrible y desdichada; por él, por mí, por no poder darle lo que él deseaba, lo que yo también quería más que nada.
Kenneth me limpió las lágrimas con el pulgar y me besó en la mejilla dulcemente, con el cuidado de quien teme romper algo muy delicado, y lejos de darme asco, me reconfortó. Me acunó con ternura, con mucho amor, y, llenándome de caricias y besos cautos, hizo que dejase de llorar. Cuando estuve más tranquila, lo miré, con los ojos rojos e hinchados, y él me sonrió.
—Con calma, ¿vale? —dijo, acariciando mi palma y mi mejilla—. No te preocupes por esto, no te preocupes por nada. No tenemos prisa.
Asentí sorbiendo los mocos. Él sonrió débilmente.
—Quiero hablar con Owen —dije cambiando de tema.
—Puedo traerlo aquí si quieres —respondió Kenneth mientras recogía su pelo en una trenza, y yo asentí.
—¿Puedes quedarte con nosotros mientras hablamos? Te… Te necesito.
Él sonrió.
—Por supuesto. Ya te he dicho que estaré contigo en todo. Nunca te dejaré sola.
Lo abracé y rocé sus labios tímidamente. Él me correspondió besándome las mejillas y llevándose las lágrimas que todavía las bañaban.
Nos levantamos y él, con un leve giro de muñeca, hizo aparecer a Owen. No era aquello lo que yo me había esperado que hiciera. Mi amigo, en ropa interior y rodeado de sombras, nos miró con cara confusa.
—Ponte algo, anda —dijo Kenneth entre risas, e hizo aparecer una sencilla túnica sobre Owen antes de que este pudiese mover un dedo—. Es el momento —añadió más serio—. Sabe que tienes algo que decirle. Habla de una vez o lo haré yo. —Su voz era severa.
Pero Owen no tuvo tiempo a decir nada. La oscuridad lo rodeó y volvió a desaparecer.
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Kenneth y yo nos miramos confundidos, él levantando las manos en señal de inocencia.
—¡Mael! —masculló entonces—. Maldito…
—¿Dices que ha sido…? ¿El padre de Owen ha hecho esto?
—No me extrañaría —dijo frunciendo el ceño.
—Pero él no puede utilizar el Tesem. Solo tú y Owen podéis.
—¿Owen?
—Sí. Él puede hacerlo a pesar de no ser un Havikla tun’aym. No sabe por qué, pero puede. Ha tenido que ser él. Seguro que ha huido.
Kenneth bufó.
—Así que no sabe por qué… —Negó con la cabeza, con disgusto—. De todas formas, no creo que haya sido él. Sabe que lo encontraremos en otro momento… Ha tenido que ser alguien muy interesado en que no hable contigo. Hay trucos para todo, Eileen, también hechizos, objetos encantados… Puede que Mael y Ofelia no puedan utilizar el Tesem, pero no hay que subestimar las habilidades de un awendabeh desesperado. Además, ambos son Ithok, y los Ithok pueden hacer cosas impresionantes con un poco de imaginación.
—¿Y si ha sido Raghnik? ¿Y si ha llegado antes de lo previsto? Él es tu amigo y… —Lo miré, esperaba ver una confirmación en su rostro, más que nada porque me aterraba lo que fuera que hubiera hecho Owen, y si Kenneth lo consideraba un amigo, seguramente no sería nada tan grave. Pero solo me mostró una máscara fría, de yeso, como cada vez que se ponía alerta. Un felino atento a cada sonido y oscilación para atacar en cualquier momento—. Quizás se lo ha llevado para provocarte, para debilitarte.
—No. Esto no tiene la marca de Raghnik. No ha sido él, créeme.
Me agarró de la mano, todavía con mucha suavidad, y aparecimos entre niebla y oscuridad en la sala de estar de la casa de Owen. Él se encontraba en el sofá. Una especie de hiedras lo ataban de pies y manos y cubrían su boca en una mordaza.
—¡Owen! —exclamé, arrodillándome frente a él—. ¡¿Qué ha pasado?! —pregunté mientras intentaba liberarlo inútilmente de las cuerdas.
—Mael… —gruñó Kenneth detrás de mí.
Me giré y allí, en la puerta de la sala, pude ver a los padres de Owen. Mael estaba muy serio y firme, pero en su rostro se dibujaba una mueca de debilidad, de miedo, en cierto modo. Ofelia se escondía detrás de su marido mientras observaba la escena aterrorizada.
—¿Cómo habéis hecho esto? —preguntó Kenneth, sin apartar su mirada helada de ellos, mientras chasqueaba los dedos. Al momento, las ataduras de Owen desaparecieron, pero él siguió inmóvil, mirando a la nada—. Traerlo de vuelta. No tenéis el Tesem.
—Lo ha hecho él solito.
—¿Has huido de nosotros, Owen? —le pregunté.
Él solo negó con la cabeza mientras dos lágrimas se escurrían por sus mejillas.
—Hablad —insistió Kenneth.
—No tengo nada más que añadir —replicó Mael.
—Pues yo creo que sí.
Kenneth extendió su brazo hacia ellos y, doblando los dedos como si fuesen garras, los hizo caer de rodillas al suelo. Ambos cobijaron la cabeza entre las manos y empezaron a chillar, como si estuvieran sufriendo una agonía indescriptible. Una nueva máscara, la del awendabeh cruel, frío y despiadado. Pero a mí no me daba miedo, yo sabía lo que había debajo. Pronto, ambos dejaron de chillar, y nos miraron con una mezcla entre furia y miedo.
—¿Qué le habéis hecho? —insistió Kenneth, muy despacio. Solo recibió silencio como respuesta.
Pero cuando estiró de nuevo el brazo, fue Ofelia la que habló:
—¡Espera! ¡Espera! —Suspiró—. Nos hemos metido en su cabeza —balbuceó—. Ayer escuchamos vuestra conversación, y lo manipulamos para que cada vez que se encontrara con la muchacha fuera de nuestra vigilancia hiciera el Tesem de inmediato e inconscientemente hacia donde nosotros estuviéramos. Después lo amordazamos por si… Por si veníais aquí…
—Vaya. Sí que os gusta meteros en la cabeza de la gente en esta casa. Un pasatiempo un tanto… deprimente, si se me permite la opinión —comentó Kenneth.
—¿Por qué…? ¿Por qué haríais eso? —pregunté horrorizada.
Owen seguía mirando a la nada, llorando en silencio.
—Ahora lo sabrás —me respondió Kenneth, sin apartar su mirada de la pareja.
—Esta tontería se acaba aquí —comenzó Mael poniéndose en pie—. Fuera de mi casa, muchacho —añadió señalando a la puerta—. Ahora. Me da igual que seas un Havikla tun’aym o la mismísima Sunla en persona. ¡Fuera!
Kenneth se cruzó de brazos y lo miró con fría diversión.
—Nadie se va a ir de aquí hasta que la verdad se sepa.
—Yo también sé causar dolor, chico, también sé manejar los cuerpos y las mentes. Soy un Ithok poderoso. No te equivoques conmigo…
Kenneth sonrió de lado.
—No voy a discutir los poderes Ithok que pueda tener, señor Lastrig. Estoy aquí para que Eileen conozca la verdad, y ahora me apetece que se la cuenten ustedes. No me interesa hablar de nada más.
—¡Fuera! —insistió Mael, señalando a la puerta con el brazo y la voz temblorosos.
Kenneth suspiró, serio de repente.
—Suficiente. —Su voz fue casi un susurro, profunda y grave. Pude sentirla en los huesos. Su sonrisa había desaparecido por completo, reemplazada por un rostro de fiera serenidad. Nunca lo había visto así, nunca había escuchado aquella voz—. Hablaréis ahora.
Volvió a estirar el brazo, haciendo que Mael se arrodillara de nuevo al lado de su esposa. El padre de Owen temblaba de furia, pero no pudo hacer otra cosa que obedecer. Era poderoso, pero no como un Havikla tun’aym, no como el Ereak’aym, y él lo sabía, pero su orgullo era más fuerte.
—No quiero tener que obligaros —dijo Kenneth—, aunque no estaría mal. —Sonrió de lado, con una sonrisa de demonio—. A ti te gustan mucho los dominios mentales, ¿verdad, Mael? Quizás te gustaría que te hiciese lo que intentaste hacerle a Eileen hace unos meses. O lo que le has hecho a tu hijo… Quizás pruebe a sacarte la verdad de ahí dentro con la ayuda mis amigas —añadió, haciendo rotar un puñado de sombras negras entre sus dedos, dirigiendo la mirada hacia ellas un instante. Después, la devolvió hacia los Lastrig—. Y sufrirás. Ellas no son tan cuidadosas como yo. Me pedirás una muerte rápida.
Me sentía aterrorizada. No por él, por la situación. La voz de Kenneth se tornaba a cada palabra más oscura, más grave, su mirada, más fría. ¿Qué era tan horrible para enfurecerlo de aquella manera? No era un macho que se enojase por cualquier nimiedad, todo lo contrario. Solía comportarse como un idiota, un engreído, pero nunca así, nunca con esa ferocidad, esa mirada asesina, con tanta oscuridad a su alrededor. Jamás lo había visto utilizar su poder para intimidar a nadie de aquel modo. Él no era así.
«La gente necesita confiar en mí, pero también temerme», me había dicho, y la verdad era que muchos en la ciudad temblaban a su paso, aunque jamás lo había visto comportarse así con nadie. Yo nunca le había tenido miedo, y no me gustaba verlo en ese estado.
Me levanté del sofá y lo agarré del brazo, tirando de él.
—No, Kenneth. Espera. Déjalos. —Me miró y su expresión se suavizó al encontrarse con mis ojos. Con un movimiento de la mano los liberó de su invisible dominio—. Quiero que me lo cuente Owen. —Él asintió.
Los miró con desprecio. Después nos acercamos a Owen. Yo me senté a su lado en el sofá y Kenneth se arrodilló delante de él. Estiró una palma delante de su cara.
—¿Qué haces? —murmuró Owen. Era la primera vez que abría la boca. Su voz estaba rota, y él parecía agotado.
—Arreglar lo que han hecho tus queridos papaítos. Si no, en cuanto salgan por esa puerta, tú saldrás despedido tras ellos.
—Ni se te… —comenzó Mael, pero Kenneth juntó en el aire los dedos de una mano, y la boca del padre de Owen se cerró al instante. Después volvió a concentrarse en Owen por unos segundos.
—Listo —dijo, y pude ver con agradable sorpresa cómo le sonreía a Owen. Después se levantó y volvió a mirar a Ofelia y Mael—. Lo siento —aseguró—, se me ha ido de las manos. —Sus palabras pedían disculpas, pero su mirada escondía una ira antigua y terrible—. Pero no puedo soportar tanta estupidez. No todo es válido. —Por un momento, la furia que desprendía pareció contaminarse de puro dolor mientras soltaba aquellas palabras con una frialdad de hielo. Quizás nadie más lo notara, pero yo sí. Aquello le dolía—. Ni siquiera por proteger a alguien. No se pueden destrozar tantas vidas por ese motivo que vosotros creéis tan válido.
Kenneth se acercó de nuevo al sofá para sentarse al otro lado de Owen. Después, cuando Mael estaba a punto de abrir la boca para replicar, movió su brazo, y los Lastrig salieron fuera del salón, arrastrados por las sombras de la Havikla. A continuación, moviendo el dedo índice, cerró la puerta de la sala con un portazo. Ofelia y Mael soltaron un gemido y una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Kenneth.
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Owen temblaba. Podía ver en sus ojos el miedo que sentía hacia sus padres, el respeto que le transmitía Kenneth, que estaba allí sentado, frío como un témpano, con el aire haciéndose denso a su alrededor, y quizás también estaba asustado por mi reacción. Agarré su mano temblorosa con suavidad.
—Owen —susurré. El me miró directamente a los ojos, con aquella misma cara de angustia.
—No sé por dónde empezar —dijo, tras un largo suspiro—. Primero que nada, no te asustes, ¿vale? Puede parecer malo al principio, pero tiene sus cosas buenas. —Asentí con paciencia, intentado no presionarle, aunque la angustia parecía querer reventarme el pecho—. Sabes lo del Zuam’aym, ¿verdad? Lo de Raghnik. Sabes que Kenneth es nuestro Ereak’aym, el poderoso muchacho que nació con la Havikla y cuyo destino es derrotar a Raghnik.
Kenneth bufó, irritado.
De pronto se abrió la puerta y dos personas asomaron la cabeza.
—¿Podemos…? —comenzó Ofelia.
Después del ataque de Kenneth, los padres de Owen parecían diferentes, como si se hubieran hecho pequeñitos. Kenneth me miró y yo asentí.
—Está bien —respondió él con desgana—. Pero un solo truco, un solo intento de impedir que Owen hable…
—Lo han entendido —le dije yo, poniendo la mano sobre los músculos tensos de su brazo—. Continúa, por favor —añadí, mirando a Owen, mientras Ofelia y Mael entraba en la salita. Este observaba a sus padres con terror, pero eso no le impidió seguir hablando.
—El caso es que, bueno… Sabes que te dije que en la Havikla solo nace un bebé. —Asentí—. Te mentí. Suele ser así, pero en la última… En la última nacieron dos.
Los padres de Owen estaban de pie, tiesos como dos estatuas y temblando. Al fin se iba a conocer su gran secreto, y yo no estaba segura de que no fueran a intentar impedirlo de alguna manera. Solo la presencia de Kenneth me tranquilizaba y me daba la seguridad de que no me iría de allí sin saberlo todo.
—Una semana después de la Havikla —continuó Owen—, las Simak recibieron la profecía, la profecía que hablaba del Ereak’aym del mundo, de que el Zuam’aym había resucitado y que se estaba recuperando, reponiendo fuerzas. Pero que había esperanzas, todas puestas en aquel bebé que acababa de nacer. Aquel bebé que, cuando fuese adulto, después de su dieciséis cumpleaños, salvaría al mundo del terrible Raghnik.
»Son una especie rara, ¿sabes?, las Simak. Son una especie de videntes… Su poder es el de recibir noticias, profecías, visiones de futuro… Reciben muchas, y solo ellas saben cuáles deben ser transmitidas a las mentes de los demás awendabehs, porque ese es otro de sus dones. También tienen el don de comunicarse entre mentes, claro está, entre ellas y con los demás habitantes, además de una intuición muy muy poderosa. Más allá de eso, no tienen ninguna magia. Aunque suelen ser muy dadas a coleccionar cachivaches hechizados para suplir esa carencia. Son solo hembras, y a veces los poderes pasan de madres a hijas, pero no tiene por qué ser así. Hay Simak que no tienen antepasados con el don, y hay otras cuyas hijas no lo reciben. Por aquella época debían de existir sobre una decena... De eso pueden informarte mejor ellos.
Señaló a sus padres con la barbilla, pero apartando la mirada, en un movimiento lleno de temor. La cara de Kenneth se tornaba cada vez más más sombría, mientras intentaba esconder la rabia que desprendían sus ojos.
—Owen, al grano, por favor —le dije, temerosa de que algo me impidiera escuchar la verdad al fin.
—Sí. Lo siento. Me estoy yendo por las ramas. —Se aclaró la garganta antes de continuar—. El caso es que las Simak soñaron con una cría. La hembra era la Ereak’ayme, no Kenneth. —Suspiró—. Antes de enviar esta noticia a las mentes de todos los awendabehs, las Simak decidieron hablar con sus padres. Era algo muy serio, que determinaría la vida de la niña para siempre, y consideraron que era justo que lo supieran ellos primero que el resto del mundo. Tardaron sobre una semana en reunirse todas y acudieron a ellos con la noticia.
Owen se calló un momento, dejando que asimilase la información, y yo miré a Kenneth. Su cara seguía llena de sombras y, a pesar de eso, era incapaz de esconder la ira en su mirada. Solía ser una persona fría, que lo tenía siempre todo calculado y que controlaba cada una de sus reacciones. Como siempre decía, debía ser un guerrero de hielo, sin emociones ni altibajos, y así era como se mostraba delante de la gente: graciosillo, engreído, fiero y sin corazón. Sin embargo, cuando algo le afectaba de verdad, como parecía que esto lo estaba haciendo, era incapaz de ocultar los sentimientos que se arremolinaban en su pecho. Al menos, para mí era transparente. Estaba angustiado, triste y enfadado, y yo no necesitaba más que verlo a los ojos para darme cuenta. Agarré su mano y la apreté. Él me devolvió el apretón.
Ofelia y Mael contenían la respiración.
—Esos padres decidieron que esa pequeña awendabeh no debía salvar a nadie, que era demasiada responsabilidad, y muy peligroso, así que la enviaron lejos, muy lejos, a otro mundo… con otra familia…
Se hizo un silencio espeso y pesado, y la verdad cayó sobre mí como un jarro de agua fría, como un yunque sobre la cabeza. Ahora sí que estaba mareada. Me recosté contra el respaldo del sofá y me llevé la mano al pecho, intentando concentrarme en el sube y baja de mi respiración descompasada.
—Esa cría eras tú, Eileen. Ellos son tus padres —dijo señalando a Ofelia y Mael—. Los que te enviaron lejos. Y yo… Yo soy tu hermano. Por eso la conexión, por eso puedo sentirte a través del vínculo. Es algo muy raro y especial que dos hermanos puedan sentirse así, pero a nosotros se nos concedió ese regalo. Por eso te he cuidado siempre. —Suspiró, agotado y ansioso—. Eileen, Eileen, di algo. Por favor.
Pero yo era incapaz de articular palabra.
—No hay tal cosa como los awendabehs que cuidan de mortales —continuó ante mi falta de respuesta—. Nunca lo ha habido —dijo agachando la cabeza, avergonzado—. Sí los ha habido que han querido ayudar a los humanos, pero nunca hemos tenido un elegido al que cuidar y proteger.
Y allí estaba. Todas las pequeñas mentiras, la bola de nieve reventando contra un muro de cemento. Yo era awendabeh, y de las más poderosas, tanto como Kenneth. Y no solo eso, era yo la que debía salvarlos a todos del Zuam’aym. Yo era una Havikla tun’ayme, la Ereak’ayme.
Me repetí esto una y otra vez, pero eran palabras vacías, no conseguía que cobraran sentido en mi cabeza. Tenía que ser una broma, una de muy mal gusto. Me surgieron de golpe tantas preguntas, tantas dudas. En mi cuerpo solo había miedo y confusión. Pero no podía hablar, no podía decir nada, estaba colapsada. Miré a Owen, que me observaba aterrado, y a Kenneth, cuyo intento de parecer frio se había esfumado, y me miraba con una expresión cálida. Me tomó la mano con ternura.
—¿Estás bien? —me preguntó.
—Có, có, có… ¿cómo? Yo…
Aquello fue lo único que logré articular antes de negar con la cabeza y empezar a darle vueltas a todo de nuevo.
—Todavía no te lo he contado todo —dijo Owen, y su voz sonó en mi cabeza como un eco lejano.
Pero Kenneth levantó su palma contra él, una señal silenciosa para que parase.
—Eso han de hacerlo ellos, Owen —dijo señalando a sus padres, mis padres, con la cabeza. El desprecio se reflejaba en sus ojos—. Es cosa suya contárselo. Confesar. Quiero escucharlo de su boca.
—No. Por favor —sollozó Ofelia.
—Oh, sí —rebatió Kenneth, levantándose del sofá y acercándose a ellos. Su mirada se tornó fría de nuevo y la oscuridad volvió a envolverlo—. Vais a hablar ahora. Se lo contaréis todo a Eileen y después a la justicia. Haré caer todo el peso de la ley sobre vosotros, y si esta no lo hace, yo mismo me encargaré de haceros pagar. —Mael y Ofelia no abrieron la boca—. ¡Hablad, ahora! ¿Qué pasó con las Simak?
—Nada que te incumba —se atrevió a decir Mael.
—¿Nada que me incumba? —siseó Kenneth—. ¿Que no me incumbe, maldito desgraciado? ¿Cómo tienes el valor? —Mael tragó saliva ruidosamente. Kenneth negó con la cabeza, y se le escapó una risa baja, incrédula—. Esta es la última oportunidad que os doy, o habláis u os haré hablar a la fuerza. Y no intentéis esconderlo, lo sabemos todo. La Simak se lo contó a Owen, y después él me lo contó a mí.
Ante la nueva negativa de los Lastrig, y con un movimiento rápido como el rayo de una furiosa tormenta, Kenneth volvió a extender su brazo hacia ellos.
—Y no voy a ser gentil —advirtió, doblando los dedos de su mano.
—Está bien, está bien —se rindió Mael—. Hablaremos. Pero deja ya esos estúpidos trucos.
La cara de Kenneth seguía impasible, pero sus ojos mostraban una ira congelada, una ira que estaba tratando de mantener dentro con todas sus fuerzas. Me miró y mi rostro suplicante pareció detenerlo. Apartó su mano.
Mael y Ofelia se acercaron a mí y se agacharon para mirarme a la cara. Ella intentó agarrarme las manos, pero yo escapé, como un gato asustado. Ofelia suspiró, triste.
—El caso es que… —Mael dejó de hablar casi antes de empezar, y miró a Kenneth en busca de algún modo para poder escapar de aquella confesión, de una salida. La respuesta de Kenneth fue un gruñido. Un aviso. Mael volvió a mí—. Nosotros las matamos —dijo fríamente, sin darle más vueltas. Se hizo un momento de silencio y entonces carraspeó—. Las compramos. Le pagamos mucho dinero e hicimos un pacto de sangre para que no hablasen, para que no dijeran nada sobre ti y tu destino, para que anunciaran que era Kenneth, y no tú, quien debía enfrentarse a Raghnik. Pero hubo dos… Hubo dos que no quisieron mentir, que no quisieron protegerte… Y entonces nosotros… —Las palabras se atascaron en su garganta y no pudo seguir. El hecho de que me utilizasen como excusa para cualquiera que fuera la atrocidad que habían cometido me revolvió las tripas.
—Entonces las matasteis —continuó Kenneth en su lugar, y su voz retumbó en mis huesos. Era un rugido bajo, casi inhumano—. No fue un pacto, Mael, fue una amenaza: la ruda y la muerte o firmar el pacto y el dinero. Cuando dos de ellas se negaron, lo intentasteis con el lavado de memoria, ¿verdad? Tu actividad favorita, por lo que parece. Pero su mente era mucho más fuerte que tus poderes de Ithok mediocre, y resistieron. ¿Cuántas horas estuviste intentando manipular su mente antes de matarlas, Mael?
Ofelia sollozaba y el rostro de su esposo parecía compungido, pero intentaba mantenerse frío. Yo seguía totalmente anonadada. Mi cuerpo estaba allí, pero mi mente a un millón de noches, con mil ideas volando en mi cerebro. Pero de pronto, la angustia que se agolpaba en mi pecho se liberó, y no pude evitar gritar. Un gemido de desesperación, ensordecedor y terrible abandonó mi garganta. Un horrible desconsuelo, un miedo atroz recorría mi interior. Me levanté de golpe y eché a correr hacia la calle con mi vestido azul celeste ondeando a mis espaldas y las manos sobre el rostro. Necesitaba aire. Me ahogaba.
Kenneth me siguió.
Sin darme tiempo a abrir la boca, me agarró por el abrazo y me hizo desaparecer con él entre sombras. Aparecimos en alguna parte de un bosque. Quizás Loorwod, quizás otro lugar.
—¿¡Nunca dejarás de hacer esto!? —grité furiosa, apartándome de él—. ¡No puedes agarrarme de esta manera y llevarme a donde quieras, Kenneth! —Él, afligido, intentó acariciarme el brazo, pero yo me aparté con brusquedad—. ¡No me toques! ¡Eres un imbécil!
Todos los sentimientos que se habían estado acumulando en la boca de mi estómago durante la confesión de Owen salieron de golpe convertidos en ira y en odio. En odio contra el mundo, contra aquellos dos que se hacían llamar mis padres, mis padres de sangre, contra aquellas noticias inesperadas que llegaban para poner patas arriba mi vida y todo lo que yo conocía, contra Owen por haber callado tantos años, contra mí misma, y, en aquel momento, incluso contra él. Sobre todo, contra él, que era quien tenía enfrente. Contra Kenneth.
Quería estar sola, quería no pensar, irme bajo tierra y llorar eternamente, y en aquel momento me di cuenta y lo asimilé. Realmente podría llorar eternamente, porque yo era inmortal también. Como todos ellos, yo era una awendabeh.
—Lo siento. Yo… —empezó Kenneth. Su mirada desprendía ahora pura angustia y tristeza—. Quería sacarte de allí, que tomaras aire. Puedo irme ahora mismo si quieres, dejarte sola, o… volver a llevarte a casa.
Agachó la cabeza. Parecía un niño pequeño al que acabaran de castigar. En cuestión de segundos había pasado del guerrero frío y letal a una criatura llena de pesar. Solo conmigo se mostraba cómo era. Eso era lo que me había dicho. Yo, sin embargo, en aquel momento no quería tener nada que ver con él. Ni con él ni con nadie. No importaba lo mucho que mostrara ante mí de lo que llevaba bajo la coraza, no me importaba que él también pareciera hundido y desgraciado. En aquel momento solo podía pensar en mí misma.
—Quiero estar sola —contesté fríamente.
Él me observó. Su mirada me preguntaba en silencio si estaba segura, y en aquel momento mi paciencia era nula, se había quedado toda en el pasado, minutos antes de hablar con Owen, junto con mi mortalidad.
—¡Vete! —chillé.
Y desapareció. En aquel momento pensé que quizás se había quedado escondido entre sombras, pero lo descarté enseguida. A pesar de lo furiosa que estaba con el mundo, sabía que él me respetaría en aquel momento, que me daría la intimidad que yo necesitaba.
En cuanto me vi sola, me derrumbé sobre la hierba mojada por el rocío nocturno y lloré. Lloré desconsoladamente durante un tiempo que me parecieron horas. Lloré sin pensar en nada. Era demasiado, demasiadas cosas como para poder soportarlo. Solo quería llorar y que las lágrimas se llevaran cada pensamiento, miedo y angustia. Lloré hasta que las sienes comenzaron a martillearme con fiereza, me ardieron los ojos y mi cuerpo derrotado se acurrucó contra un árbol.
Cuando empecé a tranquilizarme me arrepentí de haber echado a Kenneth. Por un lado, temía haberlo lastimado. No tendría que haber pagado mi ira con él, era quien menos se lo merecía de todos. Por otro, estaba sola, en medio del bosque, y cuando me di cuenta, ya había anochecido. Además, hacía frío. A pesar de haber entrado ya la primavera, mi vestido vaporoso azul cielo no era una prenda adecuada para aquellas noches de temperatura todavía baja. Me arrimé al árbol en busca de calor y de pronto encontré el abrigo de pelo blanco que él había conjurado una vez para mí, esperándome colgado de una rama. Sin duda él lo había dejado ahí. Me lo puse y lo esperé acurrucada. Era imposible que yo volviera sola, no sabía dónde estaba.
Mi cabeza empezó a dar vueltas. Una vez sacada toda la rabia y la confusión de dentro en forma de lágrimas, era el momento de pensar; de pensar dónde me había metido, qué había pasado con mi vida en tan solo medio año, todo lo que había conocido y todo lo que yo era en realidad. Todo era demasiado confuso, demasiado irreal…
Unas lucecitas me distrajeron. Parecían luciérnagas, cientos de ellas, y se movían haciendo formas. Eran… Eran símbolos, ¿letras?
—¿Puedo volver ya? —decía la frase.
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Kenneth…
Llevaba esperando todo aquel tiempo, que no sabía cuánto había sido; podrían haber pasado minutos o semanas, pero sabía que había sido bastante porque el sol se había puesto hacía un tiempo. No sabía cómo contestarle, yo no podía mover aquellos animalillos a mi antojo. Aunque… quizás en un futuro próximo, con todo el poder que se suponía que tenía, podría. Aquel pensamiento me abrumó. De todas formas, en aquel momento ni siquiera sabía dónde estaba todo aquel poder, qué habían hecho con él, qué me habían hecho Mael y Ofelia para arrebatármelo, así que no tenía sentido preocuparse por eso. Probé entonces simplemente a asentir y a responder a voz en grito. Quizás pudiese escucharme si se encontraba cerca.
Funcionó. Kenneth se personalizó en una nube de oscuridad a mi lado. Su mirada era un mundo de tristeza.
—¿No las habrás dañado?
—¿A las luciérnagas? —Asentí—. No te preocupes, no les he hecho nada. Yo solo… Les hablo a sus mentes y les pido que lo hagan. Nada más. No las obligo, no las manipulo.
—¿Y por qué lo has hecho? ¿Por qué no te has presentado aquí directamente, como haces siempre?
—Bueno. Quería darte intimidad. Supuse que necesitabas estar sola, así que cree un escudo protector a tu alrededor que no permitiera a nadie —ni siquiera a mí— oírte, ni verte, ni olerte, ni sentirte. Pero lo hice de tal forma que me avisase cuando estuvieras mejor, cuando tuvieras la necesidad de dejar de estar sola, y me mantuve cerca, esperando. Cuando sentí que querías que volviese, quise asegurarme, por eso envié a las luciérnagas. Para enviarlas aquí tuve que romper el escudo, así que después sí podía escucharte. —Se encogió de hombros—. Son… Bueno, son trucos que aprenderás con el tiempo. Yo podría enseñarte.
—Me encantaría. —Le sonreí y él suspiró con algo parecido al alivio, borrando en parte la tristeza de su rostro. Me sonrió de vuelta y se sentó a mí lado, contra la ancha secuoya a la que yo me había arrimado en busca de calor—. Y gracias por el abrigo. Por todo, en realidad.
Él me hizo un reverencia exagerada y cómica con la cabeza. Nos echamos a reír, pero de repente se hizo el silencio.
—¿Cómo estás? —preguntó.
—Mejor, supongo. —Sonreí ligeramente, y eso pareció tranquilizarlo—. Siento lo de antes. Estaba histérica. Han sido muchas cosas. Yo, awendabeh, y de las más poderosas. Havikla tun’ayme, y además la Ereak’ayme. Esto es de locos—Negué con la cabeza—. La que tiene que luchar contra ese Raghnik. Mis padres reales, unos asesinos… Madre mía. Todo esto tiene que ser un sueño. Aunque, si lo pienso fríamente, a pesar de ser descabellado, tiene bastante sentido. Desde el principio, aquí me sentí como en casa, a gusto, a pesar de todo. Jamás me sentí así en la Tierra.
Agaché la cabeza y unos segundos de silencio invadieron de nuevo el bosque. Solo se escuchaba el canto de las lechuzas y el rumor de nuestras respiraciones.
—Estoy asustada —continué en un susurro—. Te dije que después de lo de Esteban nada podría darme más miedo que él, que su rostro y sus sucias manos, y no lo hace. Pero esto… Llevo dieciocho años viviendo como humana. ¿Qué se supone que voy a hacer ahora? Yo… Yo no tengo poder, no sé usarlo. ¿Cómo voy a acabar con él? No estoy preparada… Mael y Ofelia me han condenado echándome de este mundo, nos han condenado a todos. —Suspiré—. En fin, que todo esto es una locura, pero no debería haberlo pagado contigo. ¿Podrás perdonarme?
—No tienes que disculparte por nada, Eileen. Tu reacción ha sido completamente lógica y normal. —El brillo de sus ojos ganaba ahora a la tristeza, pero la preocupación no parecía desvanecerse—. Muy poco has tardado en recomponerte —aseguró mientras apartaba un mechón rojo de mi cara, los labios estirados en una ligera sonrisa—. Y es normal que estés asustada, pero nosotros te ayudaremos. Gwen, Owen y yo. —Le sonreí agradecida mientras él agarraba mi mano y acariciaba mi palma con su pulgar—. Nunca te dejaré, ¿me oyes? Estoy aquí, a tu lado. Sé por lo que estás pasando, he estado en tu lugar durante toda mi vida. Te ayudaré a pasar por esto y a vencer.
—¿Y no estás decepcionado? —pregunté, mientras sujetaba firmemente su mano izquierda sobre su pierna.
—¿Por qué habría de estarlo? —respondió encogiéndose de hombros.
—Bueno… porque ya no eres el Ereak’aym… Yo te he arrebatado el puesto.
Intenté esbozar una mueca burlona, pero no creí que funcionase. Él forzó una leve risa.
—¿Puedo serte sincero? —Yo asentí sin soltar su reconfortante mano—. En otras circunstancias estaría más que aliviado de liberar mis hombros de ese peso, aunque no te lo creas, pero en este caso no lo estoy. Ahora eres tú la que llevas el peso, y eso duele más que llevarlo yo mismo, da más miedo. —Agaché mi cabeza, colorada. Él me la levantó para mirarme a los ojos, agarrando suavemente mi barbilla—. Te juro que nada malo te pasará, nunca dejaré que nadie te haga daño. Te entrenaré, mucho más intensamente que hasta ahora, te enseñaré a manejar esos poderes que tienes hasta que seas la awendabeh más hábil y poderosa que ha conocido este mundo, que es lo que estás destinada a ser. Entonces lucharemos juntos y destruiremos a Raghnik. Lo mandaremos a donde nunca debió de haber salido. Juntos, contigo a la cabeza, pero siempre juntos. Nunca estarás sola.
No pude contener más las lágrimas, que me recorrieron el rostro mojando mis labios. Kenneth suspiró y me dio un casto beso en la mejilla, secando una de ellas, con tiento, de la manera más dulce y respetuosa en la que se puede dar un beso. Yo lo besé directamente en los labios, mojándolos. Un beso dulce, un simple roce. Quería demostrarme a mí misma y demostrarle a él que no tenía miedo, que él era un puerto al que amarrarme, que era mi lugar seguro, mi paz, que nunca le tendría miedo ni asco.
—¿Cómo recuperaré mis poderes? —pregunté alejándome un poco de sus labios, pero dejando una distancia tan mínima que podía respirar su aliento caliente y reconfortante. Lo miré fijo a los ojos mientras sorbía disimuladamente por la nariz. Él sonrió.
—Las Simak te ayudarán. Estoy seguro. Creo que ellas te los quitaron, según me dijo Owen, supongo que también podrán devolvértelos, pero debemos regresar a casa de tus… —Mi cara debió de ser suficiente señal para no pronunciar aquellas palabras—. De los padres de Owen. Quizás Mael y Ofelia deban estar presentes. Y cuanto antes recuperes tu poder y tu fuerza, mejor. Necesitamos todo el tiempo que podamos conseguir para los entrenamientos.
Lo miré con fastidio. No tenía ganas de ir allí, de ver a ninguno. Quería quedarme con él, protegida entre sus brazos. Quería… Quería besarlo de nuevo, perderme con él, lejos del mundo.
Mientras enredaba mis dedos en su pelo suelto, que tanto me gustaba, me perdí en sus ojos de noche. Él tampoco apartó su mirada de la mía. Sonreí y me acerqué más a él y, poco a poco, abrí sus labios con los míos, introduciendo mi lengua con suavidad.
Las ganas eran reales, la urgencia de besarlo más rápido, de saborearlo, de acariciarlo, de que me hiciera el amor. Pero no me di prisa. Quería ir despacio porque tenía miedo, miedo de no ser capaz, de que el depredador que me había devorado en su coche me hubiera roto para siempre, que me hubiera arrebatado todo aquello; poder amar, sentir, disfrutar de una relación sana con un macho awendabeh que me gustaba y por el que empezaba a sentir cosas maravillosas. No quería volver a fallar, no quería intentarlo de nuevo y tener que parar por aquel sucio recuerdo.
Sabía que a él no le importaba, me había dicho que iríamos a mi ritmo, que no tenía prisa, que me ayudaría a curarme primero, a dejar todo aquello atrás, y yo le creía. Pero era yo la que no quería esperar más, no podía permitir que Esteban me robara aquello, y me di cuenta de que aquel era el momento, mientras acariciaba su lengua con la mía. Lo sentí en mi corazón y en mi vientre.
Me subí a horcajadas sobre él y, respirando de manera agitada sobre su cuello, susurré:
—Llévanos a un lugar más íntimo.
Él se apartó ligeramente de mí para observarme con detenimiento, con la mirada llena de inquietud.
—Hemos de ir a hablar con la Simak, con todos ellos. Es importante, Eileen —dijo con dulzura, acariciándome la mejilla.
Yo sabía que él también lo deseaba, la respiración entrecortada y la dureza bajo su pantalón me lo gritaban. Pero no quería forzarme. No quería que nos apurásemos y que volviese a salir mal. Quería hacer las cosas bien y despacio, por mí. Pero yo ya estaba lista, yo ya no quería ir despacio. Solo hizo falta un susurro en un su oído y un pequeño mordisco en el lóbulo.
—Kenneth… —Mi voz sonó como una súplica—. Estoy lista.
—Entonces supongo que la Simak puede esperar.
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Nos envolvió en una nube de oscuridad y aparecimos en su casa, directamente en su habitación. Nunca había estado en su cuarto, pero en aquel momento no me fijé en los detalles. Solo podía verlo a él.
Kenneth me tumbó en la cama con tanta suavidad como si fuese de porcelana, como si con un movimiento un poco brusco pudiese romperme en mil pedacitos. Entonces se puso a mi lado, recostándose sobre un costado y apoyando la cabeza en una mano. Con un giro de muñeca se desprendió de nuestros abrigos sin dejar de mirarme fijamente a los ojos.
—¿Estás segura de esto? —preguntó con cariño, mientras acercaba la mano a mi mejilla para acariciarme—. No es que tenga miedo de que tengamos que parar otra vez ni nada de eso. Yo… Simplemente quiero que lo tengas claro, que sea especial. No sientas presión, no tengas prisa por mí…
Lo agarré por la nuca, interrumpiendo sus palabras, y lo arrastré hasta mi boca. Él empezó a besarme despacio, mientras arrastraba su mano hacia mi cintura muy lentamente, y yo lo agradecí. Me ardía el vientre y lo deseaba todo de él, pero seguía nerviosa y temblaba. Lo quería, quería aquello desesperadamente, pero a la vez un pequeño desasosiego recorría mi interior, un desasosiego que Kenneth borró con su dulce y suave beso, poco a poco lo hizo desaparecer.
—Recuerda que pararé en cuanto tú me lo pidas —me dijo con los ojos brillantes cuando se apartó un poco de mí. Asentí sonriendo con dulzura.
Él se subió encima de mí y, besándome de nuevo, empezó a bajar con sus manos hacia mis caderas y levantó mi vestido, dejando mis muslos desnudos, haciendo que empezara a besarlo con más urgencia. Sus manos rudas y grandes me acariciaron entera mientras yo recorría cada rincón de su boca y entrelazaba mis dedos en su pelo.
Estaba borrando por completo el dolor que habían provocado un par de horribles manos meses atrás. Sus largos y rugosos dedos me erizaban la piel, liberándola de aquella sensación desagradable que llevaba meses impregnada en mí. Por un momento dejé de pensar en aquel monstruo y en todo lo que me había hecho, me olvidé de su existencia, olvidé su nombre y me dejé llevar. Dejé que aquellas hermosas manos me regalaran caricias y me llenaran de placer, dejé que el macho awendabeh al que estaba empezando a amar me mimara, y yo también lo mimé a él.
Con manos temblorosas le desabroché los botones de la túnica, y él me ayudo a quitársela, sin dejar de regalarme besos y caricias por todas partes. Cuando fue mi turno y empezó a quitarme el vestido, lo hizo con cuidado, conteniéndose, aunque lo que yo veía en sus ojos eran las ganas de arrancármelo con fuerza. Lo subió por mis caderas, mi cintura y mi pecho, hasta que pasó su mano por mi espalda para ayudarme a incorporarme. Levanté los brazos y el vestido se deslizó por mi cabeza, fuera de mi cuerpo. Me tensé y me abracé el pecho agachando la cabeza. Mi piel recordaba.
—¿Quieres parar? —preguntó, pero yo negué.
Me dedicó una enorme sonrisa y, sin vacilar, clavó su dulce y mullida lengua en mi cuello, haciendo que se me escapara un gemido y me relajara al instante. Inconscientemente, desenrosqué los brazos que me cubrían y lo rodeé a él, apretándolo contra mí.
Después se deshizo de sus pantalones y ropa interior con un giro de muñeca, dejándome entrever que su tatuaje se extendía por sus muslos y pantorrillas hasta los pies, y se dedicó en cuerpo y alma a despojarme de la mía, con calma, recorriéndome de arriba abajo con su lengua, parándose en cada rincón, saboreándolo, como si quisiera retener mi gusto en él para siempre. Y si sus dedos habían conseguido borrar levemente las heridas y el horror que llevaba en mí, su lengua me hizo transportar por unos momentos a un lugar donde nada malo podía pasar, donde todo era placer y donde estábamos a salvo, los dos juntos. Nada podía alcanzarnos, nadie podía hacernos daño.
Cuando estuve desnuda por completo, se arrodilló delante de mí, observándome, y sonrió. Sentí el calor inundar mi rostro y mi nuca, pero no me dio tiempo a replicar porque, sin que pudiera darme cuenta, él ya estaba sobre mi cuerpo de nuevo, dedicado a mí y a mi placer. A hacerme sentir bien.
Saboreó mi cuello, mis pechos, y bajó por mi vientre con calma y dedicación, mientras yo me retorcía de placer y entrelazaba mis dedos en su pelo. Cuando estaba a punto de llegar al lugar que yo más deseaba, volvió a subir, lamiendo con calma y dedicación cada centímetro de piel desnuda, se detuvo en mi boca para besarme de nuevo, e introdujo poco a poco su mano entre mis piernas. Las abrí inconscientemente. Sus dedos me acariciaron.
—Kenneth... —susurré contra sus labios—. No pares.
—No pararía ni muerto —respondió sonriendo mientras introducía en mí uno de esos mágicos dedos.
Su lengua volvió a bajar, mientras sus dedos seguían masajeando con firmeza ese delicado punto más abajo del vientre y se introducían uno a uno, con lentitud, en mi interior. Bajó con una calma torturadora, lamiendo y besando cada rincón de mi ya tembloroso cuerpo. Más abajo, más abajo, más abajo. Su saliva era el mejor bálsamo. Más abajo. Hasta que se detuvo en ese punto entre las piernas, y su lengua acompañó a sus dedos para hacer magia con mi cuerpo. Dejé de ser consciente de todo. Mi realidad se esfumó y, por un momento, solo fuimos él, yo y el placer.
Cuando abandonó mi entrepierna, que estaba a punto de saborear cada uno de los colores del arcoíris, levantó la vista hacia mí y me sonrió de lado. Yo gemí de disgusto. Volvió a subir, de nuevo torturándome con su dulce lengua y soltando gruñidos y jadeos, para detenerse sobre mis pechos y empezar a besarlos con suavidad, llenándolos de la humedad de su boca, del calor de su aliento. Podía notar cómo se contenía, cómo intentaba ser cuidadoso.
Inconscientemente, abrí las piernas y me rocé contra él en una invitación silenciosa. Su respiración entrecortada se detuvo sobre mis senos duros y ansiosos. Levantó la cabeza, con la pregunta en la mirada.
—Hazlo —jadeé.
Y sonriendo, entró en mí lentamente, dejando escapar un largo gemido que me llenó el pecho.
Dolió. Fue un dolor intenso que me recorrió hasta la espina dorsal, y todo lo que él había conseguido hacer desaparecer con sus caricias volvió con fuerza. Él se dio cuenta y salió de mí, mirándome con preocupación, pero yo le hice volver a entrar, con suavidad. Quería aquello y era más fuerte que nunca.
Kenneth lo hizo con dudas, pero con ganas, y sus movimientos lentos y pausados hicieron que el dolor despareciera poco a poco, el físico y el del alma, para dejar paso a un placer intenso que me devolvió a la vida, que me llenó entera. Sin perder el ritmo, fue acelerando, y yo no me quejé. Quería más. Lo quería todo de él.
—Eileen —gimió sin dejar de moverse en mi interior—. Eileen, ¿estás bien? ¿Te gusta? —añadió temblando, sin dejar de gemir, llenándome el pecho con su aliento.
Como respuesta agarré su rostro y lo besé con todas las ansias de las que fui capaz. No podía hablar. Me estaba dejando sin aire, sin voz. Solo quería que me lo hiciera más y más fuerte.
Me estaba convirtiendo en mujer en sus brazos. Aunque yo ya no era una mujer, nunca lo había sido, en realidad. Me estaba llenando. Me estaba llevando a un maravilloso punto en el que me sentía viva y completa, y sintiendo que podría hacer frente a cualquier cosa. Una hembra hermosa y valiente, eso era, en los brazos de un macho fuerte y maravilloso.
Alcanzamos el éxtasis juntos. Él encima de mí, con los brazos flexionados a los lados de mi cuerpo, yo con mis manos apretando fuertemente sus nalgas. Se derrumbó sobre mi pecho y me besó; pequeños besos en los senos, la clavícula, el cuello y la boca. Podía notar como todo su cuerpo temblaba.
—Me has destrozado —dijo antes de respirar profundo, cogiendo fuerzas, e incorporarse sobre los codos para verme a los ojos—. Me falta el aire, Eileen. Eres..., eres...
Gruñó y me chupó un pezón casi con violencia. Después se desplomó de nuevo sobre mí y mis mejillas se pusieron del color de las cerezas, a juego con mi cabello.
—Te amo —exhaló rendido.
Yo me quedé unos instantes sin saber qué responder. No había estado segura de lo que sentía, pero eso había sido antes de aquello, antes de habernos acostado, de habernos unido. Ahora sí lo sabía. Esa unión me lo había dicho, mi corazón lo manifestaba con fuerza y mi cuerpo lo gritaba a los cuatro vientos. Sin embargo, no estaba segura de que él sintiera lo mismo. ¿Cómo iba él a quererme a mí? Podría habérmelo dicho por la intensidad del momento, por el recién alcanzado éxtasis dentro de mí. En las novelas y películas románticas solían decir que una nunca debe fiarse de lo que dice un hombre cuando tiene sexo, aunque a mí me parecía una tontería. Habría hombres de todo tipo. Además... Kenneth no era un hombre, era awendabeh.
—No dirás eso porque te acabo de matar de placer, ¿no? —dije divertida.
Kenneth levantó la cara y me miró con una intensidad abrumadora, apartando con delicadeza un mechón rojo de mi rostro.
—Podría ser, pero esto ya lo sabía de antes. —Él no bromeaba—. Lo siento —añadió negando con la cabeza—. Quizás me he precipitado, pero, es lo que siento y ahora lo tengo más claro que nunca. Ha sido... Creo que no tengo palabras para describir lo que he sentido. Creo que nunca me recuperaré de esto. De ti.
Me reí. Todavía estaba dentro de mí, podía sentirlo, y no quería que se fuera nunca. No quería que me dejara sola y vacía de nuevo. Se estiró y me pasó una lengua juguetona por los labios. Me reí de nuevo.
—Yo también te amo —le dije, más convencida de lo que acababa de decir que de nada en toda mi vida.
—¿Estás segura que no lo dices porque te acabo de matar de placer? —me imitó.
Yo le respondí con un pequeño puñetazo en la espalda y él se quejó un poco. Ahí fue cuando me fijé en cómo lo había dejado, arañado como si yo fuera una gata furiosa. Me puse como las fresas maduras y me encogí de vergüenza. Él, dándose cuenta de lo que yo había visto, se carcajeo y me mostró aquella sonrisa felina.
—Estás hecha toda una fiera, Eileen, cariño —comentó riendo. Mi cara se puso aún más roja si cabe, entonces él me pasó los dedos por las mejillas mirándome con una intensidad arrebatadora, con ojos llenos de amor, de orgullo, y me besó la nariz—. Gracias —dijo con el rostro serio—. Gracias por quererme, por dejarme entrar en tu vida, por dejar que te ame. Gracias por esto. —Cambió el gesto serio para dejar paso a una mueca burlona—. Y gracias por arrancarme la piel.
Le eché el corte de manga, avergonzada.
Estaba tan feliz, tan a gusto, que no me había dado cuenta de que estaba desnuda debajo de él, de que su cabeza estaba entre mis pechos y que nuestras zonas más íntimas aún seguían unidas. Me dio tanto pudor de repente que sentí ganas de salir corriendo, pero, en lugar de eso, le pregunté si podía darme un baño relajante antes de ir a hablar con Owen y sus padres. Todavía no me acostumbraba a que también fuesen los míos.
—¿Y si nos lo damos juntos? —dijo, y levantó las cejas varias veces, sugerente y divertido, con la cabeza apoyada sobre sus manos que a su vez estaban sobre mi pecho.
—Si nos bañamos juntos no será relajante —repliqué abochornada, entre la vergüenza y el deseo.
Quería esconder mi desnudez, no porque me sintiera sucia o no estuviese a gusto, sino por pudor. En aquel momento era una chica más, una chica todavía llena de inseguridades que acababa de hacer el amor por primera vez, y que él me viese así… Siempre había sido muy tímida, y, ahora que la obnubilación debida al deseo había dejado paso a unos sentidos que, aunque lánguidos y agotados, estaban despiertos, aquello me superaba.
Él debió de darse cuenta.
—Eres preciosa. Lo sabes, ¿verdad? —aseguró, acariciando mi mejilla con el dorso de la mano. Me sentía tan abochornada, tenía tanto calor, que creí que, en cualquier momento, podría implosionar de dentro afuera. Él sonrió devastador. Parecía estar disfrutando con aquello—. Eres lo más bonito que he visto en mi vida: valiente, divertida, peleona, hermosa, cabezota y frágil, pero fuerte a la vez, como un cristal que se rompe al chocar contra la piedra, pero que puede matar con un simple corte. Tu cuerpo es hermoso, tu olor, tu sabor, delicioso… Deberías verte como yo te veo, deberías ver lo bella y sexy que estás ahora mismo, sudada, colorada y despeinada, con los restos del orgasmo todavía brillando en tus pupilas. Eres devastadora, Eileen.
«Devastadora». Aquel adjetivo que mi cabeza había utilizado tantas veces para definirlo a él y su poderoso atractivo… Ahora él lo estaba usando conmigo.
Kenneth rompió mis divagaciones con un beso repentino, un beso profundo, un fuego que arde lento, y yo me dejé llevar. Empecé a sentir como él se endurecía de nuevo dentro de mí, y mi vergüenza desapareció poco a poco mientras mi uña arañaba suavemente su musculosa espalda.
—¿Sabes qué significa tu nombre?  —preguntó contra mis labios, después de separarse levemente. Negué con la cabeza—. «Bella como el sol», y no puede ser más cierto —explicó mientras me acariciaba el pelo sin alejarse de mi boca—. Eres bella y luminosa, y cargada de una fuerza que puede arrasarlo todo.
Sonreí. Me gustaba el significado de mi nombre, y me gustaba todo lo que él me decía. Volvió besarme con ansia, y yo me dejé llevar.
—¿Nos damos ese baño, entonces? —dije, más atrevida, intentando hablar mientras él se negaba a dejar de besarme.
Sentí el vació cuando salió de mí y se levantó para cogerme en brazos. Con sus labios sobre los míos, se dirigió hacia una puerta que había enfrente de la cama. Era un cuarto de baño con azulejos blancos y piezas de color rojo, con una enorme bañera excavada en el suelo que ya estaba llena de agua humeante. Bajó los dos escalones y nos metió dentro.
El calor ya me subía por el vientre y él también estaba preparado, así que me subí a horcajadas encima de él e hice que me penetrara. De pronto, no sentía vergüenza.
Lo hicimos de manera rápida y apasionada, sin ningún tipo de preámbulo, con el agua ardiente bañando nuestros cuerpos, y esta vez no sentí dolor. No sentí nada más que un intenso placer y un amor que me llenaba las entrañas, que me llenaba el cuerpo y el alma. Él acabó antes esa vez, me dijo que aquella postura lo excitaba demasiado, y yo me reí, pero él, en una especie de maravillosa venganza, me hizo ver las estrellas con el solo roce de sus dedos.
Después nos quedamos en el agua, relajados, yo tumbada con mi espalda sobre su pecho. Todavía me daba un poco de reparo mi desnudez, pero iba deshaciéndome de él poco a poco. Tampoco tenía demasiado sentido después de todo lo que nos habíamos hecho el uno al otro.
—¿Sabes? —le dije juguetona mientras él me acariciaba el vientre con parsimonia, con el dorso de la mano y los dedos—. Me encantas, me fascinas, me enloqueces, pero esa maldita trenza… Odio tu maldita trenza… Y ya ni hablemos del moño.
Él se carcajeó y sentí su risa profunda en mi interior, una vibración que me erizó el vello.
—¿Cómo puedes odiar algo de mi precioso cuerpo?
Mi querido awendabeh de arrogancia fingida, ese que tanto bien me había hecho, que tanto me encantaba, había regresado. Me giré y lo besé la mandíbula, riendo, antes de acurrucarme de nuevo contra su pecho.
—Por cierto… —No me apetecía hablar de ello en aquel momento, pero tenía que hacerlo—. ¿Tienes alguna idea de qué toman las awendabehs para…, ya sabes, para evitar…? Quiero decir, no sé si aquí se hacen esas cosas ni cómo funciona. Pero quizás se nos ha ido un poco de las manos…
—Tienes razón, ni lo había pensado. Estoy demasiado embriagado de ti, Eileen. —Me giré solo para hacerle un gesto burlón—. No te mofes, es cierto —aseguró, y yo no lo dudaba. Con que lo estuviera tan solo la mitad de lo que yo lo estaba de él…—. Se suele usar un elixir, tanto para machos como para hembras, se vende en los herbolarios. Es una especie de poción. Infalible y nada perjudicial. La fabrican los Ithok, los médicos. Puedo conseguir una hoy mismo. Esta vez tendrás que tomarla tú porque, ya sabes, ya hemos… —Carraspeó—. Para la próxima, porque espero que haya muchas más —añadió en un susurro sensual—, puedo tomarla yo…
—Eso estaría bien —dije en medio de un bostezo. Los párpados comenzaban a pesarme—. Tenemos toda la eternidad para tener hijos. Luchemos esta batalla primero.
Di un respingo, acongojada. No supe por qué había dicho aquello, quizás la embriaguez del momento mezclada con el cansancio y el sueño. Quizás él se había asustado ante mi comentario, a lo mejor no pretendía desaprovechar su eternidad conmigo, una muñeca rota.
—Estoy de acuerdo —contestó besándome la cabeza y quitándome todos los miedos. Me relajé de nuevo contra su pecho.
Algo había cambiado en mí desde aquella tarde en el bosque. Quizás hubieran sido las recientes noticias, como si descubrir mi inmortalidad me hubiera hecho más fuerte, pero aquella tarde, intentar entregarme a Kenneth me había producido angustia y ansiedad, sin embargo, horas después, en la noche, me había sentido preparada, lista para cualquier cosa. Entregarle mi cuerpo me había hecho sentir libre, libre de ataduras y de horrores del pasado.
No había sido de repente, llevaba meses intentando recuperarme de aquello, dejando atrás los vómitos, volviendo a comer de nuevo, dejando que me tocasen… Incluso las pesadillas habían disminuido, aunque todavía volvían para atormentarme de cuando en cuando, y había ganado algo de peso, forma y color en las mejillas. Pero aquella noticia había dado un vuelco de ciento ochenta grados a mi vida, y estaba lista, dispuesta a todo.
Ya no tenía miedo.
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Me desperté en su cama, envuelta en un pijama color marfil que acariciaba mi piel como el más dulce de los amantes. Él dormía profundamente a mi lado. Me reí como una tonta y extendí la mano para acariciarle la mejilla. Era atractivo incluso con la boca abierta y medio roncando. No me había enterado de cuándo me había vestido y llevado de vuelta a la cama, estaba demasiado agotada. Demasiado para un solo día.
Me fijé en el cuarto. No era muy grande, pero era bonito. La cama donde me encontraba era enorme y ocupaba casi todo el espacio. Estaba cubierta por unas sábanas blancas e inmaculadas, que nada tenían que ver con la apariencia oscura y depredadora de Kenneth, pero unas mantas de piel negra las escondían.  En el suelo vi desperdigados unos cojines rojos, que, supuse, reinarían normalmente sobre la cabecera.
Había dos mesillas de madera de cerezo a los lados de la cama, un pequeño baúl a sus pies, un armario en la pared de enfrente y un viejo escritorio a la derecha, bajo la ventana. Ese era el único mobiliario de la habitación. A los lados del armario había dos puertas, una llevaba al cuarto de baño, la otra intuí que sería la salida.
Me giré de nuevo hacia Kenneth, que seguía profundamente dormido. Lo moví con suavidad. Me había despertado llena de energías y ansiando hablar cuanto antes con Owen y el resto. Quería solucionar ya todo aquel lío y recuperar mis supuestos poderes.
Él se despertó perezoso y me miró sonriente, medio dormido, adorable. Estábamos tan cerca que podía respirar su aliento, sentir su respiración. Se desperezó, haciéndose el remolón, y me besó tiernamente en la mejilla.
—Buenos días, bonita. —Enrojecí.
—Buenos días, bonito —dije con burla.
—¿Quieres desayunar algo? —dijo riéndose mientras negaba con la cabeza. Después se estiró.
—La verdad es que me muero de hambre.
Al momento apareció una bandeja sobre la cama con dos vasos de zumo de manzana morada —una variedad deliciosa de aquel mundo que sabía a una mezcla de uva y manzana ácida—, un par de platos con pan negro de algún tipo de cereal del cual no recordaba el nombre y huevos. Una enorme tetera y diferentes pastelitos completaban el menú.
—¿Está bien así o desea otra cosa mi preciosa princesa? — preguntó haciendo una reverencia con la mano y la cabeza. No pude evitar reírme.
—Está perfecto, mi príncipe —me burlé.
Cogí el vaso de zumo y le di un buen trago.
—Oye —le dije—. ¿Cómo hacéis esto? Lo de la comida. Sale de la nada o…
—No. Ojalá, pero no —respondió mientras masticaba un pedazo de pan—. Lo preparé anoche, mientras dormías. Puedes hacerlo de la manera tradicional o con magia, como dejando a los utensilios encargados. Los Luit pueden asarlos, los Wos, hervirlos, los Ithok pueden cambiar directamente el estado de la comida…, pero hay que preparar la materia prima, sea como sea, pero prepararla. No puedes hacer que surja sin más. Yo, con el Tesem, puedo transportar los huevos hasta la cocina, pero crudos. Después tengo que prepararlos… Lo mismo con el zumo, hay que exprimir la manzana. Puedo convocar unas verduras y un pedazo de carne, pero no un rico plato ya elaborado. Y así con todo. Al menos que lo transporte de alguna taberna donde lo hayan preparado. Pero es lo mismo que cuando me transporto yo, solo puedo hacerlo a lugares cuya imagen esté en mi mente, y cuanto más lejos, más me canso. Con las cosas y alimentos es igual. Tengo que traerlas desde lugares que ya conozca. En este caso, ayer lo cociné y ahora lo he transportado hasta aquí, calentándolo con el Luit por el camino.
—Vaya —respondí, clavando el tenedor en un huevo—. Es interesante. Hay tanto que desconozco… Vas a tener que enseñarme muchas cosas.
—Es una pena —replicó él, llevándose el zumo a la boca—. Vamos a tener poco tiempo para otras actividades más interesantes —añadió, sonriendo de lado con el borde del vaso pegado ya a los labios.
Me reí.
—Sacaremos tiempo, no te preocupes.   
Desayunamos en silencio, disfrutando de la tranquilidad que parecía reinar siempre en aquella casa, dedicándonos miradas y sonrisas tontas de vez en cuando, hasta que fui incapaz de callar durante más tiempo los pensamientos que me atormentaban.
—¿Crees que mis… que Ofelia y Mael... —Seguía sin poder llamarlos «mis padres»— son malvados? —Me aclaré la garganta—. Quiero decir, siempre los he visto extraños y demasiado rectos y secos, con un corazón un tanto oscuro, quizás, pero nunca he pensado en ellos como asesinos. Tú tienes la oscuridad y las sombras de la luna, pero ellos… Lo de ellos no es ese tipo de oscuridad hermosa, no es una oscuridad donde dos amantes se besan con pasión, como la tuya. Es una oscuridad donde se comenten los peores crímenes. Han matado por mí, por una estúpida idea de mantenerme a salvo cuando, al final, he estado más expuesta al mal al otro lado. —Kenneth me miraba con calma, esperando a que acabase de hablar. Yo le di un trago a mi zumo y continué, cruzando las piernas—: Es que… Bueno… Owen también ha matado por mí, pero eso fue diferente. Él… Él realmente me estaba haciendo daño… Si Owen no llega a aparecer, no sé qué hubiera sido de mí. Lo que quiero decir es, ¿crees que son asesinos por naturaleza, o que simplemente lo han hecho esa vez, por una razón que ellos creían válida?
Su rostro se endureció.
—Eileen, lo único que te puedo decir es lo que yo opino, y es que, quien mata una vez, puede volver a hacerlo. Quiero decir, quien mata una vez y no es en defensa propia, en defensa de alguien o de todo un pueblo, como tú has de hacer con Raghnik. —Me encogí. Me horrorizaba la idea de tener que matar, aunque fuera a un awendabeh malvado que sembraría el terror en nuestros mundos si no lo hiciera—. No digo que sean de esa naturaleza, no tienen por qué volver a hacerlo, quizás ni siquiera lo hicieran con gusto —continuó mientras me tomaba de la mano—. Pero lo hicieron, y merecen un castigo. Tus… Los padres de Owen no pueden salir impunes. Puedo comprender asesinatos en una guerra, una venganza incluso, puedo comprender lo que hizo Owen para salvarte, para salvarte de verdad, para impedir que ese monstruo… —Paró de hablar al ver mi mueca afligida y me soltó para pasarse las manos por el rostro, frustrado—. Pero no lo que hicieron tus padres. Matar a esas Simak inocentes, de manera fría y deliberada, solo para librarte de esa carga, para salvarte, según ellos… Y sin embargo no hicieron más que condenarte. Condenarte a una vida extraña para ti, donde no estabas cómoda, donde no te sentías a gusto, donde no eras aceptada; a la soledad, a un novio…
Apretó los puños de las manos con tanta fuerza que unos hilillos rojos comenzaron a brotar de su piel. Yo lo sujete con suavidad e hice que dejara de lastimarse. Algo en aquel asunto le dolía demasiado, y sospechaba que no todo tenía que ver conmigo.
—Te condenaron a llegar a la edad adulta sin conocerte, sin tener idea de quién eras. ¿Y ahora? Ahora no sabes cómo manejar tus poderes. Eso sí es peligroso, para ti y para todo nuestro. Para ambos mundos. Nos estaban condenando a todos, Eileen. Sin ti, derrotar a Raghnik es prácticamente imposible. Nadie puede hacerlo más que tú. Y no quiero que pienses que quiero exponerte al peligro. Soy el primero que lo daría todo por protegerte, me cambiaría por ti sin dudarlo, mataría a cualquiera que quisiera dañarte, pero tus padres… —«Mis padres», seguía sin asimilarlo—. Nadie iba a dañarte, Eileen. Habrías crecido con los tuyos, sana y salva, entrenándote, aprendiendo a controlar tus poderes, a canalizarlos, como he hecho yo desde que tengo uso de razón. Entonces, llegado el momento, te enfrentarías al Zuam’aym y vencerías.
Su cara se había convertido en una fría sombra y había dejado de comer.
—¿No te das cuenta de que ha sido mucho peor así? Solo tú puedes acabar con Raghnik, y ahora no tienes ni idea de cómo hacerlo, no sabes controlar tus poderes ni tu fuerza. Tampoco sabemos qué pasará cuando los recuperes ni cómo lo harás.
—Yo… Es que… —No sabía cómo decirle aquello—. Comprendo lo que dices, y estoy de acuerdo, pero… veo que los odias demasiado. Creo que… Me parece que hay algo más, algo más personal.
—Lo que tú sufras ya se ha convertido en algo personal para mí —aseguró.
Yo le sonreí con suavidad, acariciándole la mano.
—Pero hay algo más, ¿verdad?
Él suspiró ruidosamente pasándose una mano por la nuca desnuda. El pelo, recogido en un moño. Se apoyó contra el cabecero de la cama con la cabeza echada hacia atrás.
—Mataron a mí madre, Eileen —soltó, y yo vertí todo el zumo que tenía en la mano por encima de las sábanas blancas.
—¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo?
Él, con un giro despreocupado de muñeca, hizo desaparecer la mancha mientras comenzaba a hablar.
—Mi madre era una de las Simak más poderosas de la época. No pudieron comprarla ni manipular su memoria, así que decidieron matarla. Y lo mismo hicieron con su hermana. —Me llevé las manos a la boca mientras negaba con la cabeza, horrorizada—. El Tekeha, el poder de hablar a las mentes y escucharlas… Te mentí, Eileen. Eso no es un poder de la Havikla, lo heredé de mi madre. Es prácticamente lo único que tengo de ella. Solo las Simak más fuertes lo desarrollan, y ella era la mejor —dijo con orgullo y los ojos brillantes—. Yo no heredé el don de las Simak, eso solo lo heredan las mujeres, pero sí desarrollé el Tekeha, aunque es muy débil en mí. Me agoto muy rápido cuando lo utilizo. Y solo puedo alcanzar distancias cortas. Ni siquiera un kilómetro. Mi padre dice que mi madre podía alcanzar mucho más.
—Pe… pe… pero… Por eso... El retrato de la cabaña de la vieja. Claro. Por eso... estaba tu madre en el retrato, ¿verdad? —Él asintió, cerrando los ojos, y yo lo abracé con fuerza—. Lo siento tanto, Kenneth. ¿Cómo no me lo dijiste antes? ¿Desde cuándo lo sabes?
—Desde que me lo dijo Owen cuando me contó tu historia, hace una semana. Yo nunca la conocí, Eileen, me la arrebataron solo dos semanas después de mi nacimiento. Las Simak recibieron la profecía una semana después de la Havikla, de la noche en que nacimos tú y yo, y decidieron que hablarían primero con tus padres antes de publicar al mundo la noticia, como ya sabes. Pero ya no pudieron hacerlo. La misma noche en que hablaron con ellos, Ofelia y Mael se encargaron de sobornar a las Simak. Bueno, en realidad no fue ni siquiera un soborno; como le dije al padre de Owen, fue una amenaza. Tenían un poco de ruda, supongo que conseguida en el mercado ilegal del barrio de Kruvek, y las amenazaron con ella, con dagas impregnadas en agua de ruda. O aceptaban el dinero y firmaban, o las mataban. Las Simak, asustadas, decidieron firmar el pacto de sangre y cargar la responsabilidad en mí, el Havikla tun’aym, y fueron recompensadas por ello con dinero.
»Sin embargo, mi madre y una de sus hermanas se negaron. No querían mentir y no querían cargar sobre mis hombros algo que no me correspondía. Yo no era el Ereak’aym, y seguramente no lo conseguiría, moriría en el intento. Pero tus... los padres de Owen no lo aceptaron, y Ofelia, después de que Mael intentara manipular sus mentes sin éxito, clavó una daga llena de ruda en sus corazones.
»Eran hembras nobles y honestas, y jamás pensaron que fueran a ser capaces de semejante atrocidad. Por eso no vieron venir a Ofelia cuando les clavó las dagas. Padecieron ante la mirada horrorizada de las demás Simak, que sí habían aceptado el pacto, motivadas por el miedo, la cobardía y la codicia. Desde aquel entonces viví con mi padre, hasta que él se fue hace un par de años con mi tío a las montañas de Stranyo, en el norte, a una cabaña.
Su mirada era triste, muy triste, y sus ojos brillaban, amenazando con desbordar en cualquier momento. Yo lo miraba horrorizada mientras agarraba su mano con fuerza.
—Quiero matarlos, Eileen. Quiero que sufran cómo sufrió mi madre —dijo agachando la cabeza—. Pero no lo haré si tú me lo pides. Tú estás primero, antes que cualquier estúpida venganza.
Lo agarré dulcemente por la barbilla e hice que me mirara a los ojos.
—No. No quiero que lo hagas, Kenneth, por favor. —Él me miró y me acarició la mano que estaba agarrando la suya. No supe descifrar lo que quería decirme su mirada—. No por ellos, yo tampoco perdono lo que han hecho y no creo que pueda hacerlo nunca. Me han separado de mi casa y han matado a gente inocente por mí, en mi nombre, además de condenar a todo tu mundo, nuestro mundo, y al mundo humano, al Zuam’aym. Y, además, no es que los culpe directamente de lo de Esteban, pero si no me hubieran enviado allí… —Me enfurecí y apreté con fuerza la mano de Kenneth, él no se movió—. Nunca me habría pasado eso de no haber vivido en la Tierra.
Agaché la cabeza para tomarme un respiro, unos segundos de silencio.
—¿Sabes? —continué levantando la mirada de nuevo—. No es que les tenga un gran aprecio, pero en el fondo son mis padres, y supongo que me gustaría que algún día se arrepintieran de esto y pudiéramos tener una buena relación. Sin embargo, no son ellos los que me preocupan. Puedo decir sin temor a equivocarme que su muerte no me afectaría más que la de cualquier otro habitante de esta ciudad, es decir, sentiría una simple pena porque se ha perdido una vida, nada más. Quien me preocupa de verdad es Owen. Él sí los quiere mucho, son sus padres, lo han criado, y él… bueno, a pesar de todas las mentiras siempre ha estado conmigo, cuidándome, lo quiero y no quiero que sufra. Y sobre todo me preocupas tú. Vengarte no te va a ayudar, todo lo contrario, matar a dos personas solo hará que te vuelvas oscuro y frío, y no calmará tu dolor.
Una lágrima se escurrió por su mejilla derecha y yo la sequé con mi pulgar.
—Pero su crimen no puede quedar impune, Eileen. No puedo hacer la vista gorda.
—Y no la haremos. —Mis dedos juguetearon con su moño, deshaciéndolo lentamente—. Los haremos confesar y los entregaremos a la justicia. No sé cómo funciona aquí, pero…
—El Meisar —respondió él, disfrutando de mis caricias—. Él es el mando más alto en Rolskru. Es bastante idiota, y algo corrupto en los últimos años, pero sigue siendo bastante justo. Tiene a sus justicieros, y todos votan y dan su opinión, pero, al final, él es quien manda y decide.
—Pues que él se encargue de hacer caer todo el peso de la ley sobre ellos.
Él asintió, aunque no lo veía muy convencido. Su sed de venganza era demasiado grande, pero lo aceptaba por mí, y yo estaba segura de que en algún momento comprendería que era lo mejor. Me sonrió y se secó las lágrimas para después besarme en la punta de la nariz.
—¿Sabes? —me dijo. Yo seguí jugueteando con su pelo, ya suelto entre mis dedos—. Desde el principio supe que había algo raro en ti, sentí un terrible poder oculto el día que te vi en la taberna la primera vez. Aquel fatídico día. —Su rostro se entristeció un poco, yo acaricié su nuca con la yema de mis dedos. Aquel ya era un episodio olvidado para mí—. Me dediqué a espiarte y a seguirte. —Fruncí el ceño. Aunque ya lo sabía, aquello me seguía molestando—. No te preocupes. No vi tu hermoso cuerpo desnudo hasta ayer, te lo prometo, aunque ganas no me faltaron. —Hizo una mueca divertida y yo fruncí el ceño todavía más—. No te enfades, anda. Llevo toda la vida en tensión ante posibles ataques, incluso lejos del solsticio, y tu poder… bueno, era muy fuerte. Una nueva awendabeh en la ciudad con aquel poder revoloteando a su alrededor… Tenía que saber qué pasaba —dijo mientras me dedicaba una de sus sonrisas arrebatadoras y me acariciaba la muñeca con el dedo. Mi gesto se relajó un poco, aunque no del todo. No quería parecer blanda, aunque me derritiera como mantequilla entre sus brazos—. El caso es que después de un par de días de espionaje me di cuenta de que no había nada de peligroso en ti, sin embargo, aquel poder seguía latiendo bajo tu piel y yo sentía una curiosidad terrible.
El dedo que acariciaba mi muñeca empezó a subir por mi brazo, clavándome levemente la uña y haciendo que todos los vellos de mi cuerpo se pusieran de punta.
—Después tus padres dijeron que eras humana y que nadie podía saberlo, y aquello me confundió aún más. No podía creerlo. No eras humana en ningún poro de tu piel. Podía sentirlo, olías a awendabeh, a awendabeh poderosa. —Me reí. Seguía resultándome extraño el hecho de tener olores tan característicos—. Olías a poder a pesar de que no podía sentir tu magia. Era como si estuviera... bloqueada. Todo a tu alrededor era un misterio, Eileen.
—¿Y por qué nadie más sintió todo eso?
—Soy más poderoso que ninguno, Eileen. Cada vez que estabas cerca, mi poder podía sentirte, te podía sentir latir en mí. Además, estoy ligado a ti por la Havikla, somos hijos de la misma luna. Quizás eso también influya. Que eras awendabeh lo sabían todos, por eso nadie sospechó nunca de tu supuesta humanidad, porque era obvio que no eras humana. Si un humano pusiera un pie en este mundo, todos podríamos olerlo a mucha distancia. Te lo aseguro. Y eso Owen lo sabía, por eso sabía que no habría riesgo alguno. Sin embargo, el nivel de poder de cada awendabeh… Eso es algo más difícil de determinar al principio. Hay que tener una magia y unos sentidos muy desarrollados.
—Cómo tú, ¿no? —pregunté con sarcasmo.
—Sí. Como yo —respondió riendo—. Aunque no creo haber sido el único que ha sentido todo eso que llevas bajo la piel. Estoy seguro de que más de un awendabeh ha podido olerlo también.
—Por eso nadie descubrió nunca que supuestamente era humana —dije, meditabunda—, porque olía a awendabeh. Llevo meses con miedo a que se sepa que soy humana y al final... —Me reí, negando con la cabeza. Él asintió riendo también.
—Sí. Como te he dicho, aunque no pudieran sentir el nivel de tu magia, el olor a awendabeh es algo que no se puede esconder. El caso es que pensé que quizás estabas en peligro. Todo aquello era muy raro. Eras awendabeh y te lo escondían, y querían que fingieses ser lo que en realidad ya eras, pero no lo sabías. Y toda aquella historia de que Owen era tu cuidador… Jamás ha habido nada parecido en este mundo. Sabía que algo estaba pasando a tu alrededor así que no pude dejar de espiarte entre las sombras. Estaba preocupado porque... bueno... empecé a sentir cosas por ti. —Lo miré con ternura y él pareció enrojecer un poco—. Al principio era simple curiosidad, pero después te conocí, y me gustaste, y ese sentimiento no dejó de crecer, Eileen. Por eso hablé finalmente con Owen. Él tenía que saber algo. —Su dedo acariciaba ahora el lóbulo de mi oreja— Y pareció encantado de soltarlo en cuanto se atrevió, y me lo confesó todo. El secreto le estaba pesando demasiado.
—¿Y por qué no me comentaste nada? —dije ahogando un gemido, intentando concentrarme en la conversación y no en sus caricias—. Quiero decir… de tus sospechas. Cuando yo te contaba de mi vida como humana, que Owen era mi protector…
—Bueno —prosiguió sin dejar de acariciar mi oreja, recreándose, sonriendo orgulloso de sí mismo ante mis suspiros—. No nos llevábamos especialmente bien tú y yo. Si llego a soltarte una bomba así me habrías mandado a la mierda como mínimo —dijo—. ¡Si solo con decirte que no confiaras en Arian casi me matas!
—Entiendo. Así que al final lo que eres es un mirón, simplemente. ¿Estás seguro de que no me espiabas en la ducha? —añadí con picardía.
—Ya te gustaría —me susurró al oído haciéndome estremecer.
—Cerdo —respondí dándole un manotazo, y me dejé arrullar por su aliento en mi cuello durante un momento—. Oye —dije entre suspiros, alejándome un poco de él—. Hablando en serio, Kenneth. Ahora ya puedo defenderme sola. Estoy aprendiendo mucho y pronto recuperaré los poderes que me arrebataron. Espero. Prométeme que no me espiarás más, que no te esconderás entre las sombras para observar lo que hago como un enfermo psicópata.
Él rio levemente.
—Lo prometo. Pero siempre que no estés en peligro.
—Supongo que tendré que conformarme con eso. —Me reí y lo besé, lento y profundo.
De repente sonó el reloj de cuco de la pared del cuarto, haciéndome volver a la realidad. Nos separamos con pereza, con el rostro todavía atontado por el beso. Eran las nueve de la mañana.
—¡Mierda! Es tarde.
Tenía que ir a trabajar.
—No te preocupes —dijo él. Sus palabras, un susurro en mi oído. Su mano acariciando mi mandíbula—. He hablado con Arian. Le he dicho que estás indispuesta hoy, que necesitas descansar. No he explicado más. Ya se enterará de todo cuando corresponda.
—¡Kenneth! —protesté, separándome—. ¿Por qué has hecho eso?
—Tenemos una mañana ocupada —dijo sonriendo—. Ayer, cuando te quedaste dormida, di aviso a Owen de que estabas conmigo, de que te encontrabas bien y que volveríamos por la mañana para hablar. Hemos quedado en su casa a las diez. La Simak también vendrá. Lo siento. Es que lo mejor es enfrentar esto cuanto antes, pero si no estás preparada, lo aplazaremos hasta que lo estés.
Tragué saliva.
—Estoy lista, Kenneth, quiero acabar con esto cuanto antes. Pero la próxima vez, infórmame antes de tomar decisiones por mí.
—Lo siento. No se me da muy bien el trato con otros awendabehs. Falta de costumbre, supongo. Quizás ese sea uno de mis pocos defectos… Aprovéchalo para cuando lo necesites.
Me reí y él me besó. Esta vez sus manos se deslizaron por mis caderas y mis muslos, en busca de algo más.
—Kenneth —susurré contra su boca con la respiración entrecortada—. Llegaremos tarde. —Pero mis dedos ya se deslizaban por su espalda, ansiosos.
—Esto es culpa tuya —dijo, travieso y burlón—. Me has abierto el apetito.
Me reí en su boca, aunque seguía sintiendo una ligera sensación rechazo bajo la piel, una reminiscencia de los angustiosos meses pasados. Sin embargo, borré aquella sensación más fácilmente de lo esperado cuando comenzó a besarme el cuello con calma en dirección descendente—. Tenemos tiempo para algo rápido —susurró, calentándome los senos con su aliento.
Hizo desaparecer la bandeja del desayuno y, componiendo una sonrisa felina, bajó por mi pecho y mi vientre, mientras yo me recostaba sobre la cama. Me bajó el pantalón del pijama y deslizó su boca entre mis piernas mientras me miraba fijamente.
—Quiero comerte otra vez, Eileen.
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Llegamos a casa de Owen cerca de las diez y media, transportados por la magia de Kenneth.
Todos esperaban en la cocina, tiesos. La incomodidad y la tensión se respiraban en cada molécula de aire. Ofelia y Mael me miraron inquietos al ver que Kenneth entraba detrás de mí.
—¿Tiene que estar este presente? —dijo Mael con desprecio.
—Este te va a arrancar la garganta si no cierras el pico.
Una sombra cruzó la cara de Kenneth cuando habló. Toda la angustia y tristeza que había demostrado el día anterior y aquella mañana se había transformado en puro hielo, en pura ira asesina. Ni siquiera yo podía ver tras la máscara en aquellos momentos. Sabía que el Kenneth que amaba estaba allí, pero no podía encontrarlo. Mael era imbécil. Si seguía así, provocándole, ni siquiera yo podría evitar un doble asesinato.
—Cállate, Mael, no tienes derecho a abrir la boca —le espeté. Owen se encogió.
La Simak también estaba allí, y permaneció de pie, apoyada contra la pared, mientras los demás se sentaban a la mesa. Era la viva imagen de la calma, no parecía ni de lejos aquella hembra que me había asustado en la calle meses antes. Casi pareciera que liberarse de aquel peso, de aquella culpa, hubiera transformado su rostro monstruoso en uno más humano, como si eso le hubiera quitado cientos de años de encima. Seguía igual de arrugada y llena de manchas, pero su expresión había cambiado.
Con un movimiento de mano nos invitó a mí y a Kenneth a sentarnos a la mesa, tal parecía que fuese ella la anfitriona en vez de Mael y Ofelia. Lo hicimos al lado de Owen y enfrente de sus padres. La Simak nos siguió, situándose al lado de los dueños de la casa.
—Es el momento de que conozcas los detalles, chiquilla —aseveró.
Su voz retumbó en la cocina, y fue como si muchas voces hablaran al unísono.
—Creo que poco me queda por saber —contesté, conteniendo un escalofrío ante aquel sonido. Ella asintió.
—Primero que nada, queremos pedirte disculpas. Todas nosotras. Mis hermanas están aquí —dijo señalándose una sien—, conectadas en mi cabeza, como si fuéramos una misma mente, hablando a través de mí —explicó—. Verás que a veces hablamos al mismo tiempo, como ahora. —Asentí—. No debes asustarte, solo es una manera de que todas podamos hablar contigo, aunque ellas no estén aquí.
Asentí de nuevo, aunque, por mucho que dijeran, escuchar todas aquellas voces a la vez salir de una misma boca era bastante aterrador. La mujer suspiró, antes de que sus múltiples voces volvieran a sonar.
—Fuimos cobardes y estúpidas —continuó—, tuvimos miedo, miedo de lo que esta gentuza pudiese hacernos —añadió mirando a Mael y Ofelia. Sus ojos blancos desprendían odio, y su voz formada por muchas voces seguía provocando escalofríos en mí.
»Tu padre siempre ha sido un awendabeh con mucho poder, con sus poderes de Ithok ha aprendido a controlar las mentes a su antojo de una manera en la que muy pocos pueden. Aunque tú, pequeña, tú… Cuando te devolvamos tu magia y aprendas a usarla, eclipsarás a cualquiera de los que estamos en esta sala. Alcanzarás su nivel —dijo señalando a Kenneth—, incluso más. —Y entonces clavó sus ojos en él—. A ti también queremos pedirte disculpas, muchacho, de todo corazón. Por haber cargado un peso sobre tus hombros que no te pertenecía, y, sobre todo, por no haber impedido la muerte de tu madre.
Ofelia y Mael nos miraban con los ojos muy abiertos, llenos de horror, esperando una reacción en mí, en Kenneth. La Simak agachó la cabeza con tristeza, y el rostro de él se volvió más sombrío, si cabe. Le puse una mano en la rodilla y apreté suavemente, intentando transmitirle fuerzas y calma. Él asintió hacia la anciana, pero las sombras de su rostro no se desvanecieron; una señal silenciosa de que aceptaba sus disculpas, pero no olvidaba.
—Me gustaría conocer la historia completa, doña…
—Nada de «doña», querida. Llámame Mavela —dijo la Simak, solo con su voz.
—Mavela. —Asentí—. Kenneth me ha contado muchas cosas, lo que usted le contó a Owen. Todo lo que este señor y esta señora —dije dirigiendo una fría mirada a Ofelia y Mael— han hecho. Pero me gustaría escucharlo de su boca, con todos los detalles. Y de las vuestras también. —Volví a mirarlos. Owen no apartaba la vista de la mesa.
Mavela asintió y comenzó a hablar. De nuevo, diferentes voces salieron de su boca:
—Bueno, como ya sabes, recibimos la profecía. Esta decía que, en la noche más larga del año, el poder del Zuam’aym atacaría de nuevo, aquí, en Aurora; que había resucitado, pero que un milagro podría salvarnos: una muchacha nacida de la última Havikla. Una muchacha que, cuando fuera mayor, ya en la edad adulta, acabaría con él de una vez por todas. No lo recordamos con claridad, han pasado dieciocho años, pero lo que sí recordamos es que decía muchacha, y no muchacho. Una cría awendabeh hembra. La última Havikla había ocurrido hacía una semana, el veintidós de diciembre, así que buscamos a la muchacha nacida esa noche. Erais dos bebés, lo cual nos resultó extraño, porque solo nace un bebé con la Havikla, pero tú eras la única hembra.
—¿Y por qué sucedió eso? ¿Por qué nacimos dos esta vez? —pregunté, acariciando la pierna de Kenneth por debajo de la mesa.
—No lo sabemos con certeza, querida. Quizás la Easme consideró importante que la Ereak’ayme tuviese ayuda, por eso envió a dos Havikla tun’aymi.
Miré a Kenneth y le sonreí, me alegraba de contar con su ayuda. Pero él no me devolvió la mirada. Seguía con los ojos clavados en Ofelia, Mael y Mavela.
—El caso es que decidimos que, antes de publicarlo al mundo, era justo hablar con tus padres. Así que nos reunimos en mi casa —continuó la Simak, solo con su propia voz esta vez—, ya que sabíamos que la niña había nacido en Aurora y queríamos estar todas presentes en esa conversación con sus progenitores. Las Simak no podemos utilizar el Tesem y tampoco podemos ser transportadas por otros. Tenemos demasiada energía en nuestras mentes y esa manera en que las sombras descomponen el cuerpo sería una bomba para nuestros cerebros. Supondría la muerte casi segura. De todas maneras, no existía nadie por aquel entonces con ese poder. Solo pueden desarrollarlo los Havikla tun’aymi y algunos awendabehs oscuros, con trucos horribles. Por eso tardamos unos días en reunirnos todas, ya que algunas vivían lejos. En cuanto nos encontramos en mi cabaña, una semana después de haber recibido la profecía, acudimos aquí. Tus padres nos recibieron en esta misma cocina, en esta mesa de cedro.
—Eso sí que lo recordamos como si fuera ayer —añadieron todas las voces al unísono.
Mael y Ofelia respiraban de manera entrecortada, supuse que nerviosos por mi reacción al escuchar cada uno de los detalles.
—Ellos enloquecieron, muchacha —continuaron todas las voces a través de Mavela—. Tenías que haberlos visto. No lo aceptaron. Nos obligaron esa misma noche a firmar el pacto, a cargar el peso sobre los hombros de Kenneth. Nos ofrecieron dinero.
—¿Por qué no os defendisteis? —interrumpí llena de rabia.
—Como hemos dicho, tu padre es muy poderoso. Tuvimos miedo, sabíamos que podría intentar manipular nuestra mente, así que preferimos al menos sacar provecho de ello. Hacerlo como un pacto real y no como una obligación a través de la manipulación de tu padre. —El rostro de Mavela se tiñó de vergüenza—. Además, Ofelia tenía ruda, y amenazaba con usarla en caso de fallar la manipulación de Mael. Eso dice mucho del carácter de estos dos —dijo con muchas voces, señalándolos—. Ningún awendabeh noble que se precie tiene ruda en su casa, no quiere ni saber de su existencia. No se vende en ningún negocio honrado, solo en mercados tenebrosos, oscuros e ilegales.
Suspiré con tristeza mientras negaba con la cabeza. No podía dejar de ver como todo aquello estaba calando en Owen, produciéndole una horrible pena y apretándole el corazón.
—Mael nos hablaba calmado, explicándonos la situación, mientras Ofelia nos apuntaba con las dagas impregnadas de ruda, que rápidamente había ido a buscar en cuanto conocieron la noticia. Hacía dos semanas que había parido, tú dormías plácidamente en la habitación al lado de tu hermano y, sin embargo, estaba fresca como una rosa. Siempre ha sido una hembra muy fuerte tu madre. —Aquello podría haber sido un cumplido, si no hubiera sido por el tono de desprecio.
»Mael se encargó de que nos enterásemos claramente de cuál era el plan que había tejido en su intricada mente en menos de un minuto. O firmábamos el pacto por las buenas y aceptábamos el dinero como recompensa, o lo haríamos por las malas, y sería mucho menos placentero. Sería manipulación mental y, en último caso, muerte con la ruda. —Mavela parecía encogerse. La vergüenza y el arrepentimiento se reflejaban en su rostro y en todas las voces que hablaban a través de ella—. Fuimos cobardes y estúpidas, muchacha. Quizás si nos hubiésemos unido todas, las diez, hubiéramos tenido una oportunidad frente a ellos, incluso con la ruda de por medio, pero cuando ocho de nosotras firmamos el pacto, las otras dos no tuvieron ninguna posibilidad. —Esta vez miró a Kenneth, cuyo rostro permanecía frío como el acero—. No tenemos el Tesem, ni siquiera podemos ser transportadas, y nadie podía abandonar aquella casa de manera convencional, ya que Mael había puesto sellos en todas las puertas y ventanas, incluso en la chimenea de la sala de estar. Además, nuestros poderes son muy escasos, se limitan a recibir las profecías y transmitirlas a las demás mentes awendabehs. Algunas podemos escuchar dentro de algunas cabezas, pero nada más. Nunca manipularlas, nunca como él —dijo mientras señalaba a Mael—. Aunque somos las únicas del mundo mágico que podemos controlar este tipo de magia, no sirve demasiado cuando te enfrentas a alguien como Mael.
Se hizo el silencio por unos segundos antes de que Mavela decidiera continuar.
—Ocho de nosotras aceptamos. Ya solo quedaban dos por firmar, dos que se negaron a hacerlo, claro, entre ellas… tu madre. —Volvió a mirarlo. Kenneth ni se inmutó, aunque la rabia parecía arder en aquel momento en sus ojos negros. Al menos yo podía verla. Volvía a ver a ese macho con sentimientos dentro del guerrero de hielo. Pasé de acariciar su pierna a tomar su mano por debajo de la mesa—. Ellas eran mejores que nosotras, lo comprobamos esa noche, cuando nos arrepentimos de todo aquello al segundo de suceder. Ellas no se acobardaron, no se vendieron, no traicionaron a su pueblo, ni a sus hermanas, ni a su profesión, ni se traicionaron a ellas mismas. —Kenneth seguía sin abrir la boca, su rostro impenetrable, pero su mano apretaba la mía con fuerza, quizás demasiada. Su furia empezaba a quemarle por dentro, y yo no sabía cuánto tiempo más podría mantenerla a raya—. Las demás intentamos convencerlas de que firmaran, solo los ancestros sabían lo que harían estos dos si no lo hacían —dijo señalando a Ofelia y Mael con la barbilla—. Estaban realmente fuera de sí. —Los padres de Owen se miraban horrorizados, supuse que por el asco y horror que se apoderaron de mí y que no podía disimular—. Pero no pudimos —dijo negando con la cabeza—. Eran de voluntad de hierro, mente fuerte de Simak y principios arraigados, tanto que ni siquiera el poder de Mael pudo manipularles la mente.
»Entonces, Ofelia utilizó el último recurso: las dagas de ruda. Dos dagas desgarraron el corazón de nuestras hermanas, haciéndolas caer desplomadas al instante —añadió Mavela, y yo me di cuenta que intentaba contener las lágrimas que empezaban a brotar en sus ojos lechosos. Me compadecí un poco de ella y de todas las voces que sonaban al compás—. No pudimos hacer nada por impedirlo, o no quisimos, estábamos demasiado asustadas. Pero ya no lo estamos. —Miró a Mael y Ofelia con la cabeza alta. Fuego antiguo salía de sus ojos blancos mientras se secaba las lágrimas—. Estamos arrepentidas y dispuestas a emendar nuestro error en la medida de lo posible.
—¿Y por qué no enviaron la noticia al mundo antes de… antes de que… de que esta señora acabara con ellas?
Miré a Ofelia. Su cara, al oírme hablar de ella de aquel modo, se contrajo en una mueca de tristeza.
—Bueno, los sellos de la casa lo hacían imposible.
—Y… el pacto de sangre… ¿no puede dañaros ahora?
Mavela negó, y cuando habló, lo hizo solo con su propia voz.
—Una vez que tú lo sabes, nuestro pacto se rompe. Tu hermano conocía una parte de la historia, la parte que juramos esconder con nuestra vida: quién eras tú. Todo lo demás fue después, así que podíamos hablar de ello libremente. Nunca se lo contamos a nadie porque, como he dicho, teníamos miedo. Pasaron los años, y supimos que ya no serviría de nada denunciar los asesinatos. Además, ¿cómo lo explicaríamos? No podíamos contar nada sobre ti. Años después, te olí en la calle, te reconocí, y recuperé parte de la esperanza que había perdido hacía dieciocho años. Cuando Owen vino a hablar conmigo y me dijo lo que sabía, que tú eras su hermana y la verdadera Ereak’ayme, no pude callarme más, y le confesé todo lo que él desconocía, secretos que no estaban protegidos por el pacto de sangre. Después, él te contó a ti el gran secreto que sí juramos guardar, y así nos liberó. Tú ya lo sabes, ya no hay nada que esconder. —Miró a Owen agradecida mientras Mael lo miraba con furia. Owen no levantó la vista de la mesa.
—¿Y mis poderes? —pregunté—. ¿Cómo los recuperaré?
—Pronto. Mis hermanas están ya en camino para ayudar con esa tarea. Yo sola no puedo. No sabemos cuánto tardarán porque algunas están bastante lejos. En cuanto supe que estabas aquí se lo dije, y desde ese momento viajan de un lado a otro, buscando la manera de contarte la verdad y hacerte volver con nosotros, de hacer que puedas acabar con Raghnik. Yo no puedo viajar, soy muy vieja y estoy prácticamente ciega ya. Ahora que sabes toda la verdad, vendrán lo antes posible para aquí, y entre las ocho conseguiremos devolverte cada gota de poder que te fue extraída aquella noche. Después, transmitiremos la noticia al mundo. No antes, nunca antes. Sería un grave error que podría poner tu vida en peligro. Necesitas tus poderes para poder hacer frente a lo que se te viene encima, muchacha, y nadie debe saber de tu verdadera identidad antes de que seas capaz de defenderte por ti misma.
»En cuanto los recuperes —continuó, y de nuevo volvían a hablar todas las voces—, serás como una bomba. Una bomba de poder brutal y desbocado. Deberás aprender a controlarlo, y él es quien mejor puede ayudarte —añadió señalando a Kenneth—. Al fin y al cabo, él es también Havikla tun’aym, y lleva entrenándose muchos años. Y no has de tener miedo. Ganarás, lo hemos visto en la profecía, pero el futuro nunca es exacto así que has de andarte con ojo, querida. Busca aliados, awendabehs amigos que te ayuden, y todo irá bien. Pero debes darte prisa, el siguiente solsticio está cerca, y ya hace años que has entrado en la edad adulta.
—Y… bueno… ¿Cómo fue lo demás? —seguí preguntando, todavía con la cabeza abombada. A veces seguía pensando que todo lo que me estaba ocurriendo desde que había llegado a Aurora formaba parte de un sueño, muy largo y extraño—. ¿Cómo…? ¿Cómo me quedé sin poderes? ¿Cómo acabé en el mundo humano?
—Después de matar a nuestras hermanas, tu madre fue a tu cuarto y apareció contigo en brazos. Tú —dijo mirando a Owen— viniste corriendo detrás de ella, como si sospechases lo que pensaban hacerle a tu hermana. Solo tenías tres años, pero te aferrabas a su mantita como si te estuvieran quitando la vida. —Volvió a mirarme a mí—. Tu madre te dejó sobre la mesa, envuelta en una manta con tu nombre grabado, «Eileen», y habló. Nos dijo que debíamos despojarte de tus poderes, de todo lo que te atara a este mundo, que te llevarían con los humanos para que estuvieras a salvo. Nunca conocerías esto, a ningún awendabeh. No queríamos hacerlo. Nuestros corazones sentían que no era correcto, que no estaba bien, pero ya habíamos llegado hasta allí. No había alternativa. Entonces lo hicimos. Cogimos la piedra que nos haría falta. Una de nosotras conocía el hechizo de un libro… —suspiró—, de un libro prohibido. Requirió un gran esfuerzo por parte de todas, pero te despojamos de todos tus poderes.
—Pero no del todo. Kenneth me dijo que olía a awendabeh, que nunca se creyó que fuese humana. Usted... Usted también me olió aquel día —dije mientras me estremecía al recordarlo—. Nadie descubrió que yo no era de este mundo porque en realidad sí lo era, y mi olor se lo dejaba claro a todos.
—Por mucho que eliminásemos tus poderes, tu esencia sigue ahí, y sobre todo con lo poderosa que tú habías nacido. Nadie podría negar nunca que tú eras una awendabeh.
Un momento de silencio reinó en el lugar.
—Y hay algo más —murmuró una voz temblorosa a mi izquierda. Me quedé tiesa al comprobar que era Owen el que había hablado, con la cabeza gacha—. Algo de lo que no tengo pruebas, pero que llevo muchos años pensando.
—¿El qué? —casi rugió Kenneth—. ¿Que le robaste el Tesem a tu hermana antes de que le arrebataran sus poderes?
—¡Yo no le robé nada! —exclamó Owen levantando la cabeza de golpe—. Ella me lo dio. Yo le di la mano, lo recuerdo, le di la mano cuando ella empezó a llorar, porque la estaban lastimando, le estaban quitando su magia. Y entonces algo entró en mí. Sentí que mi interior se llenaba de sombras, de sombras amigas.
—¿Yo te regalé parte de mi magia? —le pregunté, con los ojos como platos.
—Estoy seguro de que lo hiciste, Eileen. Casi no recuerdo nada de cuando era tan pequeño, pero esa noche, tu manita, tus llantos, lo que sentí… Eso lo recuerdo como si hubiera sido ayer.
—Pues si lo tienes tú —dijo Mavela—, ella ya no lo tendrá cuando recupere su magia, o quizás sí, pero le costará mucho más desarrollarlo. —Suspiró—. Esto no es bueno. Le hará falta para enfrentar a Zuam’aym.
—Me tiene a mí —replicó Kenneth—. Yo la llevaré, yo seré su sombra. —Me miró y me sonrió con dulzura. Sonrió por primera vez desde que habíamos llegado a casa de Owen.
—Bueno —suspiró Mavela, tras un largo silencio—, pues creo que aquí acaba nuestra historia. Mis hermanas ya se marchan…
—Espera, ¿qué pasó después? ¿os liberaron, sin más? —seguí insistiendo.
—Una vez hecho este último trabajo fuimos liberadas del todo y nos fuimos, sí. Nos llevamos los cuerpos de nuestras hermanas para dejarlos en sus casas. —Su cara reflejaba un dolor profundo, una culpa que no había desaparecido en todos aquellos años—. Nunca volvimos a saber nada del tema, ni de ti, hasta que regresaste y… te olí. Supe entonces que tenía que hacer algo para que conocieras la verdad. Habías vuelto, no sabía cómo, y eso era una señal, teníamos que remediar en la medida de lo posible todo el mal que habíamos causado. Mis hermanas emprendieron un largo viaje y yo... Yo hice todo lo que pude desde aquí, hasta que Owen vino a verme y vi mi oportunidad.
Asentí, agradecida, y suspiré.
—Ahora os toca a vosotros —dije girándome hacia Mael y Ofelia—. ¿Cómo pudisteis hacer algo así? Sois… Sois… monstruos —exhalé. Mael levantó un dedo en señal de advertencia, un padre que regaña a su hija por sus palabras, pero lo retiró enseguida cuando escuchó el gruñido bajo que Kenneth había dejado escapar—. ¡Eran hembras inocentes!
Ofelia se echó a llorar.
—Teníamos miedo, hija. El Zuam’aym… Era demasiado. No queríamos que tuvieses que enfrentarte a él. Hubiéramos preferido estar bajo su yugo de terror por toda la eternidad que hacerte correr algún riesgo.
Respiré hondo, intentando calmarme, llenarme de esa fría serenidad que inundaba ahora el rostro de Kenneth.
—Necesito saber cómo acabé en el mundo humano, cómo me llevasteis, por qué elegisteis ese pueblo, esa casa, ese lugar donde fui despreciada toda mi vida, donde me… —Kenneth me dio un apretón en la mano—. Donde me violaron, cosa que, a ti, Ofelia, no te importó, con tal de que no conociera la verdad y no tuviera que enfrentarme a ese estúpido awendabeh —le reproché llena de dolor—. Dejadme que os diga que prefiero enfrentarme a mil Zuam’aymi y no tener que pasar otra vez por aquello, no tener que volver a sentir esas sucias manos encima de mí.
—Hija, lo sentimos muchísimo. Lo hicimos por ti, por tu bienestar —replicó Ofelia. Mael no abría la boca.
—Basta de disculpas. ¡Hablad de una vez, maldita sea! —voceé—. Quiero saberlo todo.
—Si eso es lo que deseas… —intervino Mael con una voz fría y calmada que me hizo enfurecer todavía más. La mirada de Owen seguía clavada en la madera de cedro, y la de Kenneth atravesaba con un halo de muerte la de Mael, mientras este hablaba—. Ya qué más da —bufó—. Esa misma noche te llevamos al mundo humano. Sabíamos que estaba prohibido, pero nadie tenía por qué saberlo. Eras muy pequeña todavía, muy poca gente te conocía. Un par de borrados de memoria, y ya está. Tu hermano berreaba tanto que tuvimos que ponerlo a dormir con un hechizo. Desde tu nacimiento había estado muy unido a ti y bien parecía que entendía lo que estaba a punto de pasar. Nunca sospechamos que esa unión fuese en realidad uno de esos poderosos vínculos entre hermanos tan poco usuales, ese vínculo que fue nuestra perdición. —Mi ira aumentó. Aquella última frase me dejaba bien claro que, al menos Mael, estaba muy lejos de estar arrepentido de su decisión de desterrarme—. Así que dormimos a los guardias y abrimos la puerta al mundo humano, al pueblo con el que conecta el portal que hay en Aurora, y elegimos la casa más grande y bonita, la que tuviera el jardín más hermoso. —«Las cosas más importantes para que una cría sea feliz, claro», pensé con ironía—. Decidimos dejarte allí, y entramos. Un hombre y una mujer se encontraban en un cuarto sobre un sofá, viendo embobados hacia una caja en la que se movían cosas. Parecía hechizada.
—Era una televisión —dije sin ganas.
—No importa —respondió Mael, confundido—. El caso es que… —Carraspeó—. Bueno… yo…
—Les manipulaste la mente, ¿verdad? —interrumpí.
—Sí —respondió, y pareció encogerse un poco entre toda su arrogancia—. Les hice creer que eras su hijita, que habías nacido hacía un par de semanas, y les dejé claro que tu nombre era Eileen. Nosotros te pusimos ese nombre, hija.
—¿Debería daros las gracias, quizás?
Estaba realmente furiosa, pero, cuando eché una mirada a los ojos brillantes por las lágrimas de Owen, intenté controlarme.
—Hija… —Esta vez fue Ofelia la que habló—. No seas así. Hicimos todo esto por ti.
—Y por eso quizás pueda perdonaros algún día. Quizás… Porque lo habéis hecho por lo que creíais una causa justa y no solo por vuestro horrible corazón. Pero solo lo haré si veo arrepentimiento sincero en vosotros, porque lo que me habéis hecho y, sobre todo, lo que habéis hecho a esas Simak y al resto del mundo… Eso no es fácil de perdonar. Yo no esperaría que muchos lo hagan. —Esta vez las lágrimas de Owen sí cayeron sobre la mesa de cedro mientras él mantenía la vista fija en ella—. Tengo una pregunta —continué. ¿Cómo hicisteis que mi abuela, mis tíos, y todos los humanos que mantenían contacto con mis padres se creyeran el engaño? No habían visto a mi madre embarazada, algo tuvisteis que hacer. —Me quedé pensativa unos segundos—. Déjame adivinar, le modificaste la memoria a todos, ¿verdad? —Mi tono ya era una mezcla entre burla y rabia.
—Sí —dijo Mael tras un silencio incómodo y un sonoro suspiro—. A través de sus cabezas pude llegar al resto de personas cercanas a ellos. No fue un trabajo sencillo, me llevó casi toda la noche, pero…
—Lo hicisteis por mí. Sí, sí. Eso ya lo sé.
Sin más me levanté, solté la mano de Kenneth y me agaché al lado de Owen.
—¿Estás bien? —pregunté. Sabía que no lo estaba, pero quería acercarme a él de alguna manera y no sabía cómo. Él no levantó la vista de la mesa—. Owen, me gustaría que me contases cómo lo viviste tú y cómo te sientes ahora. Solo si tú quieres, si estás preparado —dije dedicándole una sonrisa triste.
Él levantó un poco la cabeza, avergonzado por las lágrimas. Yo las sequé con ternura y le besé la frente. Eso pareció reconfortarle.
—Te siento desde que tengo uso de razón, Eileen. Te siento a ti y tus sensaciones. Nunca te mentí en eso. —Su voz estaba entrecortada por el llanto y el hipo—. Cuando te llevaron, yo tenía solo tres años, así que casi no te recordaba, pero siempre supe que había alguien al otro lado, aunque no sabía quién. Sentía a otra persona, una persona a la que quería mucho, lo sabía, pero no podía reconocer quién era. Un día escuché a mis padres hablar sobre ti y me encaré a ellos. Les pregunté, les dije que te sentía. En un primer momento, se asustaron, supongo que aquello era un error de cálculo en sus planes. Este vínculo —dijo señalándonos a los dos— fue su perdición, como él ha dicho. —Más lágrimas volvieron a salir de sus ojos—. Me confirmaron lo que yo ya había escuchado, pero omitieron todo sobre las amenazas, la matanza de las Simak y el control mental. Me hicieron jurar que mantendría el secreto. Yo por aquel entonces tenía ocho años, y mi poder ya estaba bastante maduro, así que empecé a visitarte, aunque el Meisar lo hubiera prohibido hacía mucho, aunque sabía que mis padres me matarían si se enterasen.
»Cuando te vi por primera vez, te recordé. Recordé sobre todo la noche en que te llevaron y cómo me llenaste con esas sombras de la Havikla. Te visité durante años, hasta que un día me descubrieron y mi padre, de nuevo con su control mental, bloqueó los lugares en mi mente que yo usaba para transportarme a tu mundo, bueno, al mundo de los humanos. Esos lugares en mi mente necesarios para abrir el portal —dijo entre suspiros.
—¿Y el Tesem? —pregunté.
—El Tesem no funciona entre mundos —me explicó muy serio—. Se necesita de un portal. —Suspiró—. Nunca intenté romper aquel bloqueo —continuó—. Mi padre era muy fuerte, y yo solo un niño de once años. Mi poder era mucho más débil que el de él, y sigue siéndolo, así que siempre pensé que sería inútil. Sin embargo, aquel maldito día, cuando sentí el miedo, la angustia y el horror que estabas viviendo, la adrenalina se desató en mi cerebro, rompiendo los controles mentales que mi padre había impuesto en mí. Corrí hacia el portal, arranqué el aire de los pulmones de los guardias para dormirlos y lo crucé. Después utilicé el Tesem para llegar cuanto antes a ti y ayudarte. Lo hice sin ni siquiera pensarlo. Siempre te sentía, tu dolor, tu angustia y ansiedad… Pero nunca tan fuerte ni tan horrible como la sentí en aquel momento. —Su voz se quebró y comenzó a llorar ya sin disimulo, llevándose las manos a la cara.
Antes de que pudiera continuar, me lancé a sus brazos y lo abracé.
—Gracias, por todo —le susurré al oído.
Después se produjo el silencio. Parecía que todo estaba claro, que nadie tenía nada más que añadir. Pero…
—Ahora me toca hablar a mí… —dijo Kenneth. Su voz era fría, letal.
—Nadie te ha dado vela en este entierro, muchacho.
Mael seguía jugando con fuego, arriesgando su vida, estropeando mi trato con Kenneth. Como me descuidase, le arrancaría la cabeza sin ni siquiera tocarlo. Me acerqué a él, que se había levantado, y tomé su mano a la vez que le dirigía una mirada que en silencio pedía: «déjalo estar, ignóralo». Y así lo hizo.
—Tú le has dado vela en este entierro el día en que mataste a su madre —dijo entonces Owen para sorpresa de todos.
No me podía creer que Owen le hablase así a Mael. Nadie en aquella mesa parecía creerlo. Incluso la mirada fría e impenetrable de Kenneth cambió a una de sorpresa durante unos instantes.
—Vosotros decís que lo sentís —dijo sin soltar mi mano, en cuanto el hielo volvió a cubrir su rostro—, pero no aprecio arrepentimiento en vuestra voz, ni lo veo en vuestra mirada. De todas maneras, aunque así fuera, no iba a permitir que salierais airosos de esta, y menos sin arrepentimiento de por medio. Vais a pagar por lo que habéis hecho, por matar a mi madre y a su hermana, por condenarme a una vida sin ella y cargando con una responsabilidad que no me correspondía. Por enviar a Eileen a un lugar donde vivió dieciocho años infelices y una de las experiencias más traumáticas por las que puede pasar un ser vivo. Por Owen, por la manera en que lo habéis tratado siempre y por como le impedisteis cuidar de su hermana. Él es el único que se preocupó por ella durante todo ese tiempo. Y, por último, debéis pagar por negarle al mundo a su Ereak’ayme, por intentar condenarnos a una eternidad de dolor y sufrimiento bajo el yugo implacable de Raghnik.
»¿No os dais cuenta de que vuestro otro hijo también habría sufrido ese dolor? —Owen se encogió ante aquellas palabras—. No, claro que no, porque sois un par de imbéciles inconscientes… Y asesinos —añadió.
Las palabras salían como hielo ardiente de su boca. La mirada de Mael había pasado del odio y la advertencia al miedo, aunque intentaba disimularla bajo capas de orgullo. Sin embargo, la de Ofelia llevaba aterrorizada desde el principio. Yo sabía que Kenneth solo intentaba asustarlos. Aquella era su pequeña venganza personal.
—Si por mi fuera os colgaría de un poste, os abriría en canal y dejaría que los cuervos os devoraran lentamente. Dad las gracias a Eileen. Ella habló en vuestro favor, ella me pidió que os perdonase la vida —dijo mientras me miraba, como pidiendo permiso para lo que iba a contar a continuación. Yo seguía cogida de su mano, abrazada a su brazo. Asentí—. Ella espera que un día cambiéis, que un día os arrepintáis de todo esto y poder forjar una relación con vosotros, poder perdonaros. —Mis padres suspiraron de alivio, incluso me pareció sentir un brillo de agradecimiento en la mirada de Owen, aunque no duró demasiado—. Pero no os preocupéis, habrá castigo para vosotros igualmente. Ahora mismo hablaré con el Meisar, le contaré todo y vendrán a buscaros. Que él y todos sus justicieros decidan qué hacer con vosotros.
Mael se levantó de golpe y, rápidamente, lanzó una llamarada contra Kenneth, sin importarle que yo estuviese pegada a él y Owen unos centímetros más allá. Pero Kenneth fue más rápido y la congeló en el aire, haciendo que el fuego cayera en pedacitos de hielo. Después, los inmovilizó a los dos sin
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Cuando Kenneth volvió con el Meisar ya había pasado toda la mañana. Mavela se había ido, pero Owen y yo habíamos permanecido en silencio, en la cocina, sin saber muy bien qué decir, viendo a nuestros padres atados y amordazados. Ellos se habían pasado una media hora quejándose y suplicándonos ayuda a través de las ataduras de humo. Yo tenía claro que no iba a dársela y la verdad era que ni siquiera me daban pena, pero Owen...
Él sí parecía darle vueltas a la idea de liberarlos, aunque no llegó a hacerlo. Con todo lo que habían hecho, creo que sabía que merecían un castigo, por mucho que fueran sus padres. Quise hablar con él, consolarlo, pero opté por la vía fácil. No sabía cómo hacerlo ni qué decirle, y me acobardé. Estaba demasiado aturdida y cansada, después de todo. Lo único que conseguí fue sostener su mano entre las mías y besarla, mirarlo e intentar darle ánimos, que supiera que yo estaba allí y que lo quería. Lo quería mucho. Intenté decir todo aquello con palabras, pero mi voz no quería salir. A veces, la mejor comunicación es la del alma, y con mi alma y mi mirada le estaba comunicando muchas cosas, al menos eso intentaba. Cosas como que nunca estaría solo mientras de mí dependiese. Nunca. Él intentó sonreírme, pero solo consiguió torcer un poco el labio, una señal más de amargura que de alegría.
Ya me estaba impacientando por la tardanza de Kenneth, cuando llamaron al timbre. No creía que fuera él, todavía no había perdido esa horrible costumbre de aparecerse de repente en cualquier lugar. De todos modos, corrí a abrir. Quizás… Quizás fuera Mavela ya con sus hermanas. «¿Cómo será mi tatuaje de grande?», se me ocurrió pensar en aquel momento. ¿Ocuparía tanto como el de Kenneth?
También podría ser Gwen. Llevaba todo un día sin aparecer por su casa, donde vivía temporalmente. Había dormido fuera y hoy no me había presentado a trabajar. Quizás venía a ver si me encontraba aquí. Kenneth le había dicho a Arian que estaba indispuesta, así que, si Gwen había hablado con él, estaría preocupada.
Me precipité a abrir —cualquiera de las tres posibilidades me parecía de lo más urgente— y, contra todo pronóstico, Kenneth y tres awendabehs más me saludaron desde el umbral. El del medio iba vestido con una larga túnica sin botones, tan negra como su piel azabache, y un sombrero de ala ancha del mismo color. Llevaba una cadena dorada muy gruesa que le llegaba casi hasta el estómago, de la que colgaba una medalla redonda y enorme del mismo tono, con una gran M de rubíes en el centro. Supuse que sería el Meisar. Se le veía poderoso, pero no poderoso como Kenneth, que podía olerse la fuerza mágica que guardaba en su interior. Este awendabeh desprendía autoridad y mando. En su mano relucía un bastón color hueso, yo habría asegurado que más como complemento que porque realmente lo necesitara para caminar. Todo esto, unido a su postura recta y distinguida y su cara serena ligeramente sonriente, hacía que fuese innegable que era un político, y uno de mucho poder. Era un macho que aparentaba unos cuarenta años, pero probablemente contase con unos cuantos más. Algo en sus ojos de obsidiana me lo decía y, además, dudaba que el Meisar de Rolskru fuera tan joven.  
Sin embargo, en cuanto a poder mágico… No sentía demasiado venir de él. Habría apostado a que Kenneth, e incluso Owen, podría destrozarlo con un parpadeo.
Se sacó el sombrero ante mi presencia y, llevándoselo al pecho, me hizo una ligera reverencia con la cabeza. Los awendabehs que venían con él, una hembra y un macho, lo imitaron. Cuando levantó la cabeza, amplió su sonrisa, mostrándome los dientes blancos como perlas pulidas, y después me hizo un gesto para agarrar mi mano. Yo se la acerqué y él me la besó. Un escalofrío me recorrió la espalda. Había algo en aquel macho que no me gustaba. Quizás su fría sonrisa o la manera en la que parecía querer leer cada uno de mis pensamientos con la mirada.
—Encantando de conocerla, querida. Este buen muchacho ya me ha informado de todo y estamos aquí para ayudar. —Le dediqué una sonrisa y un asentimiento de cabeza—. Estos son dos de mis mejores guardias —dijo señalando a los awendabehs a su lado que me miraban un poco nerviosos.
—Pasad, adelante —les dije apartándome de la puerta y señalando el camino hacia la cocina.
Entraron sin demora. Yo los seguí con la mirada antes de volverme hacia Kenneth.
—Qué raro tú llamando al timbre como la gente normal —le susurré al oído. Él se rio por lo bajo.
—El Meisar es una persona educada, no como yo —respondió. Y me besó tiernamente en la mejilla antes de seguir a los invitados adentro.
Pasamos a la cocina, donde Mael y Ofelia seguían amordazados. El Meisar dejó su sombrero y su bastón sobre la mesa con tranquilidad y observó la situación mientras los guardias se quedaban en el pasillo, sin quitarle el ojo de encima. Se aclaró la garganta y se dispuso a hablar.
—¿Nadie va a ofrecerle un asiento o algo para beber a este pobre viejo? Tengo casi cinco siglos encima, los años pesan a cualquiera. —«¡Quinientos años!», exclamé en mi interior un tanto turbada, mientras le ofrecía una silla al lado de Owen. Después le serví un vaso de limonada.
Jamás había pensado en vivir tanto, más que nada porque era físicamente imposible. Pero ahora… Ahora sí que podría ser posible con mi nueva condición. Aquello era de locos. Sacudí ligeramente la cabeza para ahuyentar aquellos pensamientos angustiosos mientras tomaba asiento.
—Era solo una broma, muchacha —dijo carcajeándose. Ah, era de aquellas personas que se reían de sus propias bromas y chistes absurdos—. En realidad, para nosotros, los inmortales, los años no pesan nada —añadió—. Deberías ir aprendiéndolo. Pesan por aburrimiento a veces, pero no por cansancio. Pero gracias por la limonada —dijo antes de darle un largo trago.
Entonces se dirigió a Ofelia y Mael y cambió su mirada afable por una que no prometía nada bueno.
—El muchacho me lo ha contado todo, pero, por favor, quiero escucharlo de ustedes. Todo. El crimen contra el pueblo, los asesinatos, las manipulaciones de mente. Absolutamente todo.
Su voz era serena, pero debajo de aquella calma, podía sentirse la tempestad que se avecinaba. Miró entonces a Kenneth, una petición sin palabras. Él lo entendió y los liberó de la mordaza.
En un principio no quisieron hablar. Permanecieron en silencio mirándose, mirándome a mí y a Owen en busca de ayuda. No tuvieron nada de aquello, aunque noté que mi hermano se encogía en su silla, como si le estuviesen propinando puñetazos en el estómago.
—Él nos obligó a hablar, señor Meisar —dijo Ofelia finalmente señalando a Kenneth—. Él manipuló nuestras mentes para hacernos confesar. Es todo mentira.
El Meisar nos miró, entre confuso y enfadado, y, cuando Kenneth y yo nos disponíamos a replicar, alguien se adelantó.
—No sois más que dos embusteros, manipuladores e idiotas.
Miré asombrada a Owen. Aquella era su voz. Se estaba levantando de la silla lentamente y podía sentirse en todo el cuarto la furia que empezaba a salir de él. Solo lo había visto así una vez: el horrible día que me rescató en el coche.
—Me dais asco, como padres y como personas. Me habéis robado a mi hermana, a ella le habéis robado su vida y le habéis robado al pueblo la oportunidad de salvarse. Habéis matado gente, manipulado mentes, habéis hecho lo que os ha dado la gana con tal de conseguir vuestro propósito.
Un silencio inundó la cocina, un silencio solo roto por los latidos embravecidos y la respiración irregular de Owen.
—Permití vuestras manipulaciones tantos años..., permití el destierro de mi hermana, que me separarais de ella, y le escondí la verdad por tanto tiempo… No hay nada que lamente más en mi miserable vida, pero hasta aquí he llegado. No voy a permitir que sigáis haciendo más daño.
Hablaba de pie, pero con las palmas de las manos apoyadas sobre la mesa, inclinándose y mirando fijamente a los ojos de sus padres. Una amenaza sin palabras.
—Confesaréis ahora o yo mismo os haré confesar a la fuerza. Hay testigos, testigos más que dispuestos a hablar en vuestra contra si se llega a dar el caso. Dejad de ser unos estúpidos y ahorraos años de cárcel.
El Meisar carraspeó.
—Muchacho… Una confesión a la fuerza no es legal, y tampoco serviría para encerrarlos.
—¡Cállese la boca! —gritó Owen, dirigiendo su mirada predadora al Meisar—. ¡Ahora estoy hablando yo!
Al instante, los guardias se acercaron y rodearon al gobernante, dirigiendo sus palmas hacia Owen en señal de amenaza. Él estaba desatado. El Meisar les hizo un gesto con la mano para que se relajaran.
—Muchacho, no juegues con tu suerte —le dijo con calma—. Ya has incumplido la ley pasando por el portal y trayendo a esta muchacha contigo, escondiéndola hasta ahora y mintiendo sobre quién era. Serás perdonado porque ha sido por una buena causa, nos has devuelto a la Ereak’ayme, y eso no tiene precio, pero no nos des más razones para apresarte, ¿quieres? —añadió. Parecía paciente, pero bajo la superficie se respiraba ira.
—¡Confesad, maldita sea! —berreó Owen contra sus padres, golpeando la mesa e ignorando al Meisar—. ¡Os arrancaré la garganta con mis propias manos si no lo hacéis!
Su grito sonó como un rugido, un rugido de una bestia llena de dolor, herida. Su madre se rompió y comenzó a hablar entre lágrimas ante la mirada atónita y furiosa de Mael. Owen se derrumbó en la mesa y mares salados empezaron a rodar por sus mejillas.
Ofelia lo confesó todo y prometió que no se sentía amenazada por ninguno de los presentes. A Mael le costó un poco más, aunque finalmente asintió con el rostro pétreo en señal de acuerdo.
—Está bien —intervino el Meisar—. Quedáis detenidos. Os daré un momento para despediros de vuestros hijos. Si ellos quieren…
Ni Kenneth ni Owen contestaron, pero yo asentí. Sabía que Owen lo necesitaba. Nunca se perdonaría no haberse despedido de ellos, a pesar de que en aquel momento debía de estar odiando la sola idea de verlos a la cara.
—Esperaremos fuera —dijo el Meisar, y salió por la puerta hacia el pasillo mientras se colocaba el sombrero, despidiéndose con una ligera inclinación de cabeza.
Y allí nos quedamos los cinco. Cinco fantasmas, cinco almas destrozadas por una estúpida decisión tomada en un momento de desesperación, eso éramos. Ofelia fue la primera en hablar.
—Hijos, yo…
—No me llames «hija» —respondí intentando no escupir demasiado veneno—. Todavía no.
—Está bien. Hijo, Eileen, lo siento mucho, de verdad, todo lo que ha pasado. No voy a decir que si volviese atrás no lo volvería a hacer, porque quizás sí. No lo sé. Quizás cambiaría cosas… Nunca me había atrevido a matar a nadie, nunca lo hemos vuelto a hacer. Pero por ti, por salvarte, hija…
—No sigas por ahí… —El veneno que llevaba dentro deseaba que lo liberara—. No soporto que me utilicéis como excusa para el daño que habéis causado, a Owen, a las Simak, a Kenneth —dije mientras agarraba fuertemente su brazo—, a todo un pueblo. Y, además, ni siquiera me habéis salvado de nada. Owen sí me ha salvado, me ha salvado de una vida miserable trayéndome de vuelta. Prefiero por mucho el destino que me espera aquí a lo que vivía en el mundo humano. Tengo gente que me quiere —añadí mirando a mi hermano y a Kenneth—, tengo un trabajo, estudios, una vida. Tengo un propósito y ganas de vivir. Vosotros, sin querer, me habías quitado todo eso. Nunca me sentí a gusto allí, siempre fue una extraña entre ellos. Ahora entiendo por qué.
Intenté relajarme. La tensión se había acumulado en mi nuca y en mi vientre y, sea como fuera, aquella era una despedida, no un sermón lleno de reproches. Inspiré hondo.
—Sé que en el fondo no sois malas personas —dije cuando Ofelia empezaba a deshacerse en lágrimas. La cara de Mael estaba contraída en un rictus serio. Pareciera como si el hecho de saber que acabarían en la cárcel hubiese hecho salir todos sus remordimientos de golpe—, y rezo porque la cárcel os haga algún bien y cambiéis esa manera horrible que tenéis de ver ciertas cosas. Espero que aprendáis que no todo es válido, ni siquiera por amor, y deseo de todo corazón poder perdonaros algún día, que podamos tener una buena relación. Por mi parte haré lo posible para que así sea.
Ambos se levantaron y se acercaron a mí. Mientras, Kenneth a mi lado se tensaba, alerta por lo que pudiera pasar, pero no movió un dedo. Era yo quién debía manejar aquello, y él lo sabía. No intentaron nada, solo abrazarme. En un principio fui reacia, pero finalmente se lo permití. No sabía cuánto tiempo pasarían en la cárcel, así que decidí permitirles aquel pequeño gusto. Entonces Kenneth y yo nos fuimos al salón, y dejamos a Owen solo con sus padres, aunque antes de hacerlo Kenneth les ató las manos con aquellas cuerdas de humo que tan bien conocía ya.
No supe qué pasó allí dentro, nunca se lo pregunté a Owen. Solo sé que debió de ser muy duro, porque lo único que hizo al salir de la cocina fue encerrarse en su cuarto, y no lo vi hasta el día siguiente.
El Meisar y sus soldados se los llevaron momentos después, y Kenneth y yo los vimos desaparecer desde la puerta. Él me pasó el brazo por los hombros y me besó la sien. Yo me relajé y dejé escapar toda la tensión en forma de suspiro. Me abracé a él.
—Ya ha pasado —susurró apretándome contra su pecho—. Todo estará bien.
Asentí. Sabía que así sería. Junto a él nada podía estar mal. Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos.
—¿Puedo hacerte una pregunta que lleva tiempo rondando mi mente?
—Claro —me respondió.
—¿Cómo hacéis en este mundo para no sobrepoblarlo? —pregunté. Ahora que sabía que yo también era inmortal, me interesaba más que nunca.
Kenneth me miró confuso.
—Quiero decir —continué—, si nacen bebés, pero nunca se muere nadie, o casi nunca, si todos os curáis con una facilidad tan asombrosa, con todas esas pociones y usos de la magia, ¿cómo es que cabéis todos aquí?
Él se carcajeó.
—Haces unas preguntas muy raras, princesa, y en unos momentos de lo más extraños —dijo, y me volvió a besar, esta vez en la cabeza. Me empujó suavemente por los hombros hacia dentro de casa mientras hablaba—. Pues la verdad nunca me lo había planteado. Supongo… El universo es infinito, ¿no? Con sus infinitos mundos y sus infinitas posibilidades. Mi padre siempre dice que a nuestro mundo se le llama mágico por algo, así que supongo que puede crecer a su antojo, y también encoger si se diese el caso, no lo sé. Magia, simplemente magia.
Magia… Lo hacía todo tan fácil.
—Además… Bueno… —continuó pensativo—. Hay muchos más inmortales de los que crees que se aburren de vivir tantos años. La vida se les hace pesada y deprimente, y deciden acabar con ella. Mis abuelos, por ejemplo, lo han hecho. Es perfectamente normal y respetable en nuestro mundo. Cualquiera tiene el derecho a decidir cuándo y cómo morir.
—Owen me contó algo sobre. Que a veces, cuando algún awendabeh sufre alguna enfermedad grave, imposible de curar, pero que tampoco lo matará, deciden acabar con su vida…
Kenneth asintió mientras entrábamos en el salón, y me abrazó por detrás.
Y me di cuenta entonces de que nunca en la vida me había puesto enferma, ni me había roto un hueso, ni nada parecido. Quizás alguna herida o golpes muy leves, que se curaban con una facilidad asombrosa. Los médicos siempre habían dicho que tenía un sistema inmune increíble, que era fuerte y sana como un roble. Ahora todo tenía sentido. Las enfermedades mortales no me afectaban. No era que tuviera un sistema inmune increíble, era mi magia, mi esencia awendabeh.
Me pregunté si algún día me aburriría tanto de aquella vida como para querer terminar con ella.
Me dije que no.
No con él a mi lado.
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Kenneth y yo fuimos aquella misma tarde a la taberna.
Owen no había querido hablar, no había dejado la habitación desde que se habían llevado a nuestros padres. Había intentado hablar con él, pero no me había abierto la puerta. Kenneth me dijo que sería mejor respetar su deseo de estar solo, que cuando él necesitase algo, vendría a buscarme.
Por otro lado, había decidido contarle todo a Gwen. Necesitaba escuchar su opinión, hablar con ella, que lo supiese antes que el resto del mundo. Era mi mejor amiga, en muy poco tiempo se había convertido en alguien demasiado importante para mí como para no hacerla partícipe de aquella locura. Además, llevaba desde el día anterior sin aparecer por su casa y tampoco había ido a trabajar. Estaría intranquila.
—No te angusties por eso —me dijo Kenneth camino a la taberna—. Es lógico que quieras contarle esta noticia tan importante para ti, es tu amiga y, al fin y al cabo, es la única de tu círculo más cercano que no lo sabe. Pero no estará preocupada. —Lo miré con curiosidad—. Ayer mismo me ocupé de avisarla de que pasarías la noche conmigo, al igual que hice con Owen. —Una sonrisa pícara floreció en sus labios—. También la avisé de que esta mañana estabas indispuesta. No pareció hacerle mucha gracia, la verdad. Quizás piense que estabas demasiado cansada por nuestros encuentros de anoche —añadió en un susurro bajo, deteniendo su paso mientras me sujetaba firmemente por la cintura, acercándome a él. Yo reprimí un suspiro. Cada vez me gustaba más su contacto, cada vez lo agradecía y lo necesitaba más. Era como una droga—. O quizás esté celosa. Todas piensan que soy el mejor amante de los alrededores —ronroneó, pegando su nariz a la mía, dibujando círculos con su dedo en mi baja espalda. 
—En realidad ella piensa que eres un machito prepotente —dije entre risas.
—Eso no quita que sea el mejor amante de estas tierras —replicó sonriendo. Aquella sonrisa que hacía que el corazón me palpitase al doble de su velocidad normal—. ¿Y tú? ¿También piensas que soy un machito prepotente?
—Quizás… Sí. Un poco. —Sonreí traviesa y me acerqué un poco para susurrar en su oído—. Pero me excita tu prepotencia. —Y lo hacía porque sabía que en el fondo no era real. Mordí el lóbulo de su oreja y sentí todos los bellos de su enorme cuerpo erizarse.
—Deja de provocarme… —Mi boca se pegó a la suya con una sonrisa, y él frotó su nariz contra la mía mientras respiraba de manera entrecortada—. Si no, tendremos que cambiar de planes y pasar la tarde en la cama, y por mucho que desee enterrarme entre tus piernas, deberíamos hablar con Gwen.
—Pues si no me sueltas difícilmente podremos seguir nuestro camino —lo reté. Mordí su labio inferior, casi gimiendo, esperando que no me dejase ir y que, quizás, me tomara allí mismo, entre los matorrales.
—Te diré qué va a pasar como sigas por ese camino —jadeó en mis labios, con la boca entreabierta.
—¿Ah, sí? —pregunté y pasé la lengua por su boca. ¿Aquella era yo? ¿Aquella hembra desatada?—. ¿Qué va a pasar, Kenneth?
—Primero te voy a besar lento y muy profundo —exhaló.
—Ajá... —dije todavía con mi boca pegada a la suya, deseando que lo hiciera. Por los ancestros, estábamos en medio de la calle y a mí ni siquiera me importaba. Solo quería que me besara y olvidarme del resto del mundo.
—Haré que te duela el pecho de ganas y, cuando ya no puedas más, te voy a coger por este trasero —sus manos agarraron mis nalgas con urgencia— y a subir a ahorcajadas sobre mí, para que me sientas entre tus piernas. Gemirás cuando mi lengua acaricie tu cuello y nos haga desparecer. —Las piernas me temblaron de anticipación, mientras, con los ojos cerrados, acariciaba su nariz con la mía—. Te llevaré al bosque y allí te desnudaré con un solo giro de mi muñeca. Me quitaré la camisa y me arrodillaré ante ti. Te abriré las piernas y colaré mi lengua entre ellas. —Un gemido se escapó entre mis labios—. Después me desprenderé de los pantalones y haré que grites mi nombre tan alto que lo escuche cada uno de los habitantes de esta ciudad.
—¿Y a qué estás esperando? —pregunté jadeante.
Él se separó de mí, lentamente, con esfuerzo. Me agarró de la mano sonriendo y tiró de mí con suavidad.
—A que hables con Gwen. —Kenneth sabía que hablar con Gwen era importante para mí, aunque en aquel momento estuviese cegada por su hechizo y me diese igual todo lo demás. Era el único un poco lúcido de los dos en aquel momento—. Debemos hacer esto, Eileen. Estabas deseando hablar con ella. Pero esta noche te lo compensaré —añadió con una sonrisa traviesa.
Le besé la punta de la nariz antes de seguir avanzando.
—La próxima vez que me calientes de esta manera sin intención alguna de aliviarme, Kenneth, te lo haré pagar caro —bromeé.
Él se rio y me apretó contra él. Seguimos caminando en silencio y disfrutando del paseo. Kenneth podría habernos transportado a los dos, pero queríamos gozar de aquella soleada tarde de mayo.
—¿Sabes? —dijo en algún momento del camino—. Creo que es mejor que esperemos a que Gwen acabe su turno para hablar con ella. La acompañaremos a casa. ¿Qué te parece?
—¿Y por qué no hablar con ella ya en la taberna? —respondí frenándome para mirarlo a los ojos.
—Hay muchos oídos indiscretos allí…
—Ya estás con eso… Ya sabemos qué es lo que escondían Mael y Ofelia, y Arian no tenía nada que ver, Kenneth.
—Ya lo sé. Pero todavía no quiero arriesgarme. Confía en mí, por favor.
Asentí con pereza y al momento sonreí.
—Esto no será una excusa para... —Y levanté una de mis cejas en tono sugerente.
—Bueno, si esperamos aún tenemos dos horas hasta que Gwen salga de la taberna... —respondió él sonriendo.
—Mmmmm... ¿Y qué podríamos hacer en ese tiempo? —dije acercándome a él lentamente, enroscando y desenroscando un mechón de mi cabello rojizo. Él se rio.
—Pues sí que te he dejado tocada —dijo mientras rodeaba mi cintura con sus brazos. Respondí a su soberbia con un puñetazo en el hombro. Él volvió a reír—. Tú a mí sí que me has tocado hondo, Eileen —me susurró al oído.
Sin decir nada más, me besó, me cogió a horcajadas e hizo todo lo que había prometido.
***
Dos horas después estábamos en la puerta de la taberna esperando por Gwen. Su trenza estaba deshecha y mi cabello revuelto por completo, las mejillas encendidas y nuestras ropas manchadas de verde hierba. Kenneth había cumplido su promesa.
Lo miré entre risitas y con la mirada nos señalé, una invitación silenciosa a que arreglara aquel desastre. Él se carcajeó y con un giro de muñeca volvimos a estar finamente arreglados y con la ropa impoluta. Gwen apareció entonces, ella también estaba despeinada y colorada, pero por otros motivos menos agradables, probablemente. La tarde en la taberna habría sido dura.
—¿Qué hacéis vosotros dos aquí? —dijo. Parecía enfadada—. Arian me ha dicho que estabas indispuesta. Después de no dormir en toda la noche me parece de lo más lógico —añadió mientras me miraba con el ceño fruncido y los brazos cruzados—. He tenido que cubrirte, ¿sabes? He tenido que faltar a mis clases. La sobrina de Arian no pudo acudir y el día de hoy ha sido… una locura. La gente está alterada. Se rumorea que se ha visto al Meisar por aquí, y él nunca se deja ver a no ser que sea algo de suma importancia. Todos están como locos preguntándose qué narices estará pasando, y vosotros en la cama toda la noche. —Bufó.
—Celosa. Te lo dije —me comentó Kenneth en susurros, unos susurros demasiado altos, claramente a propósito para que ella lo escuchara. Ambas lo miramos con el ceño fruncido.
—¿Cómo…? ¿Cómo sabes que él y yo…? —pregunté.
—Por favor, Eileen —dijo poniendo los ojos en blanco—, no hay que ser muy inteligente para darse cuenta. Además, apestáis a sexo. —Se me encendieron las mejillas—. Me da igual lo que hagas con tu vida. Si te quieres tirar a este cantamañanas es problema tuyo, pero no desatiendas tus obligaciones, sobre todo cuando nos afecta a los demás.
—¡Eh, eh, eh! —dijo Kenneth haciéndose el ofendido—. Lo cierto es que yo prefiero cantar por la noche. —Y se rio de su chiste absurdo. Fue el único.
Kenneth podía ser maravilloso, pero tenía un talento innato para sacar de quicio en un instante hasta a la persona más calmada. Y así fue como Gwen le propinó un puñetazo en el estómago que lo hizo doblarse por la mitad. Sí que estaba enfadada. Nunca me hubiera imaginado que aquel cuerpecito pudiera provocar dolor en alguien como Kenneth.
—No es lo que piensas, Gwen. De verdad —dije, intentando tranquilizarla—. Ven. Si quieres, te acompañaremos a casa y te lo contaré todo. —Ella asintió con desgana y empezamos a caminar, dejando a Kenneth un poco atrás.
—No quiero ningún tipo de detalle de vuestras juergas —aseveró ella.
Yo sonreí débilmente, pero no obtuve la misma respuesta de mi amiga. Seguía de un humor de perros. No esperé a que su impaciencia aumentara y sin más dilación le conté todo con pelos y señales. Desde que me había criado en el mundo humano hasta aquel último descubrimiento. Le dejé claro por qué no había ido a trabajar aquella mañana y que nada había tenido que ver con mi… ¿relación?, ¿aventura?, ¿amistad?, lo que fuese, con Kenneth. También le dije que nadie más que los que ya estábamos enterados debía saberlo todavía, que necesitaba recuperar mi poder primero.
—Si el Zuam’aym se entera antes de que ella recupere sus poderes podría sería una catástrofe —intervino Kenneth. Era la primera vez que abría la boca desde que había empezado a contarle todo a Gwen. Había estado allí como un apoyo silencioso—. Ahora mismo ella es prácticamente humana, débil en este mundo y, aunque la profecía diga que él llegará en un solsticio de invierno, Raghnik no es tonto y podría aprovechar la ocasión para acabar con ella de alguna manera. No sabemos exactamente qué es lo que planea, y todos sabemos que las profecías nunca son exactas.
Después de las palabras de Kenneth, el silencio nos envolvió. Gwen no había dicho nada mientras le contaba mi historia, caminaba atontada y con los ojos muy abiertos, siguiendo el sonido de sus pisadas, y después del relato, siguió callada durante unos minutos. Ni Kenneth ni yo abrimos más la boca, dejándola sola con sus pensamientos para que procesara la información. Cuando ya habíamos alcanzado el desvío hacia su casa, por fin se detuvo y rompió el silencio.
—Estoy… esto… yo… no puedo creérmelo. Esto no tiene ningún sentido. —Negó con la cabeza como intentando aclarar sus ideas. Sus cabellos alborotados ondearon al viento de la noche que empezaba a caer—. Tú… Me estás diciendo que tú eres la que tiene que acabar con Raghnik. Tú. Tú y no él. —Miró a Kenneth, que asintió, y volvió a negar confusa. Yo le sonreí con cariño.
—Lo sé. Yo estaba igual de confusa ayer. Qué narices, todavía lo estoy. Pero ayer me volví loca. Imagínate. Lo cierto es que Kenneth me está ayudando mucho.
—Y tú se lo agradeciste con una noche de sexo, ¿no? —dijo con un tono de reproche. Me reí mientras negaba con la cabeza. Fue Kenneth el que contestó:
—Creo que tiene más que agradecerme después de esa noche de sexo conmigo, y de esta mañana, y de esta tarde. No sé cómo es capaz siquiera de caminar.
Yo lo miré con los ojos entornados, suplicándole en silencio que dejara de hacer aquello. Por mucho que soliera gustarme su falsa soberbia, no todo el mundo era yo, y no era el momento de hacer el tonto. Así nunca lograría caer bien a nadie. Un resoplido cansado fue la única respuesta que Gwen le dio. Después volvió a mirarme a mí, ignorando su presencia.
—Entonces… ¿estás en peligro?
—Según la profecía, yo ganaré. Nosotros ganaremos. —Miré a Kenneth buscando que confirmara mis palabras. Él asintió—. Pero las profecías no siempre son exactas… El futuro es algo cambiante, incierto. Eso ha dicho la Simak, y…
—Y debemos estar preparados —habló Kenneth, terminando la frase por mí—, y unidos. Por ella, por Eileen. —Y tendió la mano a Gwen en señal de paz. Esta lo miró recelosa, y después se la tomó, aunque de mala gana—. Tenemos que ayudarla.
—Si dejases de ser tan imbécil, sería más fácil llevarse bien contigo —respondió mi amiga mientras estrechaba su mano y lo miraba de arriba abajo con una ligera mueca de desprecio.
—En realidad no es tan imbécil como parece —repliqué yo.
Gwen puso los ojos en blanco.
—Eso lo dices porque te has enamorado de sus estúpidos músculos.
—Ya te gustaría a ti probar estos músculos, rubita —contestó Kenneth.
—¡Ya basta! —grité—. ¿Podéis intentar llevaros bien por una vez? Por favor. Esto es serio. Y os necesito. A los dos.
Ambos asintieron un tanto avergonzados, se soltaron la mano y dejaron de cruzar miradas amenazantes.
—¿Y qué tal está Owen? —preguntó Gwen levantando un poco la cabeza—. ¿Cómo le ha afectado lo de sus padres?
—Pues ya te puedes imaginar. Está destrozado. He intentado hablar con él, pero desde esta mañana, cuando se los han llevado, no quiere salir de su habitación. Es inútil. He optado por dejarle espacio, quizás necesite meditar.
Gwen asintió con tristeza.
—Quiero hablar con él —dijo.
—No querrá ver a nadie, Gwen. Mejor espera a mañana.
Ella se quedó pensativa un momento, después asintió.
—Supongo que tienes razón. Y… Bueno, ahora volverás con él a casa supongo. ¿No? Necesitará compañía. —Asentí en silencio. Entonces dirigió su mirada afligida hacia Kenneth—. Y tú… —comenzó, un tanto nerviosa—. Yo… siento… Siento mucho… Siento mucho lo de tu madre. Ha tenido que ser horrible enterarte de semejante verdad y revivir todo aquello.
A Kenneth no le gustaba hablar de ello, casi no lo había hablado ni conmigo, así que solo asintió esbozando una leve sonrisa con un gracias como broche de oro. Viniendo de él aquello era un mundo. Gwen también sonrió y asintió. Era un avance, un primer paso para enterrar el hacha de guerra definitivamente.  
—Está bien, me iré a casa entonces —añadió Gwen—. Avísame de lo que sea, si Owen se decide a hablar o cualquier nueva noticia, ¿vale?
—Por supuesto, te avisaremos —contestó Kenneth.
Ella asintió y se fue despidiéndose con un gesto de la mano.
—Mañana te enviaré tus cosas —gritó.
***
Momentos después ya estábamos preparados para dormir.
—Gracias por quedarte conmigo esta noche —le dije a Kenneth mientras me acurrucaba entre en sus brazos en la pequeña cama de mi habitación, aquella en la que Owen me había recostado la horrible primera noche que pasé en su casa. La última vez que había dormido allí había sido hacía meses, antes de los entrenamientos, antes de Kenneth, antes de saber la verdad. Parecía que había pasado una eternidad.
Y me di cuenta entonces de que era más feliz de lo que había sido nunca. Había sentido tanto sufrimiento y soledad en la que se suponía que debía haber sido una tranquila vida mortal… Y, sin embargo, ahora mismo, con una terrible responsabilidad sobre mis hombros, me sentía dichosa entre los brazos de Kenneth mientras él dormía plácidamente y me acunaba con su lenta y apaciguada respiración. A decir verdad, lo único que me impedía ser completamente feliz no era todo lo que acarreaban los recientes descubrimientos, sino Owen. Verlo así de mal me dolía. Se sentía como una tortura en mi pecho. Quizás era aquel lazo fraternal que se suponía que teníamos, o simplemente la pena que sentía por verlo así. Necesitaba que estuviera feliz.
Aunque yo todavía no había recuperado mi magia y no sentía el vínculo como él lo hacía, quizás muy dentro sí tenía esa poderosa empatía hacia él. A pesar de la dicha de estar abrazada a Kenneth, sentía una pequeña punzada de dolor en la boca del estómago que no cesaba, una terrible angustia que venía del otro lado de la pared, de un muchacho desdichado que aquella noche no conseguiría pegar ojo.
Kenneth y yo sí que dormimos. Quizás fue un acto egoísta, pero ambos lo necesitábamos. Él había revivido la muerte de su madre después de dieciocho años y, además, todo aquello había puesto su vida patas arriba. Él me lo había confiado. Todo para lo que se había preparado siempre, para salvar a su mundo, se había ido al traste, y se sentía confuso. Iba a ayudarme a mí, sí, iba a enseñarme todo lo que él había aprendido. Toda su vida habría servido para algo, al fin y al cabo, para ayudarme a derrotar a Raghnik y protegerme. Aquel iba a ser su nuevo papel. Pero había vivido en una mentira, y aunque su rol de Ereak’aym nunca le había entusiasmado, era difícil hacerse a la idea de que todo lo que había sido siempre se había esfumado. Todo esto se mezclaba con la preocupación que sentía por mí a todas horas, y hacía que su pecho se revolviera intranquilo.
Yo, por mi parte, todavía estaba asimilando mi nuevo rol, mi poder. Además, mi hermano estaba destrozado y mis padres encerrados esperando juicio. Unos padres que casi habían arruinado mi vida y que eran unos asesinos. Todo esto sumado al episodio del mirador que, aunque relegado a un pequeño espacio oscuro y desagradable de mi mente, se negaba a esfumarse por completo.
***
Los días pasaron y poco a poco volvimos a la rutina, aunque las cosas no volvieron a ser del todo como siempre. Owen ya había salido de su habitación, pero seguía sin hablar más que para lo estrictamente necesario. Iba de la universidad a casa y de casa a buscar trabajo. Aquella situación empezaba a desesperarme. «Ahora debo mantenerme», fue una de las pocas cosas que me dijo en aquellos días. Yo le había dejado claro que le proveería de todo lo que fuese necesario mientras me lo pudiera permitir, hasta que él encontrase trabajo, y lo decía en serio, pero él solo había asentido de mala gana.
Me sentía terriblemente culpable. En el fondo sabía que yo no tenía la culpa, yo no me había ido por voluntad propia y tampoco había vuelto a propósito. Ambas veces me había visto forzada. Pero una vocecita dentro de mi cabeza no dejaba de decirme que, si no fuera por mí, por mi persona, por mi mera existencia, nada de esto habría pasado, y Owen y sus padres vivirían felices. Kenneth me decía que no debía pensar eso, que no tenía sentido. No podía ser culpable de nada de aquello, yo no era culpable de haber nacido. Y mi cabeza lo sabía, pero mi corazón y mis entrañas me decían otra cosa.
Había vuelto a casa con Owen definitivamente y, aunque era como vivir con un alma en pena, yo tenía la imperiosa necesidad de ayudarlo, de hacerle compañía. Kenneth me había hecho prometer que le daría su espacio, pero me estaba costando mucho cumplir con mi palabra. Él también se había mudado temporalmente con nosotros, quería ayudarnos, a ambos. Le había perdido permiso a Owen y este le había contestado que le daba igual, que, si yo quería, por él estaba bien. Que también era mi casa.
Por otro lado, seguía trabajando en la taberna, muy a pesar de Kenneth, que continuaba sin fiarse del todo de Arian.
Me había preguntado si me importaba que se ocultase entre las sombras para asegurarse que estaba bien, para vigilar que Arian y su sobrina no hiciesen nada fuera de lo común. No quería invadirme, no quería que yo sintiera que me estaba espiando como meses atrás y, la verdad, no me importó. Me había pedido permiso y para mí eso era suficiente. Sabía que, si yo hubiera dicho que no, él se abstendría de venir, aunque eso supusiese quedarse en casa con el corazón en un puño.
No había dejado de llamar a mis padres en la tierra, y cada día me costaba más mentirles. Kenneth había tenido que realizar otro hechizo en el aire para que yo pudiese llamarlos porque Mael ya estaba encarcelado, y allí, todos sus poderes y todos los hechizos que hubiese realizado se cancelaban automáticamente.
También seguía con mi curso de abogacía. Sabiendo que tendría poderes mágicos algún día, me había planteado matricularme en otra carrera, pero no tenía demasiado tiempo ni ganas de pensar en aquello por el momento, mucho menos de ponerme a estudiar. La verdad era que la universidad era la última de mis preocupaciones.
Y así pasaron los días, nosotros intentando hacerlos rutinarios, pero sin conseguirlo. Entre Owen, un macho amargado y sin vida, y que seguíamos sin noticias de las Simak, estaba empezando a morirme de preocupación. ¿Cuándo se recuperaría mi hermano? ¿Cuándo recuperaría yo mis poderes? Cada vez me sentía más insegura sin ellos, teniendo en cuenta cuál era mi objetivo. En el momento en que supe que eran míos, empecé a sentirme incompleta y vacía sin ellos.
Un día, dos semanas después de que el Meisar se llevase a Ofelia y Mael, y cuando Owen parecía estar un poco más animado, un grupo de hembras apareció en nuestra puerta.
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Habían llegado cuando Kenneth y yo nos disponíamos a salir. Habíamos quedado con Gwen, como todas las tardes desde hacía meses, para entrenar, así que Kenneth le mandó un aviso a través de las luciérnagas.
Eran ocho, todas jóvenes en apariencia, menos la que yo ya conocía, la anciana awendabeh
de ojos blancos. No dejaba de preguntarme por qué tendría aquel aspecto antinatural, aquella ancianidad excesiva. No podía ser como el caso de Arian, él había escogido una imagen sabia, pero el aspecto de aquella hembra no era de anciana sabia; estaba demacrada y era bastante terrorífica. Tenía exactamente la misma apariencia que se les da a las brujas en el mundo humano, no era posible que ella hubiera elegido quedarse así para la eternidad. Era un tipo de ancianidad brutal, como si hubiera estado envejeciendo durante cientos de años. Su piel caía en pliegues flácidos y arrugados, tanto que pareciera que ningún tipo de músculo o hueso habitara bajo aquella masa de carne, y estaba tan llena de manchas que más se asemejaba a una criatura salvaje que a una awendabeh. Eso sumado a sus ojos blancos y casi ciegos le confería un aspecto bastante espeluznante. Reprimí un escalofrío, como cada vez que la veía.
—Pasad —dije, haciéndome a un lado en el umbral.
Nos dirigimos a la cocina y Kenneth se encargó de agrandar la mesa para que cupiésemos todos con un giro de muñeca. A pesar de esto, ninguna se sentó. Owen no se presentó a la reunión; seguía encerrado en su cuarto desde que había vuelto de la universidad aquella mañana. Éramos solo Kenneth, las Simak y yo.
—Muchacha, ha llegado el día —habló Mavela una vez estuvimos todos en la cocina.
Tragué saliva con fuerza. Me sentía entre exultante y completamente histérica.
—¿Me va a doler? —Aquello fue lo único que se me ocurrió preguntar.
—No lo sé, muchacha. Es la primera vez que hacemos esto. Cuando te quitamos la magia, llorabas, no sé si por miedo o por dolor... Quizás ahora sea distinto. No puedo saberlo.
—Pero… ¿podría ser peligroso? —pregunté, un tanto alterada.
Las Simak se tomaron su tiempo para responder.
—No para ti —respondieron todas al unísono esta vez. No era como cuando todas habían hablado a través de los labios de Mavela. En esta ocasión todas movían los labios, solo que lo hacían de manera sincronizada y pronunciando las mismas palabras.
Una de las Simak sacó de un bolsillo una piedra azul que parecía guardar un océano dentro de ella.
—Este es tu poder —volvieron a hablar todas—. Toda tu magia está contenida aquí, guardada desde hace dieciocho años, esperándote.
Clavé mi vista en la gema, que me atraía con una fuerza abrumadora. Me sonaba de algo… Y entonces caí en la cuenta. La había visto en un cajón hacía meses, en la cabaña de Mavela; parecía hacer una eternidad de aquella aventura con Kenneth.  Mi mirada se perdió en su mar, y todo se nubló levemente. En cuanto mis ojos se encontraron con ella, dejé de percibir el mundo que me rodeaba. Solo podía sentir su poder inmenso tirar de mí, y recordé lo que había sentido aquella mañana. Allí estaba mi piedra. Mi magia.
Me estaba llamando, gritaba mi nombre en silencio. Latía para mí, aunque a simple vista permaneciese dura e inalterable. Alargué el brazo para tomarla entre mis manos, para sentirla, pero la brusquedad con que la Simak la apartó de mí me hizo despertar de la ensoñación. La miré enfadada. Era mi magia, me pertenecía.
—No funciona así —replicaron—. Debemos devolvértela nosotras porque nosotras fuimos quienes te la quitamos. Que tú la tomes en tus manos no servirá de nada, solo será una bonita piedra que contemplar entre tus dedos, por mucho que sientas su poder.
Yo asentí. Estaba ansiosa. No podía soportarlo más. Nunca había sentido tal necesidad como la que sentía ahora de unirme con mi magia, con ese pedazo de mí que siempre me había faltado.
—Estate ahí quieta —dijeron—. Habremos acabado en un momento. —Yo obedecí mientras Kenneth sostenía mi mano, transmitiéndome fuerzas piel con piel—. No. No la tomes de la mano, muchacho —replicaron—. Tocarla mientras recibe su poder, tan salvaje y sin domar, podría ser peligroso. Es demasiada magia en bruto de golpe, y muy pura.
—Yo tengo mucho poder, no será nada.
—No, criatura… No tienes ni idea. Tu poder es muy grande, de eso no hay duda, ambos sois Havikla tun’aymi. Pero el de ella… el de ella es diferente. Es un poder anciano, ancestral, venido directamente de una profecía. Es algo que le ha sido otorgado con un propósito: derrotar al awendabeh más poderoso de la historia. Eso está más allá de todo lo que tú puedas concebir, chiquillo.
Temblé. ¿Qué se suponía que iban a introducir en mi cuerpo?
—Si Kenneth no puede aguantar toda esa magia, ¿cómo voy a hacerlo yo? ¿Me habéis visto? —dije señalando con la mirada mi cuerpecito flacucho.
—Querida, esta magia te pertenece. Está deseando volver a su hogar. ¿No lo entiendes? Forma parte de ti, por eso tu cuerpo la aceptará. No nos cabe la menor duda.
Respiré hondo, me llené de valor y pedí a Kenneth con la mirada que se retirara. Lo que menos quería era dañarlo.
—Debemos advertirte también —continuaron ellas— de que debes tener cuidado, muchacha, o el poder acabará por dominarte.
Yo asentí temblorosa. El contacto con la piel de Kenneth era como un bálsamo calmante, y en aquel momento que no podía tenerlo, me dolía su ausencia. Sentía mi corazón latir desenfrenado y mis nervios pellizcarme la piel.
—¿Estás preparada? —preguntaron.
Asentí de nuevo, no demasiado convencida. La voz me había abandonado y no podía mediar palabra. Kenneth seguía muy cerca de mí, mirándome fijamente con ojos amorosos pero fuertes, llenos de orgullo, intentando esconder la preocupación que yo podía ver igualmente detrás de sus barreras.
Entonces las ocho se acercaron a mí. Ocho hembras awendabeh que dieciocho años antes me habían despojado de mi vida me la devolvían ahora. La que llevaba la piedra levantó su brazo y todas empezaron a murmurar una especie de canto, un conjuro, en una lengua que no pude comprender. Las palabras eran retorcidas y discordantes, como la música de un instrumento mal afinado. Parecía un encantamiento tan antiguo como el mundo.
De repente, se detuvieron.
—¿Qué pasa? —preguntó Kenneth, preocupado, mientras las Simak se miraban entre ellas.
—Hemos pensado que… —comenzaron, para callar un instante después.
—¡¿Qué?! ¡Hablad, maldita sea!
La frialdad que Kenneth solía mostrar se había esfumado de pronto, y podía sentirse por toda la cocina la tensión que emanaba de su cuerpo.
—Relájate, muchacho, ten un poco de respeto —siseó Mavela.
Kenneth no replicó, pero tampoco se disculpó. Ni siquiera agachó la cabeza. Siguió mirándolas fijamente, con aquellos ojos desafiantes. Seguía culpándolas de la muerte de su madre, y no parecía dispuesto a perdonarlas nunca; menos, a olvidar todo aquello, por mucho que se declarasen arrepentidas. Yo no podía reprochárselo.
—Quizás deberíamos hacer esto en un espacio abierto si no quieres quedarte sin casa —hablaron al fin.
Kenneth pareció entender su razonamiento, pero yo no. Me sentía confusa.
—Muchacha —comenzaron—, comprendes que no sabemos cómo va a reaccionar tu cuerpo al recibir semejante carga de poder, ¿verdad? Quizás empieces a descargarlo sin control, y si eso pasa, destruirías todo en kilómetros a la redonda, incluida la gente que está alrededor. Esto debería hacerse en un lugar lejos de la civilización.
—Yo puedo transportarnos a todos —dijo Kenneth convencido—. ¿A dónde vamos?
—Olvidas que no podemos ser transportadas. Nosotras vamos a pie a todas partes. O en carro.
—¿Y hasta dónde se supone que queréis ir caminando?
Las Simak se lo pensaron unos instantes.
—Hacia el este, al interior del reino. Hasta el Bosque de Obinebuh. Está lejos de cualquier núcleo de población y es enorme. Es perfecto. Iremos hasta lo más profundo, donde prácticamente no vive ninguna criatura. Desde allí no dañaremos a nadie.
—Sí, y tardaremos días en llegar —replicó él—. ¿Cómo podéis ser tan inútiles para no haberos dado cuenta de esto hasta ahora? Habéis venido aquí para nada —añadió con enfado—. Nos habéis hecho perder el tiempo. No podemos ir caminando hasta allí. Es demasiado. Tendremos que conseguir un caballo o...
—Kenneth —le dije—. Quizás Owen pueda ayudarnos. Una vez me dijo que tiene una yegua, aunque no sé si un solo ejemplar podría llevarnos a todos —añadí encogiéndome de hombros—. Quizás haya que hacer varios viajes. O tú puedes transportarnos y ellas...
—¿Una yegua alada? —me interrumpió.
—Creo que sí.
—Entonces si conseguimos un carro podrá con nosotros y más. Esos bichos son terriblemente fuertes. Y rápidos. En un par de horas estaremos en el bosque.
***
Me acerqué a la puerta de Owen yo sola, no quería abrumarlo con tantas presencias. Llamé, pero, como era ya costumbre, no recibí respuesta.
—Owen —dije bajito—. Por favor abre, necesitamos tu ayuda. —Solo silencio—. Owen por favor, hazlo por mí. Esto es importante. —Silencio de nuevo—. ¡Owen! —grité, empezando a sollozar. La situación me sobrepasaba. Tenía a Kenneth, pero también necesitaba a mi hermano, a aquel que siempre había estado a mi lado. No podía evitar pensar que me odiaba, que me culpaba por todo que…
Una fuerza tras mi espalda tiró la puerta del cuarto de Owen abajo, destrozándola contra el suelo. Me giré sobresaltada y vi a Kenneth avanzar desde la cocina, cruzando el pasillo a paso ligero y con cara de desear romper mucho más que una puerta. Al otro lado, desde dentro del cuarto, Owen nos observaba extraño y frío, con la mirada perdida.
—Para. Para, Kenneth —le dije poniendo mis palmas sobre su pecho. Me dejó frenarlo, si él hubiese querido, habría alcanzado su destino sin ni siquiera un mínimo esfuerzo.
—Solo quiero hablar con él, no le haré nada —dijo, y me miró con una mezcla de indignación y profunda tristeza—. ¿De verdad crees que le haría daño, Eileen?
—No, no. No he dicho eso.
Le acaricié la mejilla. Su cara era fría como el granito.
—Créeme, ¿cómo voy a pensar eso? —Su expresión se relajó—. Te he parado porque no creo que esta sea la mejor manera de llegar a él y sacarlo de ese trance en el que se encuentra.
—Me da igual.
Y toda aquella fría rudeza volvió a su rostro cuando me apartó suavemente a un lado. Vi entonces a todas las Simak, que se agolpaban en la puerta de la cocina, expectantes.
Kenneth entró en el cuarto y volvió a reconstruir la puerta a sus espaldas a partir del montón de pedazos de madera que había dejado en el suelo. Lo hizo con un solo movimiento de muñeca, leve pero firme. Al otro lado, las Simak y yo permanecimos en silencio, esperando.
Al cabo de un rato, ambos salieron por la puerta. Owen esbozó un intento de sonrisa, aunque poco logró cambiar aquella cara lánguida. Lo miré preocupada.
—Tranquila, no está obligado, no he entrado en su cabeza —dijo Kenneth. En su voz había cierto tono de indignación y tristeza.
—Kenneth… Yo jamás…
—¡No hay tiempo para discusiones! —sentenciaron las Simak—. Muchacho, ¿nos ayudarás? Supongo que él te lo habrá explicado todo.
Owen asintió.
Salimos al jardín trasero detrás de él y, una vez allí, con un preciso giro de muñeca, mi hermano hizo aparecer una preciosa y majestuosa yegua blanca; era enorme, con la crin y tres patas negras, y unas gigantescas alas grises y brillantes recogidas a los lados. Parecían hechas de pura plata.
Era una criatura tan hermosa que cortaba la respiración.
—Os presento a Ginny —dijo Owen sin levantar la mirada del suelo. La yegua relinchó en respuesta—. Vive en una granja de aphelinis, en las afueras —explicó. Seguía sin mirarnos, serio y apático.
Volvió a hacer un movimiento con su mano e hizo aparecer un carro negro de tales dimensiones que casi no cabía en el jardín. Mientras ataba a Ginny al carruaje, nos invitó a entrar y todos nos acomodamos en los asientos. Le dio unas palmaditas en el costado, le dijo algo al oído y entró detrás de nosotros.
Ginny alzó el vuelo, y vaya si era rápida. Me sentí como si volara en un avión. Ascendió a tal velocidad que se me taponaron los oídos y la presión hizo descender mi pecho hasta oprimir mis pulmones. Una vez alcanzamos el rumbo correcto y la altura adecuada, conseguí relajarme y observé el paisaje desde las alturas. Desde allí podía verlo todo, y era precioso. Al principio solo podía distinguir Aurora y sus hermosas casitas y plazas, pero enseguida la ciudad dejó paso al territorio inhabitado, cubierto por densos bosques y altas montañas, llenas de vegetación de muchos colores y nieve en las cumbres. En medio de todo este vergel se podían divisar pequeños núcleos de población, pero enseguida las casas quedaron atrás, y todo fue terreno cubierto por la creación de la Easme. Por el inmenso Obinebuh, que ocupaba todo el centro de Rolskru y el monumental río Kibuh, que nacía en las montañas de Stranyo y atravesaba el reino hasta desembocar en el océano Vianco, en el desierto de Okijai.
El viaje duró unas dos horas, las cuales me pasé viendo por la ventana u observando cómo Owen miraba a través de la suya con tristeza. Kenneth había agarrado mi mano y no la soltó en todo el viaje, lo cual agradecí, sobre todo teniendo en cuenta la tensión que se respiraba en el silencio de aquel carro que volaba a miles de metros de altura. Su contacto era reconfortante.
Ginny aterrizó en un claro, donde la hierba brillaba fresca y verde y las flores nos saludaban con sus colores y olores. Cuando todos hubimos bajado y Owen soltó a la yegua para que fuese a beber y pastar, las Simak, sin más dilación, se prepararon para realizar el trabajo.
Lo primero que hicieron fue decirle a Kenneth y Owen que se alejaran lo máximo posible, incluso que se transportaran a otro lugar si podían, pero, a pesar de que uno casi no me dirigía la palabra y el otro estaba enfadado conmigo, ninguno de ellos se fue demasiado lejos. Kenneth construyó un escudo invisible alrededor de ambos, así como de Ginny, con su magia Havikla tun’aym, y Owen lo reforzó con ráfagas de viento. Y allí permanecieron, apoyándome en la distancia, lo suficientemente cerca como para que pudiera sentirlos.
—¿Preparada? —preguntaron las hembras. No pude hacer más que asentir nerviosa.
Entonces repitieron el proceso que habían comenzado en la cocina de la casa. Se acercaron a mí recitando aquel canto mientras la que llevaba la piedra en la mano estiraba su brazo en dirección a mi pecho.
Y de repente sucedió.
Con un golpe seco la gema se introdujo dentro de mí, justo sobre mi corazón, y mi cuerpo empezó a temblar. Las Simak corrieron a refugiarse bajo el escudo de Kenneth y Owen.
Esto fue lo último que percibí de la realidad que me rodeaba ya que pronto una luz cegadora atravesó mis pupilas y quemó en mis oídos, impidiéndome sentir nada más. Abrí la boca para gritar, pero no fui capaz de emitir sonido alguno, el fuego también ardía en mi garganta y mis pulmones. Aquel fulgor, aquel torrente de energía, me invadió, rompiéndome, filtrándose en cada uno de mis recovecos, haciéndome caer de rodillas, extender los brazos a los lados, como un conducto por el que dejar salir parte de aquella magia y evitar así que me consumiera. Dolía, cada partícula de mi cuerpo se retorcía de angustia, pareciera que todos mis átomos se estuvieran reconstruyendo, rehaciéndose desde cero, quebrándose en mil pedacitos que cortaban como esquirlas de cristal y formándose otra vez, rebosantes de magia y poder. Pero no era malo. Dicen que la frontera entre el dolor y el placer es muy pequeña, y yo estaba comprobando la verdad de aquellas palabras. Dolía como nada me había dolido antes, pero no podía evitar el júbilo que me llenaba las entrañas mientras mi cuerpo le daba la bienvenida a su otra parte, aquella que había echado de menos durante tantos años.
Sentí cómo me llenaba de magia, de energía, de vida, cómo toda mi débil e inútil existencia se quedaba atrás. Aquel dolor me estaba haciendo fuerte, al igual que el dolor que me había infligido Esteban, del cual quedaban tan solo unas cuantas migajas. Sentí como si mil agujeros se abrieran en mi alma, mil dolorosos agujeros que dejaron escapar la desgarradora oscuridad para llenarse después de fuego, sombras y luces, de poder y alegría. Mi magia estaba cantando a mi alrededor, introduciendo cada una de sus notas dentro de mi cuerpo y de mi espíritu, llenando todos los huecos vacíos.
Empezaba a sentirme completa por primera vez en toda mi existencia.
Y conforme aquel poder me colmaba, dejé de ser.
No era nadie, no era nada.
Solo poder, infinito y antiguo.
Y entonces, comencé a arder.




Epílogo
El aullido del muchacho reverberó en el bosque, haciendo temblar cada hoja y rama, y hasta los bigotes de los animalillos que corrían a esconderse en sus madrigueras, huyendo de la explosión que lo arrasaba todo; todo, excepto lo que se encontraba dentro de aquella burbuja que él intentaba mantener con sus últimas fuerzas.
Pero le falló el aliento cuando vio a la muchacha arder arrodillada, y el escudo cayó; su aullido se convirtió en un rugido de pura agonía que se unió a la cadencia del alarido de ella. Temblando, se arrastró hacia la hoguera que era en aquel momento su amada, desoyendo los gritos de las mujeres que le pedían que se detuviera, ignorando al joven que parecía maldecir a su espalda.
El mundo a su alrededor era de fuego azulado y cenizas, mas él solo podía pensar en llegar hasta ella, hasta la dueña de su cuerpo y su corazón. No sabía cómo había podido sobrevivir toda su vida sin su presencia, pero de lo que sí estaba seguro era de que no quería averiguar si podría seguir haciéndolo ahora.
Cuando estuvo lo suficiente cerca, distinguió una sonrisa de júbilo a través de las llamas que bailaban sobre sus labios, y sus ojos… aquellos dos enormes cuarzos azules ardían y se clavaban en él con la fuerza de diez mil vidas. Un estremecimiento recorrió su cuerpo y la sangre le burbujeó en las venas, abrasada por el calor.
Una sonrisa se dibujó entonces en su rostro agotado.
—Nunca te dejaré sola.
Y se abrazó a ella, ardiendo a su compás.




nota de la autora


Me he tomado ciertas libertades a la hora de escribir esta historia.
Quizás los que no seáis de mi tierra no lo sepáis, pero María Soliño (o Soliña, como se la conoce por aquí) existió de verdad. Es un personaje que siempre me ha atraído mucho, todo el misterio que la rodea, el sufrimiento que tuvo que vivir..., como tantas otras mujeres que fueron juzgadas por brujería. 
Se desconoce la fecha de su muerte, y esto no solo ha dado alas a la imaginación popular, sino también a la mía propia, y me he tomado la libertad de, aunque sea en una fantasía, regalarle un final más amable.
Todo lo que se dice en la novela sobre ella es cierto, a excepción, claro, de toda la parte fantástica: que venía de un mundo mágico al que volvió al final de sus días y donde fue convertida en una diosa. Aunque me gusta pensar que toda fantasía tiene algo de realidad. Siempre he creído en las meigas, y quizás ella fuera una de ellas, porque habelas hailas. 
Algún día quizás me anime a ahondar más en esta historia ficticia. De momento, allá donde estés, María, espero que esta versión de tu realidad sea de tu agrado.
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ACERCA DE LA AUTORA


Érase una vez una niña que escribía cuentos para huir de la realidad, pero con la llegada de la adolescencia, dejó todo eso atrás.
Fue ya en la edad adulta cuando descubrió que lo que había sido un simple pasatiempo ahora podía salvarle la vida. Sumida en una fuerte depresión, encontró en las letras refugio y esperanza.
Pero ella creía que ya era demasiado tarde para perseguir un sueño, y durante meses se negó a que nadie leyera sus escritos. 
No había pasado ni un año cuando la oportunidad se presentó y publicó el primer libro de una saga corta de fantasía con Ayaxia Ediciones. Acabaron siendo cuatro libros que se convirtieron en un solo volumen ilustrado.
Después de un parón por maternidad y varias novelas en su mano, esta joven gallega, filóloga y traductora, vuelve deseando dar a conocer al mundo sus historias.
¿Te animas a leerlas?
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